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“El trabajo de campo etnográfico es una forma acaso arcaica pero 

siempre novedosa de producir conocimiento social. Las impresiones 

sucesivas de La etnografía se fueron agotando pero su demanda no, 

quizás porque hay algo de la etnografía que los cientistas sociales 

necesitan y no encuentran en los recursos supuestamente más 

‘objetivos’ y ecuánimes del catálogo de los métodos de investigación. 

Será porque acrecienta la medida humana de aquellos a quienes 

queremos conocer. Será porque acrecienta la medida humana de los 

investigadores. O también, será porque nos permite poner de 

manifiesto la medida humana del proceso de conocimiento de 

nuestros objetos de estudio.” 

 
Rosana Guber, 2012 
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Introducción 

 
 

Definir las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) conlleva la consideración de 

elementos teóricos, políticos y filosóficos que implican el recuento del cómo desde 

la Grecia Antigua y hasta la actualidad ha sido pensada la sociedad civil organizada: 

como parte del proyecto de un Estado democrático o como un sector independiente 

e interrelacionado que busca el bien común sin el enriquecimiento de por medio. 

 

Posiciones que se entrecruzan en el andar cotidiano y que se diferencian a través 

de la definición legal de lo que es o debe ser una Organización de la Sociedad Civil, 

y desde el cómo y el para qué las personas –la ciudadanía– se agrupan para la 

resolución de problemas comunes. Donde conviven un gran número de formas de 

asociacionismo ciudadano, que van desde aquellas reconocidas por el gobierno, es 

decir, la organización formalizada –que se adscribe a derechos y obligaciones 

previamente pautadas–, y desde la práctica ciudadana, donde las organizaciones 

pueden o no ser oficiales –es decir, que cuentan con o carecen de registro, sin la 

necesidad de ser consideradas como ilegales–; lo cual atiende a diferentes razones, 

como el tipo de organización, el o los objetos de constitución, su origen, entre otros. 

 
De esta manera, definir a las OSC va más allá de lo plasmado en el papel, para 

insertarse en las prácticas organizacionales, principalmente en aquellas dedicadas 

a la intervención. Pues, aunque existe un elemento primordial que nos permite 

caracterizar a las Organizaciones de la Sociedad Civil en un espacio común, que es 

su pronunciamiento respecto la generación de cambio, también persiste en ellas – 

en cada una– una variabilidad que va desde su estructura organizacional hasta su 

práctica social; elementos a partir de los cuales es pertinente pensar a las OSC 

como redes asociativas1 no determinadas. Ya que, si bien en las OSC es necesario 

el carácter formal de constitución, como se presentará en el capítulo 2, también es 

 

1 Revisar Olvera, A., (2015) “Representaciones e ideologías de los organismos civiles en México: 
crítica de la selectividad y rescate del sentido de la idea de sociedad civil” en Cadena, J. (coord.) Las 
Organizaciones Civiles Mexicanas Hoy. México, UNAM–Centro de Investigaciones Interdisciplinarias 
en Ciencias y Humanidades. 
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cierto que cada organización adapta los parámetros de formalidad a sus 

necesidades momentáneas y contextuales. 

 
Tal como sucede en la OSC en estudio y otras Organizaciones de la Sociedad Civil 

en México, donde, aunque en la generalidad son nombradas y reguladas de acuerdo 

a lo establecido por la Ley Federal de Fomento a las Actividades de las 

Organizaciones de la Sociedad Civil (LFFAROSC), en lo particular cada una tiene 

la posibilidad legal de elegir la figura jurídica que más le convenga, ya sea como 

Asociación Civil (A.C.), Institución de Asistencia Privada (I.A.P.), Institución de 

Beneficencia Privada (I.B.P.), Sociedad Civil (S.C.), Asociación de Beneficencia 

Privada (A.B.P.) o Fundación, aun cuando estas pueden responder a otras 

regulaciones jurídicas federales y locales como la Ley de Instituciones de Asistencia 

Privada del Distrito Federal (LIAPDF), el Código Civil Federal, el Código Civil de 

Guerrero o el correspondiente a cada entidad. A partir de las cuales se establecen 

las reglas que deben cumplir en cuanto a financiamiento, recepción de donaciones, 

distribución de recursos, tareas que pueden o no desempeñar, así como un conjunto 

de derechos y obligaciones que adquieren para con el Estado y las diferentes 

instituciones de regulación –tal como se expone en el capítulo 2, Tabla 5–. 

Condiciones que tampoco se cumplen a cabalidad. 

 
Es así que, la presente investigación se centra en el análisis de la dimensión social 

y cultural de las OSC, donde, si bien los elementos de caracterización desde la 

filosofía política son indispensables para pensar a la sociedad civil organizada en el 

contexto actual, las prácticas y relaciones cotidianas de la organización y sus más 

allá2 son la apuesta principal para la comprensión e interpretación de los procesos 

de selección a partir de los cuales cada organización perfila las condiciones sociales 

que desea cambiar (los contextos donde va a generar el cambio social proyectado), 

los grupos sociales a los que ha de intervenir (aquellos que cumplen con la 

caracterización de adecuado–inadecuado), y el modo en el que ha de lograrlo (las 

“herramientas de gestión colectiva” (Tapia y Tavira, 2016: 69) a aplicar para generar 

 

2 Con relación a la propuesta simbólica de Clifford Geertz, 2006, p. 35. 
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el cambio programado, que para el actual proceso de estudio corresponden a los 

proyectos de intervención social). 

 

Planteamiento que provocó el interés de realización de esta investigación. Un 

interés que, cabe mencionar aquí, desde el inicio estuvo marcado por principios 

morales y academicistas a partir de los cuales llegué a invalidar el trabajo de la 

organización, pues los consideraba fuera del marco ideal de la intervención social, 

sin tomar en cuenta los diferentes factores sociales, económicos, políticos y 

culturales que influían en su accionar. Esto no como justificación de mis o sus 

puntos de partida, sino como base para su comprensión, dado que fue a partir de 

dichos presupuestos, que el problema de investigación, la hipótesis y la pregunta 

de indagación fueron establecidos; proceso que profundizaré en las conclusiones. 

 

En lo que respecta al periodo de investigación, se explicita que la selección del 

sujeto de estudio se hizo a partir de las posibilidades laborales de quien redacta, 

puesto que, de julio a diciembre de 2018 formé parte de una Asociación Civil de 

pequeña escala con estructura familiar, donde tuve acceso al proyecto de 

intervención en estudio, así como a lo relacionado con la formulación, planeación, 

implementación y evaluación de proyectos alternos. 

 

Condiciones en las que, durante cinco meses llevé a cabo el trabajo de campo como 

integrante de la OSC en estudio, y un año ocho meses más lo realicé como agente 

externo; teniendo una duración total de dos años un mes –de julio de 2018 a febrero 

de 2020– distribuidos en varios períodos de corta duración, en los que mi 

participación en el proyecto de estudio, así como el establecimiento y la 

consolidación de relaciones de confianza con los sujetos constitutivos de la OSC 

–entre ellos el líder de la organización, a quien se ha designado como informante 

clave– abrió la posibilidad de cuestionar la cotidianidad de la organización y, por lo 

tanto, la de los sujetos que la componen. Esto, a partir de la pregunta de indagación: 

¿De qué manera la Organización de la Sociedad Civil en estudio selecciona a sus 

sujetos de proyectos de intervención social? 
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A la cual se buscó dar respuesta bajo un enfoque teórico–metodológico basado en 

la teoría interpretativa de Clifford Geertz, en complementación con procesos 

metodológicos de Rosana Guber, y ético–reflexivos de José Sánchez-Parga, la 

antropología posmoderna y la Dra. Guadalupe Reyes. 

 

Acoplamiento teórico, ético y metodológico que ha permitido el análisis de un 

estudio de caso en una Organización de la Sociedad Civil y la aplicación 

diferenciada de procesos de no directividad como lo son la observación participante, 

la conversación, el diálogo, la escucha activa (actitud de escucha/escucha 

etnográfica/atención flotante), la reflexividad y el registro, a lo largo de la interacción 

con el sujeto de estudio (la organización) y el informante clave (el líder de la 

organización). Así como la caracterización y definición de la OSC en estudio, de 

acuerdo a su cultura y estructura internas. 

 

Reconociendo así el trabajo de investigación, reflexión y sistematización, como un 

proceso colaborativo, en el que las decisiones respecto la selección de informantes, 

líneas de observación y decisiones de presentación escrita, fueron tomadas bajo la 

guía e influencia del líder de la organización en estudio. Principalmente en respeto 

a sus decisiones y consideraciones respecto la selección metodológica y el análisis 

de resultados, donde han existido acuerdos, desacuerdos, conflictos y resoluciones 

constantes. 

 

De ahí que, esta investigación sea resultado de un proceso de reflexión, de ida y 

vuelta, entre los principios y conclusiones del sujeto de investigación y la 

investigadora, el cual ha significado a su vez un proceso dialógico entre la teoría y 

la experiencia, la cual ha sido indispensable para lograr el principal objetivo de esta 

investigación, a saber: 

 

Analizar el proceso de selección de sujetos del proyecto de intervención social en 

estudio de la Organización de la Sociedad Civil seleccionada. 

 

Así como, los objetivos específicos, que son: 
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1) Definir y caracterizar históricamente las Organizaciones de la Sociedad Civil y su 

situación hasta el año 2018 en México. 

 

2) Caracterizar los procesos de selección, definición, ejecución y evaluación del 

proyecto de intervención social en estudio; 

 

3) Identificar los postulados de partida a través de los cuales la organización planeó 

y aplicó el proyecto de intervención social en estudio, y su adaptación durante el 

período de investigación (julio 2018–febrero 2020); 

 
Esto, bajo la siguiente hipótesis de investigación: 

 
 

La Organización de la Sociedad Civil en estudio selecciona a los sujetos del 

proyecto de intervención social en estudio, a partir de procesos de significación 

basados en las expectativas de cambio que tiene con respecto a las realidades 

sociales que ha construido previamente en torno a los propios sujetos del proyecto 

de intervención. Proceso a través del cual la OSC en estudio tiende a la eliminación 

de las subjetividades y, por lo tanto, a la objetivación de los sujetos de intervención, 

así como a la caracterización de la realidad social contextual de dichos sujetos de 

forma distante, ya que no existe una interacción dialógica entre la organización y los 

sujetos de intervención. 

 
De este modo, la importancia de llevar a cabo la presente investigación se sostiene 

en la relevancia de los estudios microsociales, a partir de los que es posible 

comprender realidades específicas ante condiciones delimitadas. Lo cual posibilita 

conocer dinámicas concretas de la OSC en estudio, con sus propias características 

y condiciones; conocimiento que, en un estudio más amplio, de ámbito comparativo, 

nos permitiría comprender prácticas y procesos de las OSC en México a un nivel 

mayormente generalizado. 

 
En este sentido, la estructura del texto se compone por tres capítulos y un apartado 

de conclusiones. En el capítulo 1 se presenta el conjunto de definiciones teórico– 
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metodológicas, incluidas las categorías de análisis y las valoraciones éticas desde 

las que ha sido pensado el problema de investigación. En el capítulo 2 se 

esquematizan el contexto, la definición y dinámicas de las OSC en México, así como 

los resultados del trabajo de investigación documental. En el capítulo 3 se exponen 

los resultados del trabajo de campo que constituyen la etnografía, así como el 

análisis antropológico, en el cual se responde a las preguntas de investigación y se 

esquematiza la resolución del planteamiento hipotético. Por último, en las 

conclusiones son contrastados los resultados del análisis antropológico con la 

premisa inicial de investigación. A lo que se añade la observación de alcances, 

límites y posibles nuevos caminos del proceso de investigación, así como elementos 

de reflexión de la práctica antropológica, donde quien escribe plantea la reacción al 

conflicto como un “incidente revelador” (Guber, 2012); punto clave de análisis 

experiencial, epistemológico y metodológico, que fungió como hilo conductor a lo 

largo del proceso investigativo, pues fue desde éste que surgieron gran parte de la 

interpretación y el análisis del estudio de caso y el problema de investigación. 
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Consideraciones éticas en el escrito 

 
 

En resolución a que la presente investigación es un estudio de caso respecto a un 

solo centro de implementación de un proyecto de intervención social en una 

Organización de la Sociedad Civil en México, y que se presentan elementos de 

relación, decisión y práctica que pueden poner en riesgo tanto a la organización 

como a sus integrantes, se ha tomado la decisión de omitir los nombres de la 

organización, los colaboradores, los sujetos, los proyectos y sus fuentes. Dando 

preferencia a la protección de la seguridad personal, colectiva, física, económica y 

laboral de las personas con quienes he colaborado y trabajado estos meses. 

Decisión que no afecta la investigación, puesto que los datos omitidos no son 

relevantes para comprender el problema. Se proporciona, en su lugar, toda la 

información descriptiva necesaria sobre la organización y el proyecto estudiados. 

 

Razones por las que se hará uso de abreviaciones y categorías que facilitan la 

lectura y apoyan la decisión de mantener en el anonimato a la organización en 

estudio. Así, el sujeto de investigación será reconocido como OSC en estudio 

(OSC–EC) o, en caso de que la primera se repita demasiadas veces en un mismo 

espacio, como asociación civil en estudio. Se denominará al proyecto estudiado 

como proyecto de intervención en estudio (PI–EC), y al centro de implementación 

del PI–EC como Centro Académico de Capacitación en estudio (CAC–EC). El cual 

será diferenciado de acuerdo al área regional en la cual se encuentra: CAC Sierra 

Norte, ya que el PI–EC fue implementado también en otros territorios. Proyectos 

alternos que serán mencionados como apoyo de comprensión e interpretación, y a 

los que se añadirán elementos de otros proyectos de la propia OSC–EC que 

fungieron como detonantes en la identificación de los procesos de selección de 

sujetos de intervención llevados a cabo por la OSC–EC. De los cuales se añadirán 

descripciones complementarias que permitan la comprensión del contexto 

sociocultural del cual se habla, siempre y cuando dicha descripción no comprometa 

la seguridad de los informantes. Derivando así, las referencias: CAC Sur 1 y 2, CAC 
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Área Metropolitana, CAC Tierra caliente, y para referir a la ubicación de la 

Organización de la Sociedad Civil en estudio se mencionará: La Ciudad. 

 

En lo que respecta a los integrantes de la organización, estos serán denominados 

como sujetos constitutivos (SCO) cuando sea una referencia general a la 

organización, y sujetos involucrados (SIN), cuando se refiera a los participantes en 

proyectos específicos a quienes se les diferenciará de acuerdo al rol que 

desempeñan dentro de la OSC–EC o el proyecto (colaborador, escritor, tallerista, 

voluntario, coordinador, promotor, etc.). Resaltando la relevancia del líder, quien 

caracterizó su figura y su discurso como “monocráticos”, al fungir como centro y 

dirección de la organización. Razón por la que fue seleccionado como informante 

clave, centrando gran parte de la investigación en su discurso, trabajo y opinión. Por 

último, se referirá a las páginas, libros y/o vídeos de la OSC-EC, como Fuentes de 

la OSC en estudio (FUOSC–EC). 

 
 
 

Tabla de abreviaturas 

 
 

 
OSC–EC: Organización de la Sociedad Civil en Estudio 

 
PI–EC: Proyecto de Intervención en Estudio 

 
CAC–EC: Centro Académico de Capacitación en Estudio 

 
FUOSC–EC: Fuentes de la Organización de la Sociedad Civil en Estudio 

 
SIN: Sujetos Involucrados 

 
SCO: Sujetos Constitutivos 
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Capítulo 1. 
 

Marco de interpretación: teoría, 

método y valoración 
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“Siempre, los resultados de todo lo que 

hacemos, dependen de los presupuestos 

de los que partimos” 

Esther Díaz 

 
 

Al reconocer que nuestras observaciones y conclusiones son influidas por nuestros 

puntos de partida, se evidencia necesario dejar explícitos en este primer capítulo, 

cuáles son los puntos de consideración, observación, cuestionamiento e 

indagación, a partir de los cuales se sustenta la presente investigación. Así, en los 

siguientes apartados se presentan los fundamentos teóricos, metodológicos y éticos 

con forme los cuales fueron establecidos los principios de interpretación, el conjunto 

categórico y la estrategia metodológica, así como los procesos de reflexión y 

escritura, del presente texto. 

 

 
1.1 Marco Teórico–Metodológico 

 
 

La antropología, como toda ciencia, ha llevado amplios procesos de construcción, 

deconstrucción y reconstrucción a través de su historia. Procesos que han sido 

pensados y aplicados por las y los antropólogos –consagrados y comunes– que a 

través de la escritura y la palabra han influido en los haceres antropológicos de la 

disciplina en general. Actualmente la antropología no es la misma que la 

antropología del siglo XIX, ni la misma que la antropología del siglo XX. Década tras 

década la antropología ha sido pensada y practicada de diferentes maneras, 

reconociendo sus cimientos en variados procesos recursivos de consolidación y 

debilitamiento, así como en las condiciones históricas de cada tiempo y espacio 

estudiado o experimentado. A partir del cual, surgen escuelas, líneas, círculos y, por 

lo tanto, teorías y métodos que les son característicos, como si de un cúmulo de 

creencias delimitadas se hablara. Tal como escribe Josep Llobera: “el antropólogo 

[/la antropóloga] es hijo [/hija] de su época” (1999: 17). 
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Razón por la cual, desde sus inicios la antropología ha sido representada de 

diversas maneras, principalmente de acuerdo a lo que quienes la tomamos por oficio 

hacemos, hemos hecho o hemos dejado de hacer. Cambios que se han visto 

relacionados con procesos de crisis periódicas, a partir de las cuales la antropología 

y, por lo tanto, sus teorías, su epistemología, su ética y sus metodologías se han 

visto transformadas. 

 

Así, los modos de representación antropológica han pasado de etnografías 

monográficas y conclusiones nomotéticas referentes a materiales de segunda o 

tercera fuente, en el estilo clásico, a la representación en etnografías con aspiración 

científica –Física o naturalista—como en la ecología cultural o el neomaterialismo. 

El choque de estas con el establecimiento de modelos mentales y su análisis 

lingüístico en la antropología cognitiva; su posterior paralelismo con los patrones y 

binarismos del pensamiento humano en la antropología estructuralista. O el paso 

de éstas últimas a la crítica cultural, la reflexividad y valoración ética de la 

antropología interpretativa, la antropología posmoderna y la antropología feminista 

de las décadas de 1960 a 1980; las cuales, a su vez, habían retomado los cambios 

propuestos al trabajo de campo y las etnografías comprensivas del particularismo 

histórico y el funcionalismo en los años ‘20s y ‘30s (Geertz, 1989; Marcus y Fischer, 

2000; Clifford, 2001; Velasco, 2007). 

 

Procesos de cambio que no significan la actual inexistencia de estos modelos 

teóricos, sino más bien los cambios de interés general de las y los antropólogos en 

determinadas épocas. Pues no solo hay que considerar que actualmente dichos 

modelos teórico–metodológicos continúan resurgiendo, sino que además los y las 

antropólogas que pueden ser considerados iniciadores de ciertas escuelas, han sido 

parte también de variados principios referenciales de otros espacios en la 

antropología, donde su identidad teórica permanece o se dinamiza de acuerdo a 

consideraciones propias que, como menciona Carlos Reynoso, tienen que ver con 

un compromiso teórico basado más en una elección política y moral que con un 

posicionamiento neutro (2003: 59) y objetivo. 
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Es así que, las definiciones que se puedan hacer aquí de la antropología, derivan 

de los referentes cognitivos desde los que la pensamos. Por lo que, aunque 

podamos mencionar sus generalidades como ciencia o como oficio, el 

establecimiento del cómo y el por qué es y se debe hacer de cierta manera, se 

visualizan en líneas de investigación específicas. 

 

La cual para el caso del presente texto refiere a la antropología interpretativa de 

Clifford Geertz; en complementación con elementos metodológicos y ético– 

reflexivos del trabajo de campo, la etnografía y la escritura, propuestos por Rosana 

Guber, Guadalupe Reyes, José Sánchez–Parga y la antropología posmoderna. 

Esta última en respuesta a que es desde la reflexión del posmodernismo 

antropológico, que los patrones epistemológicos y metodológicos esbozados por 

Geertz se refuerzan. Pues, aunque este antropólogo norteamericano recibe amplias 

críticas por parte de antropólogos considerados de base posmoderna, como se 

visualiza en la introducción a la obra El surgimiento de la antropología posmoderna 

editado por Carlos Reynoso (2003), es también quien influye en ellos, y quien 

posteriormente les critica, recupera y reinterpreta. Como es posible leer en El 

antropólogo como autor (Geertz, 1989: 83-110). 

 

Razón por la cual, considero necesario plantear en un primer momento la conexión 

existente entre la teoría interpretativa –y sus derivaciones éticas y metodológicas– 

con la teoría posmoderna en la antropología, para posteriormente definir qué se 

entiende aquí por antropología interpretativa. 
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1.1.1 Posmodernismo antropológico: Una ventana de la interpretación 

 
 

 
En un contexto de cambio político y social, en el que las instituciones –el Estado, la 

Familia, la Iglesia, el Arte y la Ciencia– se vieron atravesadas por la sospecha y el 

cuestionamiento a la verdad, la razón y el progreso, surgió una de las crisis de 

representación más importantes de la historia de la ciencia: el fin de los grandes 

relatos3 (Lyotard, 1979). Un giro en los modos de comprensión de la realidad, a 

partir del cual “las múltiples formas de otredad que surgen de las diferencias de la 

subjetividad, el género y la sexualidad, la raza y la clase, las localizaciones y 

deslocalizaciones temporales (configuraciones de sensibilidad) y (los espacios y 

geografías)” (Huyssens 1984 en Harvey 1990: 134), fueron reconocidas como 

bases del discurso científico. Posibilitando que otros discursos, discursos culturales 

diversos que provienen de una experimentación diferenciada de la realidad, fueran 

mirados no como mitos, sino como posibles verdades, es decir, como discursos 

legítimos del saber. 

 

Este giro paradigmático, si bien fue mayormente reconocido en las ciencias sociales 

a partir de La condición posmoderna de Jean–François Lyotard a finales de la 

década de los años setenta, en la antropología se vislumbraba ya con anterioridad. 

En un primer momento, con los cuestionamientos surgidos después de la Segunda 

Guerra Mundial, respecto el papel colonial del trabajo de campo (Clifford, 2001). Y, 

posteriormente, en la influencia de las teorías Posestructuralistas francesas4 y la 

gesta del Interpretativismo en la antropología norteamericana. Es decir, en el 

establecimiento del posmodernismo antropológico (Reynoso, 2003). 

 

 
3Periodo de la historia también reconocido como posmodernidad, que como corriente de 

pensamiento se resume en el posmodernismo. El fin de los grandes relatos supone un proceso de 

cambios radicales en los modos de pensar y hacer ciencia, que para el caso del presente texto refiere 

principalmente a ciencia social. Pasando de los meta-relatos: “interpretaciones teóricas de aplicación 

universal” (Harvey, 1990: 18), a los relatos fragmentados o micro relatos, que evocan lo local y lo 

particular. 
4 Específicamente los planteamientos de Gilles Deleuze, Jaques Derrida, Michel Foucault (Reynoso, 
2003 y Clifford, 2001) y Pierre Bourdieu (Fernández, 2007). 
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El cual se caracterizó por una crisis de consciencia (Clifford, 2001), mayormente 

referida en la antropología como una crisis de representación (Marcus y Fischer, 

2000), que se expandió a partir de la década de los años ‘60s con el surgimiento de 

planteamientos revolucionarios, cíclicos y progresivos, como la recuperación del 

sujeto encarnado5 y la ligazón de la antropología con la crítica literaria. A través de 

la referencia ficcional del texto en la cultura y el análisis antropológico, desde una 

inclinación interpretativa preminentemente geertziana. Y la continuación de la 

antropología como crítica literaria a una antropología de la antropología, centrada 

en la objeción a la autoridad etnográfica (Clifford, 2001) y la sustitución de la cultura 

y la “descripción del otro” –como objetos de la antropología–, por el texto etnográfico 

y los diferentes “modos ficticios de representación” (Reynoso, 2003: 30-34) de la 

alteridad y la mismidad en la escritura antropológica. 

 

Así, de acuerdo con esto, los procesos que dieron inicio al “giro posmoderno” en la 

antropología (Reynoso, 2003: 54-58), tienen un claro entrelazamiento con el avance 

de la antropología interpretativa, puesto que el Interpretativismo, a partir de los 

planteamientos Geertzianos, representa el punto de partida de las reflexiones 

posmodernas, principalmente porque fue el propio Clifford Geertz quien inició en la 

lectura hermenéutica y literaria a quienes serían los “primeros” antropólogos 

posmodernos. Aun cuando los propios posmodernos, comenzando por Paul 

Rabinow y James Clifford, entre otros, se hayan auto distinguido de Clifford Geertz, 

por lo que ellos consideraban limitantes de representación y posicionamiento de la 

antropología interpretativa6. 

 
 
 
 

 

5 Recuperación de la experiencia –que para la antropología interpretativa y posmoderna refiere a la 
recuperación tanto del sujeto de estudio como del sujeto propositivo de la investigación– desde el 
reconocimiento del límite de la racionalidad y la objetividad de la ciencia. Limite en el que el sujeto 
tiene la capacidad de experimentar, sentir y actuar ante la contingencia de la vida. Bajo esta 
propuesta se establece que el sujeto retorna al centro de la ciencia, la filosofía y la filosofía de la 
ciencia. Las teorías centrales fueron el Existencialismo francés, la Fenomenología alemana y la 
Hermenéutica. 
6 Tal como se encargan de esclarecer James Clifford en Dilemas de la cultura. Antropología, literatura 
y arte en la perspectiva posmoderna (1995), Carlos Reynoso en El surgimiento de la antropología 
posmoderna (1991), Clifford Geertz en El Antropólogo como Autor (1989), entre otros. 
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En este sentido y a la luz del ahora, ya sea por una mayor apertura fenomenológica 

o una centralidad en la textualidad, Interpretativismo y Posmodernismo se 

encuentran en estrecha relación e interdependencia, permitiéndonos hablar de una 

“tendencia posmoderna–interpretativa” (Reynoso, 2003), con la cual comparto 

inclinación. Pues aun si los objetos de crítica y reflexión de ambas perspectivas 

antropológicas no son ciertamente los mismos, su entrecruzamiento nos permite la 

transportación de planteamientos antropológicos del campo práctico–metodológico 

al campo ético–epistemológico. Permitiendo que, como investigadores, nos 

pensemos como sujetos de acción–interacción en campo; como sujetos que 

piensan, sienten y actúan en asociación con otros sujetos, unos otros iguales y 

diferentes a nosotros que también parten de su experiencia para encontrar–otorgar 

sentido (Sánchez-Parga, 2005). 

 

De esta manera, el posmodernismo antropológico no se limitó a poner en duda solo 

las formas comunes en que las y los investigadores de campo representaban a sus 

sujetos de estudio, sino que se extendió a debatir las formas en que las y los 

antropólogos se representaban a sí mismos en el texto; y las formas en que dichos 

textos debían ser escritos y publicados. Cuestionando entonces, no solo las bases 

del hacer en la antropología, si no las del creer y las del crear en la etnografía 

antropológica (Marcus y Fischer, 2000). Materializando así, el paso de una 

antropología como estudio de la cultura de los “exóticos”, al estudio de la cultura de 

los diferentes comunes: nosotros y los diferentes lejanos: los otros, quienes no 

necesariamente están en tierras desconocidas, sino que forman parte de un mismo 

espacio–tiempo experimentado. Sin que con ello exprese que tanto investigador 

como sujeto de estudio hablan desde un mismo lugar de experiencia, sino, más 

bien, que existe una cercanía experiencial entre antropólogo y sujeto. Algo que ya 

Marcus y Fischer advertían en su obra Antropología como crítica cultural (2000), al 

referir ejercicios antropológicos que, en diferentes momentos de la historia de la 

antropología, traspolaban la comparación cultural de sociedades exóticas, a la 

comparación cultural entre sociedades estudiadas y sociedades habitadas por los 

propios antropólogos. Planteamientos que sirvieron de abono a los discursos de 

inter y multiculturalidad de los años ochenta en adelante. Confluyendo así en 



pág. 27  

renovadas formas de representación de la primera y tercera persona del pensar, del 

decir y del hacer en la antropología, la etnografía y el trabajo de campo. Es decir, 

en nuevas formas de construir el conocimiento. 

 

Donde mirar a quienes investigamos se vuelve crucial, pues, como menciona Geertz 

(2006), el papel de los y las antropólogas es “interpretar interpretaciones y explicar 

explicaciones”, de lo que aquellos otros ya han conferido ante nuestros ojos y 

nuestros oídos o ante los ojos y oídos de otros quienes tendrán a bien relatarnos 

dichas historias. Haciendo de la antropología un proceso infinito de interpretación y 

comprensión de dichos y actos ajenos; volviéndonos parte de la investigación, más 

allá de ver y anotar, para observar, sentir y escribir. Ya que, para llegar a lo que 

concluimos, los actos y dichos de esos otros pasan siempre por nosotros, por 

nuestras premisas y nuestros sentidos. 

 

Así, conforme a estas ideas, si bien el Interpretativismo como rama antropológica 

ha sido catalogado como antropología posmoderna (Garma, 1991; Reynoso, 2003), 

antropología simbolista (Velasco, 2007), antropología simbólica (Reynoso, 2006; 

Fernández, 2007; Vallverdú, 2008; Amilburu, 2017) y antropología semiótica 

(Fernández, 2007) –dada la relevancia que otorga al símbolo y al significado como 

medios para la comprensión de la cultura–, la antropología comprensiva, es quizá 

una de las catalogaciones que mejor se relaciona con lo que se entiende aquí por 

antropología interpretativa. Principalmente porque pone en el centro del interés 

antropológico “obtener el ‘punto de vista del nativo’” –algo que Malinowski y Boas 

ya nos habían mostrado en las primeras décadas del siglo XX, y que ha sostenido 

las bases de la práctica antropológica en campo hasta la actualidad–, así como 

“dilucidar de qué modo diferentes construcciones culturales de la realidad afectan 

la acción social”. Trasladando la atención de “la estructura social (los sistemas 

sociales) a los fenómenos mentales [y] culturales” (Marcus y Fischer, 2000: 53). 

 
Elementos que ya Geertz sostenía y que, en complementación con la metáfora de 

las culturas como textos, marcaba la gran diferencia entre los estudiosos de la 

conducta y los estudiosos de la cultura (Marcus y Fischer, 2000). Razón por lo cual, 
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de entre esa variedad de denominaciones, en el presente texto se ha decidido hacer 

uso de la denominación generalizada: antropología interpretativa. 

 
En primera instancia porque es así como el propio Clifford Geertz la ha 

caracterizado; en segundo lugar, porque aunque el autor recupera la reflexividad y 

la comprensión, como elementos clave del hacer antropológico, su sujeto de estudio 

no es “el yo testifical” (Geertz, 1989), reforzado en las líneas tradicionales del 

posmodernismo; y tercero, por la distinción existente entre ésta postura de base 

hermenéutica, que comprende lo simbólico como “sistemas de significación” que 

median el entendimiento, de otras teorías también centradas en la acción simbólica, 

pero que se ocupan más de “la operación de los símbolos en el mantenimiento de 

la sociedad” y encuentran su raíz en el estructural-funcionalismo, como es el caso 

de las propuestas hechas por Victor Turner (Velasco, 2007: 141-142). 

 
De esta manera, delimitar el presente trabajo de investigación dentro de la acepción: 

interpretativa y posmoderna, tiene que ver, primeramente, con que el trabajo 

geertziano retoma ambas posturas, y porque pienso a la teoría interpretativa 

elaborada por Clifford Geertz como una propuesta abarcadora donde convergen las 

bases fundamentales de una antropología crítica, reflexiva y comprensiva. La cual, 

a partir del cuestionamiento por el sentido, el significado y la acción, permite la 

concepción de los sujetos –investigadores y de investigación– como capaces de 

sentir, hacer, pensar y comunicar. Lo que, al mismo tiempo, hace posible que el 

análisis antropológico sea un estudio de base histórico-contextual, es decir, un 

estudio dialógico–sincrónico, proceso que refiere a la complementación entre un 

estudio de caso en un periodo de tiempo específico que se puede considerar 

sincrónico y el estudio de los elementos de este caso en el tiempo: origen, avance, 

consecución; lo que corresponde a un estudio diacrónico, en el que se hace 

evidente la complejidad de los problemas y casos estudiados. De este modo, ¿qué 

es lo que se entiende aquí por antropología interpretativa? 
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1.1.2 Antropología como acto interpretativo7
 

 
 

En su obra La interpretación de las culturas (1973), Geertz define la antropología 

interpretativa como una teoría y ciencia interpretativa de la cultura. Donde la cultura, 

compuesta por significaciones que la humanidad va dejando a su paso, es el 

principal objeto de estudio. 

 
De acuerdo a esta línea de investigación, las significaciones o expresiones de 

significado de las que se compone la cultura, son también “esquemas culturales”, 

los cuales son susceptibles de interpretación, es decir, de ser expuestos a la lectura 

subjetiva de quienes ejercen la antropología; tal como los libros y los textos lo son 

a los críticos literarios. (Geertz, 2006). 

 
Como su nombre lo dice, la antropología interpretativa se basa en la interpretación 

antropológica, que de acuerdo con Clifford Geertz es, al mismo tiempo, “análisis 

interpretativo” e “interpretación cultural”. Un proceso científico que consiste en 

“desentrañar las estructuras de significación” e “interpretación”, a través de las 

cuales los sujetos viven, significan e interpretan los casos en los que centramos 

nuestras investigaciones. Para, de ese modo, poder explicar “cómo (y por qué) en 

aquella época y en aquel lugar, la copresencia” de dichas estructuras de 

interpretación –la copresencia de los sujetos involucrados–, posibilitó la situación de 

comprensión o confusión resultante (2006: 24). Lo que nos coloca en la tarea de 

intentar comprender ese “más allá” –las estructuras de significación– que sustenta, 

en cierta medida, el comportamiento –las formas de actuar y relacionarse– de las 

personas que conforman los sistemas culturales que estudiamos, al distinguirlas y 

caracterizarlas con relación a concepciones mucho más abarcadoras. 

 
 
 
 
 
 

7 En alusión a la caracterización que Carlos Reynoso hace de la teoría antropológica de Clifford 
Geertz en su prólogo a La interpretación de las culturas (2006: 9). 
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Distinciones que pueden ir desde el establecimiento del grupo social del que es o 

se consideran parte el o los sujetos de investigación, su posición etaria y jerárquica, 

sus creencias y los sistemas religiosos o económicos bajo los que se rigen, hasta 

cualquier tipo de “hechos sociales concretos” que nos permitan hablar de “grandes 

categorías” –como poder, religión, arte, ciencia, ley– a través de experiencias de la 

vida cotidiana (Geertz, 2006). De modo que, el análisis cultural de “las dimensiones 

simbólicas de la acción social”, es decir, el análisis cultural de las grandes 

categorías, no se pierda en el campo abstracto de la teoría, sino que nos sirva para 

comprender lo que las personas que estudiamos llevan a cabo para mantener 

dentro de su marco de sentido (su marco significativo) lo que dicen, piensan y hacen 

(Geertz, 2006: 39-40). Lo cual, para el presente trabajo, corresponde a aquellos 

elementos desde los cuales podemos comprender de qué manera la OSC–EC 

confiere significado a las personas o grupos sociales a los que destina el proyecto 

de intervención social en estudio. 

 
De esta forma, la teoría interpretativa de corte geertziano, concibe a la cultura como 

“un concepto semiótico”. En el que, “el [ser humano] es un animal inserto en tramas 

de significación que él mismo ha tejido, [y] la cultura es esa urdimbre”, aquel sistema 

de interacción de símbolos interpretables; el conjunto de acciones que, aunque son 

“enigmáticas”, tienen algo que decirnos (Geertz, 2006: 20). En donde, las relaciones 

de comprensión intersubjetiva, es decir, la interacción entre sujetos, son 

proyectadas como uno de los principales medios de comprensión de la cultura, en 

el que la interpretación antropológica transita entre lo social y lo personal; entre la 

norma, la acción social y la conducta. 

 
Así, la cultura toma relevancia, no como proceso mental, sino como acto colectivo. 

En el cual los signos (símbolos)8, a partir de los cuales iniciamos el proceso de 

interpretación, son constituidos por los actos de la gente (Geertz, 2006), y las 

“estructuras de significación”, a partir de las cuales la gente hace lo que hace, son 

 

8 Si bien signos y símbolos se pueden distinguir de forma conceptual, Clifford Geertz los cataloga 
como símiles y solo usa la categoría “signos” en relación a dicha distinción, pero no por definición, 
ya que a lo largo de su obra mantiene el uso constante y categórico de los “símbolos” (lo simbólico). 
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“socialmente establecidas”. De modo que, las personas no solo actúan a causa de 

“fenómenos psicológicos”9, sino todo lo contrario (Geertz, 2006: 26). Ya que, el 

pensamiento, por mucho que suceda en las cabezas de las personas, no es 

individual, sino que es un acto social, que 

 
 

consiste en un tráfico de símbolos significativos –objetos de la experiencia– 

(ritos y herramientas, ídolos grabados y pozos de agua; gestos, marcas, 

imágenes y sonidos a los cuales los [seres humanos] imprimieron una 

significación). [Donde la humanidad ha encontrado] sentido a los hechos en 

medio de los cuales vive, por obra de esquemas culturales, de racimos 

ordenados de símbolos significativos (2006: 300-301). 

 
 
 

En donde, tanto el pensamiento como la cultura y la significación son procesos 

públicos y actos sociales que se corresponden de forma recíproca. 

 

En atención a lo que, es necesario pensar la cultura como un “concepto analítico” 

que va más allá del individuo, el cual, si bien es independiente, no es autosuficiente 

de los procesos sociales en los que se desenvuelve; pues, como exponen los 

principios teóricos de Geertz “las formas de la sociedad son la sustancia de la 

cultura” (2006: 38) y viceversa. Volviendo menester del antropólogo(a) “comprender 

tanto la organización de la actividad social (sus formas institucionales) como los 

sistemas de ideas que la animan, así como la naturaleza de las relaciones que 

existen entre ambas esferas” (Geertz, 2006: 299-300). Lo que representa que la 

cultura es mucho más compleja de lo que en ocasiones se quiere admitir; al 

manifestarse en una amplia gama de elementos que la definen (ver Esquema 1) y 

la hacen observable. 

 

 
9 Lo que para ciertas áreas de la antropología se reflejarían en esquematismos de la mente, como la 
antropología cognitiva o algunas derivaciones de la etnometodología en antropología (Velasco, 2007; 
Joas y Knöbl, 2016). 
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Concepto 
semiótico 

No es una 
entidad, es un 
contexto de 

intelegibilidad 

Posibilita 
sentido 

Es algo más 
que 

conducta 
CULTURA 

es un 
Documento 

activo 

No es una 
materia 

física, pero 
no está 
oculta 

es Pública 
(social) 

Contiene 
ideas, pero 

no es un 
fenómeno 
psicológico 

Elementos que en el proceso de comprensión de nuestra pregunta de investigación: 

¿de qué manera la Organización de la Sociedad Civil en estudio significa a los 

sujetos del PI–EC?, corresponden al estudio de los formatos y discursos de 

instituciones financiadoras, las normas legales bajo las que se rige la OSC–EC; la 

forma en la que se organiza, los modos en que se relacionan los sujetos que la 

constituyen; la influencia que tienen sus formas de pensar, sus ideologías y 

posiciones políticas en el discurso de la organización; entre otras características 

estructurales y contextuales conforme las que la organización actúa. Tal como se 

esboza en los siguientes capítulos. 

 
 
 

 
 
 

 
Esquema 1. Elementos de la cultura en Antropología Interpretativa 

Fuente: Elaboración propia, con base en Geertz, 2006: 20-27. 
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En este sentido, para poder “descubrir las estructuras conceptuales que informan 

los actos” de aquellos otros a quienes conformamos en nuestros sujetos de estudio, 

requerimos pensar la antropología como un acto interpretativo. El cual, más que 

conformarse en “una ciencia experimental en busca de leyes, [constituye] una 

ciencia interpretativa en busca de significaciones” (Geertz, 2006: 20), que es 

aplicada, principalmente, por medio de métodos cualitativos de tipo microscópico, 

como la etnografía –en su formato de descripción densa–, y la conversación. 

 

Modelos de interpretación y comprensión con los que las y los antropólogos 

sistematizamos discursos sociales (actos sociales –decires y haceres–, aquello que 

otros ven, sienten y piensan: “lo dicho”), más no la realidad en sí. Ya que, partimos 

de descripciones –de la interpretación que hacemos de interpretaciones de otros–, 

para formular “diagnósticos” (Geertz, 2006). En los que la interpretación cultural es 

en sí misma una ficción, el resultado de lo que inferimos que significa lo que esos 

otros dicen y hacen. Creamos “interpretaciones de segundo y tercer orden”, en las 

que nuestros puntos de partida son los “valores que imaginamos [que los sujetos de 

estudio] usan para definir lo que les sucede” (Geertz, 2006: 28). 

 

Así, lo que hacemos en antropología no es jugar a ser adivinos o buscar respuestas 

absolutas de lo que los “actores” vivencian, sino escribir etnografías –ensayos–, en 

los que fijamos nuestras comprensiones de “comprensiones que no nos son las 

propias” (Geertz 1983 en Amilburu, 2017). Estudiamos la cultura a través de las 

personas, porque es solo a partir de lo que éstas nos comunican de su experiencia 

diaria, que comprendemos su mundo –su cultura–. No buscamos verdades, sino 

relatos de vida, en los que lo simbólico no es en tanto formas –o al menos no 

únicamente–, sino en tanto sucesos referenciales que entretejidos constituyen un 

significado y que en contextos específicos adquieren sentido. Donde es también la 

propia cultura, aquel “contexto” desde el cual se describen los propios fenómenos 

sociales, los “modos de conducta”, las “instituciones” o los “procesos sociales” 

(Geertz, 2006: 27); en los que la idea de recursividad, entre sociedad y cultura, 

reaparece. 
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En suma, se comprende aquí a la antropología interpretativa como la ciencia y oficio 

que estudia, no las estructuras mentales de las personas, sino las expresiones 

simbólicas de éstas y de las estructuras sociales que las rodean, así como a todos 

los elementos que nos permitan acceder a ella: el lenguaje, el discurso, la relación, 

la acción, la interacción y el significado. Una ciencia porque, aunque se basa en 

interpretaciones de interpretaciones personales con base social, dichos fenómenos 

de pequeña escala y corta duración deben ser estudiados de forma sistemática, 

siempre en relación recíproca entre la teoría y el contexto sociocultural. En donde 

la veracidad de lo dicho, lo interpretado y lo publicado, se sustenta bajo la 

evaluación metódica y no solo por la sensibilidad o el principio moral del “estar ahí”. 

Razón por la que, para Geertz, tanto la teoría como la etnografía son indispensables 

en nuestra capacidad explicativa, respecto “el valor y el sentido de las cosas”. Pues 

la teoría proporciona el vocabulario con forme el cual hacemos inteligible el sentido 

de la acción simbólica y es, a ésta última, a donde la etnografía nos conduce (2006). 

Conjunto de elementos definitorios que se sintetizan en la siguiente tabla. 

 
 

 

Campos Elementos 

 
 

Objeto Social 

 
 

Cultura 

 
Esquemas culturales / 

Significaciones 

 
Signos / Símbolos / 
Acciones simbólicas 

 
Sujeto Social 

 
Sistemas Culturales 

 

Estructuras de significación e 
interpretación 

 
Actores / Sujetos 

 
Teoría 

 
Cambiante 

 

No predictiva / No busca 
comprobación 

Intrínsecamente 
incompleta 

 
Método 

 
Etnografía 

 
Descripción Densa 

Microscópico 
(microsocial) 

Técnica Trabajo de campo Diario de campo Conversación 

 
Presentación 

 

Análisis interpretativo / 
Interpretación cultural 

 
Escritura / Inscripción 

 
Ensayo 

 

Tabla 1. Elementos definitorios de la antropología interpretativa 

Fuente: elaboración propia, con base en Geertz, 2006. 
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1.2 Estrategia metodológica 

 
 

Tomando en consideración los planteamientos previos, se ha decidido llevar a cabo 

una investigación descriptiva en complementación de una estrategia metodológica 

de tipo cualitativo. En la cual se entreteje una red de observación, reflexión y 

análisis, a partir de elementos ético–metodológicos propuestos por Clifford Geertz 

y ético–reflexivos planteados por José Sánchez–Parga, la antropología posmoderna 

y Guadalupe Reyes. 

 
Conjunción de elementos teóricos, éticos y metodológicos que permiten 

posicionarnos epistemológicamente desde la reflexividad y la dialógica y, a partir de 

los cuales, nos es posible cuestionar, en el campo y la teoría, tanto nuestros puntos 

ciegos como nuestros puntos de partida. 

 
Esta estrategia de investigación se ha llevado a cabo por medio de técnicas de 

investigación que concuerdan con la teoría interpretativa como la descripción densa, 

la conversación, el diálogo y la reflexión. A partir de las cuales se han obtenido 

registros visuales y narrativos que, por medio del análisis de lo dicho, el análisis de 

los decires, haceres y modos de relacionarse de los sujetos constitutivos (SCO) de 

la Organización de la Sociedad Civil en Estudio, principalmente por parte del líder, 

nos han permitido comprender el proceso de selección de sujetos del proyecto de 

intervención social seleccionado. 
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1.2.1 Valoración 

 
 
 

Todo trabajo de investigación parte del posicionamiento de valoración desde el cual 

determinamos lo que está “bien” y lo que está “mal”, principalmente en torno a 

nuestra práctica y, al mismo tiempo, en lo que respecta a los modos de vida de las 

personas a las que nos acercamos para llevar a cabo nuestro trabajo de campo. 

 
Valoramos como correctas o incorrectas nuestras estrategias metodológicas, su 

concordancia con nuestra posición epistemológica y, de acuerdo a estas, 

seleccionamos la manera en la que registraremos lo que vemos, oímos y pensamos 

a lo largo del proceso investigativo. 

 
Dichas valoraciones se sostienen en nuestra postura ética, y se convierten en 

nuestra guía del hacer cotidiano. Marcan la pauta del cómo relacionarnos con 

aquellos a quienes investigamos, el grado de involucramiento al que hemos de 

llegar y el momento en que es necesario o no abandonar el proceso de 

investigación. 

 
La ética establece lo que debemos y lo que no podemos hacer y, por lo tanto, 

fundamenta lo que hacemos. A nivel personal y dentro del gremio, nos pone en 

evidencia como contenedores de una moral específica, con base en la que tomamos 

nuestras decisiones investigativas: lugar, problema, teoría, método y periodo o 

duración. Razón por la cual es necesario que hagamos explícita esta postura, pues 

hacerlo nos empuja a ser conscientes de lo que pensamos: nuestras 

predisposiciones, creencias y prejuicios; y nos hace tomar la responsabilidad de 

pensar –de forma científica y reflexiva– lo que conlleva implicarnos en la vida de 

otros, a quienes de una u otra forma ponemos en riesgo, puesto que nos 

adentramos en sus vidas, ganamos su confianza y posteriormente escribimos sobre 

y a través de ellos. 
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De este modo, la ética, aunque va más allá de normas correctivas o códigos de 

conducta, es una posición epistemológica “irremediablemente prescriptiva” (Reyes, 

2018: n.p.), a partir de la cual debemos preguntarnos siempre ¿hasta qué punto 

estamos dispuestoas a involucrarnos? Y ¿hasta qué punto estamos dispuestoas a 

reconocer y respetar la subjetividad de nuestros interlocutores? 

 
Evidenciarnos éticamente implica admitir que, de una u otra manera, somos parte 

de la investigación, no solo como investigadores o como investigados, sino como 

sujetos, como personas que miran, piensan y sienten los problemas y sus posibles 

respuestas. Una condición en la que ambas partes jugamos el papel de sujetos 

interactuantes, y a partir de la cual tendemos a juzgar y ser juzgados continuamente, 

hasta llegar a crear una relación de confianza, en la que en ambos lados hacemos 

posible que los otros nos vean. 

 
Así, el mutuo descubrimiento de nos(otros) –atenuado por la consciente 

incapacidad de descubrirnos(los) del “todo”–, abre la puerta, no solo a la resolución 

de enigmas de culturas que nos eran extrañas, sino al reconocimiento del papel que 

jugamos como intérpretes; ya que, a través de este proceso hacemos consciente – 

como científicos sociales– que comprendemos y explicamos a esos otros, tanto 

desde su propia subjetividad (Sánchez-Parga, 2005) como desde la nuestra. Una 

consciencia que no es directa, sino que requiere del ejercicio constante de la 

reflexividad, a partir de la que somos capaces de reconocer los límites entre lo que 

pensamos realmente nosotros y lo que significa aquello que nos encontramos 

estudiando. 

 
Por lo que, es igualmente necesario evidenciar que como antropólogos, el estudio 

de la otredad nos ha convertido, también, en “administradores políticos” de esos 

otros (Sánchez-Parga, 2005: 25-26). Pues, en determinada medida, lo que 

producimos, los formatos en que lo comunicamos o lo hacemos público y, 

posteriormente, la manera en que lo llevamos a la aplicación en espacios 

específicos, deviene de decisiones que, influidas o no por el respeto al 
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posicionamiento de las personas con las que trabajamos y a las que, en algún 

grado, estudiamos, son nuestras. Haciendo indispensable no solo dar cuenta de 

que administramos a los otros a partir de lo que creemos de ellos, sino que, además, 

distingamos si lo hacemos desde una comprensión objetivada o desde una 

comprensión subjetivada del otro. 

 
Es decir, que debemos dar cuenta de si comprendemos al “otro como objeto, 

confundido con el mundo circundante” o “en cuanto sujeto”, igual a mí (al yo), pero 

diferente de mí (del yo) (Todorov 1982 en Sánchez-Parga, 2005: 30). Una igualdad 

que no solo se postra en decir que tanto investigadores como investigados somos 

humanos, sino en dar luz al hecho de que ambos contamos con la capacidad de 

acción y reflexión dentro de los procesos de investigación etnográfica en los que 

interactuamos. Y una diferencia, no solo evidente en el hecho de que provenimos 

de distintas formas de experimentación, sino que se encuentra contenida en los 

roles intransferibles que tanto investigadora como sujeto, tenemos en la 

investigación. Por ejemplo, la posibilidad que tenemos de identificar entre quién 

transmite un discurso de primer, segundo o tercer orden (Geertz, 2006). 

Componentes que aumentan la consideración respecto lo que ambas partes tienen 

que decir y que otorgan mayor participación a los sujetos investigados, 

reconociendo así, al sujeto de estudio –en este caso a la OSC-EC y sus sujetos 

constitutivos– como un sujeto, un sí mismo10. 

 
En este sentido, el objetivo –al menos en lo que respecta a mi posicionamiento– es 

pensar y ver al otro desde esta última posición. En la cual se hace evidente que la 

comprensión del otro, pasa siempre por un proceso de “sujeción”11. En donde la 

comprensión mutua, entre investigador e investigado, ocurre solo al admitir que el 

otro pasa a través de la subjetividad de cada uno. Un proceso de comunicación 

 

 

10 Revisar Ricoeur, P., (2006) Sí mismo como otro. México: Siglo XXI, págs. 163-212. 
11 En tanto que, “el Sujeto sólo es posible y pensable en cuanto producto de una intersubjetividad [, 
en la que] ‘el Sujeto es siempre sujeto de un Otro” (Lacan); siendo siempre otro (Dios, Sociedad, 
Estado…) y las relaciones que instituye con él, lo que el individuo subjetiva” (Sánchez-Parga, 2012: 
38). 
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intercultural e intersubjetiva que nos permite, como a cualquier otra persona “de una 

cultura cualquiera […] compartir los sentidos y significados de otra cultura” 

(Sánchez-Parga, 2005: 44), así como reconocernos e identificarnos en ella, pero no 

hacerla nuestra. 

 
De este modo, aunque “los hechos descriptivos que son citados como evidencia […] 

son interpretaciones, construidas por el investigador individual y otros para aplicar 

sus propios procesos de pensamiento (cognición) a la actividad de la observación”, 

la investigación es “un asunto dialógico y de colaboración” (Velasco, 2007: 12 y 

136), en el que, como investigadores, nos convertimos en filtros de lectura e 

inscripción (Geertz, 2006), en donde, como dice Guadalupe Reyes, “no tenemos 

escapatoria de responsabilizarnos” (2018: n.p.) de aquello que pensamos, decimos, 

escribimos y publicamos de aquellos otros. Por lo que, de acuerdo con la 

antropóloga mexicana y académica de la Universidad Autónoma de Yucatán, es 

necesario seguir ciertos pasos indispensables para lograr una “ética etnográfica” 

(Tabla 2): 

 
 

Claves para una ética etnográfica 

1. No tomar partido ni manipular. 

2. Lo que digamos debe ser claro y 

comprensible. 

3. Ser transparentes (definir y presentar 

intenciones y objetivos). 

4. Informar riesgos (de estudio y 

publicación). 

5. Beneficiar o no perjudicar a las y los 

investigados. 

6. Dar siempre un trato justo. 

7. Atender las consecuencias no 

deseadas (responsabilizarnos de los 

resultados de nuestra estadía y 

escritura). 

8. No tratar con paternalismo. 

9. No dar por supuesto. 

10. Ante el anonimato no dejar pistas 

(regresar cuantas veces sea necesario 

al escrito y a la localidad para 

comprobarlo). 

 

Tabla 2. Claves para una ética etnográfica 

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes, 2018. 
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Elementos a partir de los cuales y en conjunto con la confianza establecida con la 

OSC-EC, algunos de sus sujetos constitutivos y el líder de la organización, se ha 

decidido que el nombre de la organización, su ubicación, así como los nombres de 

las personas involucradas en ella y en el actual proceso de investigación, se 

mantengan en el anonimato. Nombrándoles bajo categorías descriptivas –al mismo 

tiempo que con abreviaciones– que dejan ver solo lo necesario para comprender, 

analizar e interpretar el problema, la pregunta, la hipótesis y los resultados de campo 

vertidos en los siguientes capítulos. Las cuales pueden ser revisadas en el apartado 

Consideraciones éticas en el escrito que complementa la introducción de este 

trabajo. 

 
 
 

1.2.2 Categorías de análisis 

 
 
 

Las categorías de análisis, las variables y los indicadores que se presentan a 

continuación han sido recuperados tanto de la teoría interpretativa de Clifford 

Geertz, como de elementos característicos de la OSC-EC reconocidos a lo largo del 

trabajo de campo y la investigación documental. El esquema sintético de lo que se 

presenta en los siguientes tres apartados, en los cuales se recuperan las categorías 

y sus elementos de operacionalización, se puede encontrar al final de éstos, en el 

Esquema 2. 
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1.2.2.1 Sistema Cultural 

 
 

 
Entre la variada lista de acepciones que Geertz da a la cultura, encontramos la de 

“sistema cultural” (2006: 30). Idea a partir de la cual se comprende que aquella 

“cultura”, aquel sistema de significaciones establecido y navegado por los sujetos 

(actores) para construir y otorgar sentido, es posible gracias al grado de 

“coherencia” existente entre sus elementos constitutivos. Coherencia a partir de la 

cual se engloban los componentes de significación particulares del sujeto en 

estudio, que en este caso es representado por la Organización de la Sociedad Civil 

en Estudio. Descripción a partir de la cual es posible pensar a la propia OSC-EC 

como un sistema cultural, un conjunto de redes de sentido desde las que los sujetos 

constitutivos vuelven al discurso organizacional algo comprensible y replicable, es 

decir, algo significativo. 

 
La forma de operacionalizar este principio se ha propuesto desde dos elementos 

clave bajo los que se considera que una Organización de la Sociedad Civil y, por lo 

tanto, la OSC en estudio, se constituyen o se vuelven existentes. Por un lado, la 

Figura jurídica, a partir de la cual una OSC es reconocida por la Ley y el Estado, y 

sin la cual se hablaría solo de una organización social. Y, por otra parte, la Estructura 

Organizacional, que se compone de dos sentidos: el sentido legal de constitución 

establecido en los estatutos de la organización (la estructura bajo la que se registra 

la organización ante notario público) y la formulación bajo la cual los sujetos 

constitutivos dan sentido a la OSC-EC, es decir, los modos bajo los cuales 

organizan y jerarquizan sus deberes y relaciones. Elementos que son visibles tanto 

en el segundo como en el tercer capítulo de esta tesis. 
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1.2.2.2 Discurso Social 

 
 

El discurso social es comprendido en la teoría interpretativa, como todo aquello que 

los sujetos dicen. Aunque “lo dicho” para Geertz, no refiere solo a las frases 

enunciadas, sino tanto a “los actos como a las palabras”, tomando en cuenta lo que 

se dice como a lo que no (2006: 30-31). De modo que, el “discurso social” al que 

abogamos observar, es aquel constituido por lo que el sujeto de estudio, es decir, 

los sujetos constitutivos –principalmente el líder– de la OSC-EC, dicen y hace o 

dejan de decir y de hacer a lo largo del trabajo de investigación. Poniendo especial 

atención al discurso social que gira en torno al proceso de selección de sujetos del 

proyecto de intervención social en estudio. El cual ha de visibilizarse a partir del 

Discurso organizacional y la Gestión del proyecto de intervención social en estudio. 

 
Donde la primera corresponde a todos aquellos elementos definitorios de la 

organización y sus prácticas, como su misión y visión públicas; los textos, 

publicaciones, presentaciones, mensajes y videos generados para comunicar a 

miembros, personajes u organizaciones red (sujetos constitutivos de organizaciones 

o proyectos externos a la propia organización en estudio) y posibles donadores, sus 

objetivos, nuevos proyectos, necesidades, logros, entre otros. 

 
Y la segunda, refiere a los procesos a través de los cuales los sujetos involucrados 

en el PI-EC llevaron a cabo la selección de sujetos (localidades, establecimientos, 

grupos) de intervención. Como la comunicación con promotores y mediadores, la 

realización de viajes a los centros de implementación del PI–EC, principalmente al 

Centro Académico de Capacitación en estudio (CAC–EC) –CAC Sierra Norte–, la 

búsqueda, solicitud y obtención de datos estadísticos y características de los 

lugares, la ejecución del proyecto, su posterior evaluación, entre otros. 
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1.2.2.3 Estructuras de Significación e Interpretación 

 
 

 
Interpretando a Clifford Geertz (2006), las estructuras de significación e 

interpretación corresponden a elementos de un mismo proceso de significación, a 

partir del cual los sujetos, tanto en lo individual como en lo colectivo, otorgan y 

encuentran sentido a los hechos y actos sociales, así como a los otros, de forma 

cotidiana. Mientras que las estructuras de significación corresponden a los 

elementos   socioculturales   entramados,   a   partir    de    los    cuales    los 

sujetos viven, significan e interpretan la acción individual y social. De modo que, las 

estructuras de interpretación responden a los propios sujetos interpretantes que 

forman parte de los sistemas culturales estudiados, lo que no significa que la 

persona es en sí misma la estructura, sino que la contiene. 

 
Estructuras que serán observadas a través de las Expectativas de cambio que tanto 

la OSC-EC como los sujetos constitutivos trazan en sus proyectos de intervención 

social, en específico en el Proyecto de Intervención en estudio. Así como en la 

existencia, desarrollo o ausencia de la Interacción entre sujetos. Es decir, en las 

formas de relacionarse y comunicarse que los sujetos constitutivos establecen entre 

ellos mismos y para con los sujetos de intervención. Tal como se puede observar 

en el esquema siguiente (Esquema 2). 



pág. 44  

Categoría 2. 

Discurso Social 
Indicador 2.2 Gestión de 

Proyectos de Intervención 
Social 

Variable 2. Proceso de selección 
de sujetos del proyecto de 

intervención social en estudio 

Indicador 2.1 Discurso 
orgnizacional 

Categoría 3. 

Estructuras de Significación e 
Interpretación 

Indicador 3.2 Interacción entre 
sujetos 

Variable 3. Procesos de 
significación 

Indicador 3.1 Expectativa de 
cambio 

 
 
 

 

 

 

 

 

Esquema 2. Variables e Indicadores de investigación. 

Fuente: Elaboración propia. 

Indicador 1.2 Estructura 
Organizacional 

Variable 1. Organización de la 
Sociedad Civil en estudio 

OSC-EC 

 
Indicador 1.1 Figura Jurídica 

Categoria 1. 

Sistema Cultural 



pág. 45  

1.2.3 Técnicas y métodos de investigación 

 
 
 
Si bien, algunas de las técnicas y métodos de investigación que se presentan a 

continuación son planteadas por las y los propios autores, como procesos mucho 

más complejos, se ha decidido englobarlas en este apartado en respuesta a la 

organización del capítulo. Prefiriendo así, especificar dichas acotaciones al hablar 

de cada proceso. 

 

 
1.2.3.1 Estudio de caso 

 
 
 

En atención a la amplia tradición antropológica y a la línea de investigación antes 

expuesta, se ha decidido enmarcar el presente trabajo de tesis en la modalidad de 

estudio de caso. Con base en la que se seleccionó un solo sujeto de estudio: una 

sola Organización de la Sociedad Civil; un solo proyecto de intervención social 

dentro de la misma OSC-EC; un solo centro de aplicación del mismo proyecto de 

intervención (Centro Académico de Capacitación Sierra Norte) y la atención 

centrada, principalmente, en el discurso del líder de la Organización de la Sociedad 

Civil en Estudio. Lo cual no significa que la información de otros centros de 

aplicación y otros proyectos de intervención no serán tomados en cuenta, sino que 

éstos, al no ser elementos centrales, serán considerados como contexto, es decir, 

como ampliación del análisis y la comprensión del problema de estudio. 

 
Para definir el proceso de estudio de caso aquí empleado, se ha seleccionado lo 

descrito por Kröll Gundermann (2018), a partir del cual, se considera que este tipo 

de estudios se caracterizan por su “focalización en un caso singular” y no así, en la 

“elección metodológica de una estrategia de investigación” (p. 235). De modo que, 

su especificidad atiende más al mantenimiento de la unidad, “al conocimiento 

profundo de un fenómeno” (Gundermann, 2018: 239), que a “una forma especial de 
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reunir información y sistematizarla” (Goode y Hatt 1969 en Gundermann, 2018: 

235). Así, el estudio de caso, es el estudio de un “fenómeno (o unidad) 

especialmente delimitado, observado en un solo punto del tiempo o a través de un 

determinado periodo de tiempo” (Yin y Gerring 2007 en Giménez y Heau, 2014: 

350), y con relación a una “teoría o categoría analítica” específicas, ya que, “ningún 

caso tiene significado en sí mismo” (Giménez y Heau, 2014: 350). 

 
Por otra parte, se considera que la orientación del actual estudio de caso es de tipo 

“intrínseca”, lo que quiere decir, que su realización atiende más a necesidades de 

conocimiento enfocado al interior de una comunidad o problema específico, que a 

su uso como medio para la generalización. De modo que, enfoca su estudio en el 

significado, es decir, que “se dirige a la comprensión de lo que es importante acerca 

del caso en su propio mundo, con sus temas, contextos e interpretaciones” 

(Gundermann, 2018: 247). 

 
En este sentido, la relevancia del estudio de caso, tanto en las ciencias sociales y 

antropológicas como para la investigación actual, es que permite operacionalizar 

categorías teóricas (en este caso, interpretativas) en realidades sociales 

específicas; y posibilita, además, el reconocimiento de la pertinencia o disparidad 

de dichas realidades con el metarrelato. A partir del cual, se admite que las 

organizaciones seleccionan sujetos de intervención, pero se desconocen los 

procesos mediante los cuales la OSC-EC lo hace. 

 
 
 

1.2.3.2 Etnografía: Descripción Densa 

 
 

 
La etnografía es más que un método o una técnica. En lo general, hacer etnografía 

puede caracterizarse por “establecer relaciones, seleccionar a los informantes, 

transcribir textos, establecer genealogías, trazar mapas del área, llevar un diario, 

etc.” (Geertz, 2006: 21), sin embargo, la etnografía va más allá de todo esto. 
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La etnografía es una forma de ver, pensar y reconstruir el mundo desde quien 

investiga y desde quienes son investigados. Todo en un proceso de constante ir y 

venir de lo propio a lo ajeno, una y otra vez. Siempre cuestionándonos ¿dónde inicio 

yo y dónde queda el otro? 

 
Pensar la etnografía de esta manera, también nos posibilita comprenderla como 

“enfoque”, como “método” y como “texto” (Guber, 2012: 16). Tres definiciones que, 

si bien son parte de un mismo proceso, confieren a la etnografía diferentes roles. 

Como enfoque, la etnografía es una forma de comprender los fenómenos 

estudiados, a través de principios y prácticas específicas; siempre a partir de la voz 

de los sujetos que componen dichos fenómenos. Como método, la etnografía es 

hacer y experimentar la cotidianidad de los otros, es hacer “trabajo de campo”. Y 

como texto, la etnografía es un producto; el resultado donde la interpretación se 

hace comunicable (Guber, 2012: 16-21), es decir, donde se da “acceso a respuestas 

dadas por otros y [se las hace] consultables” (Geertz, 2006: 40). 

 
Consideraciones a partir de las cuales, la etnografía también puede ser definida 

como descripción densa. Como la búsqueda incesante de ir más allá de lo que se 

ve a simple vista en el hacer y decir de los otros, para hallar el significado: las 

estructuras conceptuales superpuestas entre la conducta y la acción. Es sortear, no 

sin roces ni caídas, el discurso social, la “jerarquía estratificada de estructuras 

significativas [desde las que] se producen, se perciben y se interpretan [los actos y 

los gestos de la gente]” (Geertz, 2006: 22), en los lugares y comunidades donde nos 

encontramos estudiando: observando y participando. De modo que, podamos 

comprender e interpretar aquella urdimbre de elementos culturales entretejidos en 

las experiencias de las personas estudiadas. 
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1.2.3.2.1 Conversación, Diálogo y Reflexividad 

 
 

 
Para hacer etnografía, requerimos involucrarnos (Guber, 2012) e involucrarnos, en 

corta o amplia medida, implica reconocer que la etnografía es también una 

experiencia personal (Geertz, 2006), donde no es solo el cuerpo lo que se hace 

cercano a los otros, sino que, además del cuerpo nos hacemos presentes en la 

exposición de nuestros principios, nuestras ideas, nuestras intenciones y nuestros 

sentires. De modo que, hacer etnografía, en el sentido de descripción densa, implica 

la exposición permanente de lo que somos para percibir lo que los otros son. Una 

relación recíproca, en la que los sujetos de investigación y la sujeta investigadora 

se encuentran en constante interacción y reconocimiento. 

 
Un involucramiento que puede lograrse por medio de diferentes estrategias 

metodológicas o con el uso de variadas herramientas y técnicas de investigación, 

pero que para el actual proceso investigativo se resumen en la práctica de la no 

directividad, la observación participante, la conversación, el diálogo, la escucha 

activa (actitud de escucha/escucha etnográfica/atención flotante), la reflexividad y 

el registro (público –que en este caso es la presentación y difusión de una tesis– y 

privado –el diario de campo–). 

 
En donde, la no directividad es comprendida como un posicionamiento 

metodológico en el que la búsqueda y la aparición de datos, así como la formulación 

de preguntas, se da en el encuentro entre investigadora y sujetos de investigación. 

En el que, si bien, existen procesos de selección y derivación de información, así 

como planteamientos y cuestionamientos específicos que surgen en el ir y venir del 

campo al escritorio, no se busca la generación de preguntas estandarizadas, fijas y 

predispuestas (Guber, 2012), sino la conversación y el diálogo. Pues, es en estos 

dos procesos que podemos vernos mutuamente –interculturalmente– de forma 

menos encubierta (Sánchez-Parga, 2005; Marcus y Fischer, 2000). 
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Posicionamiento en el que la conversación se define como un proceso de encuentro 

y desencuentro fluctuante; y el diálogo como una aproximación que permite el 

entendimiento entre sujetos, entre culturas. Una aproximación en la que lo que 

hacemos no es una traducción, sino una interpretación: “una corrección mutua de 

la comprensión hasta [llegar a un] común acuerdo o una [común] significación” 

(Marcus y Fisher, 2000: 60). Comprendiendo así, a la etnografía como un 

acercamiento (Geertz, 2006) interpretativo, pues la etnografía, más que observar, 

es “explicar explicaciones” de otros (Geertz, 2012: 24); es decir, interpretar “el flujo 

del discurso social” para fijarlo –escribirlo/inscribirlo– (Geertz, 2006: 32-34). 

 
Explicación en la que son necesarias tanto la escucha activa y la observación 

participante como la reflexividad, dado que es a través de la primera, que nos 

permitimos comprender lo que el otro tiene que decir, damos “cuenta del modo en 

que los informantes conciben, viven y asignan contenido a un término o una 

situación” (Guber, 2012: 74). En la segunda recordamos que la observación y la 

práctica son parte de un mismo proceso de comprensión intercultural, “un mismo 

proceso de conocimiento social” (Holy, 1984 en Guber, 2012:57). Y con la tercera 

podemos “diferenciar los contextos y […] detectar la presencia de los marcos 

interpretativos del investigador y de los informantes (Guber, 2012: 74). 

 
Principalmente porque esta última puede ser equiparada a la toma de conciencia 

del investigador sobre los condicionamientos sociales y políticos de sí mismo y los 

otros (Guber, 2012). De modo que, “la reflexividad inherente al trabajo de campo 

consiste en el proceso de interacción, diferenciación y reciprocidad entre la 

reflexividad del sujeto cognoscente –sentido común, teoría, modelos explicativos– 

y la de los sujetos o actores/objetos de investigación” (Guber, 2012: 50). 

 
Conjunto de prácticas que forman parte del registro, pues es a partir de este 

conjunto de procesos, momentos, interacciones y reflexiones que reconocemos y 

construimos un discurso específico vislumbrado tanto en nuestro diario de campo 

como en los textos que hacemos públicos. 
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1.3 Límites y Alcances del Marco Interpretativo 

 
 

 
El alcance de la antropología interpretativa estará siempre condicionado por su 

carácter microsocial12, lo que no le quita importancia a su aplicación, sino que la 

coloca dentro y fuera de un margen entre lo particular y lo general, principalmente 

en lo que refiere a su capacidad de generar teoría. Sin embargo, y esto es algo que 

Geertz nos anunciaba en La interpretación de las culturas (2006), el estudio 

microsocial no implica la anulación del uso de un discurso mucho más amplio para 

la comprensión de lo local, sino que, al contrario de lo que se suele pensar, ésta 

requiere también de la generación de teorías y categorías generalizantes, para así 

explicar lo que es necesario explicar (Reynoso, 2006). Ya que, por un lado, la 

antropología continúa siendo una ciencia y, por el otro, si bien los resultados de este 

tipo de estudios hacen referencia a prácticas específicas de territorios claramente 

delimitados, también es cierto que retoman elementos históricos, sociales, políticos 

y culturales, a nivel macrosocial, que les permiten comprender los fenómenos que 

particularmente observan. 

 
De este modo, se puede decir que la antropología interpretativa se compone tanto 

por principios abstractos de amplio alcance como por principios prácticos de 

aplicación directa. A partir de los cuales, el ensamble de la fenomenología (la 

experiencia), la hermenéutica (la interpretación)13 y el análisis antropológico –en el 

mirarse a sí mismo y a los otros– no significa el abandono de la práctica científica, 

sino, más bien, su complementación. Carácter que ha sido criticado tanto a la 

antropología interpretativa como a otras vertientes de partida posmoderna, piénsese 

la antropología de las sensaciones, la antropología feminista e incluso la 

 
 

 

12 Geertz la nombra microscópico (2006: 32). Donde lo microscópico puede ir desde la comprensión 
de una sola práctica (v.g. la riña de gallos) hasta la comprensión de una cultura entera12 (v.g. la 

cultura balinesa), sin perder de vista que la primera depende de la segunda y viceversa. 
13 Lo que puede conjuntarse en una Fenomenología Hermenéutica, es decir, en una interpretación 
desde la experiencia, de acuerdo con la propuesta del filósofo Federico Adaya Leyte en Categorías 
antropológicas en la fenomenología hermenéutica de Paul Ricoeur (2018). 
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antropología reflexiva; y que, sin embargo, ha planteado cuestionamientos, así 

como avances, tanto en la teorización como en la aplicación de la antropología. 

 
Ante esto, Clifford Geertz se posicionó dudoso de que fueran la reflexividad y la 

ética antropológica lo que generara la caída en relativismos extremos. Pues, como 

bien lo interpreta Carlos Reynoso, si bien “los males del relativismo cultural” existen, 

éstos se han exagerado (2006: 11). De modo que, basar la crítica del 

posmodernismo antropológico con relación solo a una decena de escritos 

autoetnográficos y literarios, no hace más que reducir la ciencia, el replanteamiento 

de la ética, la epistemología y la metodología antropológica a ejercicios alternos de 

escritura (a una moralidad personal), que si bien son de gran importancia no son en 

sí mismos la antropología. 

 
No obstante, existen críticas en torno a la relevancia de la escritura y el texto, en las 

que se visualizan debilidades que no se pueden negar. Un ejemplo es la 

observación hecha por Steven Sangren, respecto que el hecho de argumentar la 

autoridad antropológica como constituida textualmente oculta que en realidad lo 

está socialmente; o en el caso de Jonathan Spencer, quien considera que al afirmar 

“que lo que hacen los antropólogos es escribir”, se olvida “todo lo demás que los 

antropólogos hacen antes y después de la escritura” (citados en Reynoso, 2003: 53- 

55). 

 
Sin embargo, aun estando de acuerdo con dichas posturas, tampoco se puede 

negar que desde aquellos años y hacia la actualidad, se ha desarrollado, desde 

diferentes espacios, una antropología que recupera críticas como las anteriores. Por 

ejemplo, el trabajo que Rosana Guber ha generado en torno a la etnografía como 

método, campo y reflexividad (2012), en donde es evidente que hacer antropología 

y, por lo tanto, etnografía, es mucho más que escribir; o Etnograía ñao é método 

(2014) de Mariza Peirano, en el que la sistematización, complejidad y condición de 

la antropología son retomados al mismo tiempo que la emoción, la reacción y la 

cotidianeidad de las y los sujetos que investigan. Elementos que ya Geertz nos 
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presentaba en 1973, al considerar que lo que hace el antropólogo es inscribir, fijar 

“la significación del evento de habla, no del hecho como hecho” (Ricoeur, s.f. en 

Geertz, 2006: 31). Por lo que, el ejercicio de escribir, específicamente de escribir 

etnografías, se relaciona más con procesos del hacer y del experimentar del 

antropólogo –del interactuar, dialogar y escribir todo lo que el antropólogo hace, 

dónde, cómo y con quienes lo hace–, que con el redactar. 

 
Por otra parte, otro de los elementos del pensamiento de Clifford Geertz que 

también ha sido cuestionado por otros posmodernos, es el hecho de que consideran 

que la teoría interpretativa reduce la posibilidad de hablar al y desde el sujeto, 

manteniendo el ejercicio de representación que James Clifford ya había puesto en 

duda en La autoridad etnográfica (2001). Ya que, como objetaba Stephen Tyler, “el 

diálogo vertido como texto no es un diálogo, en la medida en que las apariciones 

del informante en el diálogo están por lo menos mediadas por el rol autoral 

dominante del etnógrafo” (Tyler citado en Reynoso, 2003: 40). Sin embargo, y quizá 

está es la ruptura más fuerte con la antropología posmoderna, pues, aunque Geertz 

pueda concordar con la crítica cultural y pensar la antropología como crítica literaria, 

admite también que quien escribe siempre es el autor. Dado que, el antropólogo, 

aun cuando entabla una relación dialógica con el sujeto, es quien interpreta. El 

sujeto puede conocer nuestro trabajo, pero no hacerlo; tiene la posibilidad de 

reprendernos por no ver lo que dice que hace y, sin embargo, existe un límite 

hermenéutico en el que nosotros continuamos siendo quienes escriben. Aun cuando 

románticamente queramos creer que no, nuestra labor es interpretar(los) para 

estudiar la cultura (su cultura), no para reproducir la lectura de ésta en tanto que 

ellos por ellos. De lo contrario, ¿de qué serviría la antropología? 

 
Como expone Reynoso sobre el pensamiento de Geertz: 

 
 

 
Una vez más, lo razonable para él es escapar de los extremos: no se trata de 

quedar aprisionado en los horizontes mentales de un pueblo, de lo que 
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resultarían cosas tales como una etnografía de la hechicería escrita por un 

brujo, ni se trata tampoco de ser sistemáticamente ciego a las tonalidades 

distintivas de la experiencia del otro, obteniendo como saldo una etnografía 

de la hechicería escrita por un geómetra. Hay que lograr captar, en un vaivén 

dialéctico, el más local de los detalles y la más global de las estructuras, de 

manera de poner ambos frente a la vista simultáneamente. Hay que moverse, 

en suma, en torno de un círculo hermenéutico, pues entender la textura de la 

vida interior del nativo es más como captar un proverbio, cazar una alusión 

al vuelo o leer un poema, que como entrar verdaderamente en comunión con 

él (Reynoso, 2006: 10). 

 
 

En síntesis, limitar una partida teórica implica reconocer qué es lo que se puede o 

no hacer con base en los principios y condiciones del propio posicionamiento de 

pensamiento y observación. Que para la teoría empleada aquí se retiene en que: la 

antropología interpretativa nos permite ir de ida y vuelta entre lo general y lo 

particular, entre sujetos e instituciones; así como divisar la influencia de la estructura 

y el sistema en dichas instituciones y sujetos. Privilegiando en su análisis y su 

práctica, el método cualitativo a nivel microscópico, la descripción densa, la escritura 

etnográfica y el análisis interpretativo. 
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de las Organizaciones de la 

Sociedad Civil en México 
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Actualmente, no existe una conceptualización univoca en torno a la sociedad civil 

como categoría de análisis. Los principios teóricos desde los cuales ha sido definida, 

surgen de la filosofía política y se mueven hacia la sociología, la antropología y otra 

gran variedad de campos de las ciencias sociales y humanas, donde deriva en gran 

diversidad de interpretaciones y adaptaciones, generando así un campo conceptual 

y teórico difuso. Dicha polisemia ha provocado que referir a la sociedad civil nos 

lleve, de rebote en rebote, a pensar en: 1) la sociedad en su conjunto; 2) grupos 

sociales autónomos; 3) organizaciones civiles; 4) asociacionismos; y 5) Estados 

democráticos. Tal como se verá más adelante. 

 

Por otra parte, más allá de la conceptualización filosófica o teórica de la sociedad 

civil, la colectivización de las luchas sociales, la acción colectiva por el bien común 

sin fines de lucro –familiar, vecinal, indígena, de poblaciones enteras–, que 

constituyen la generalidad de la masa social organizada, han existido previo a su 

regulación y reconocimiento legal por el Estado, y aún antes de su 

conceptualización. Lo que nos lleva a dar importante atención a los modos en que 

dichas formas organizativas se piensan a sí mismas y cómo es que desde ahí se 

estructuran. 

 

Ante este panorama, se presentan dos concepciones principales de lo que puede 

ser la Sociedad Civil, las cuales se tratarán de simplificar presentando el avance 

histórico de sus diferentes definiciones desde una visión política, social y 

antropológica. 

 

De esta forma, en el presente capítulo se ahondará tanto en la vertiente conceptual 

como en la vertiente histórica de la sociedad civil. En donde se presentarán sus 

principales procesos de conceptualización política hasta llegar a la forma en la que 

aquí se le define. Posteriormente, se identificarán los procesos históricos, por una 

parte, en el sentido democrático del discurso internacional como origen de las 

Organizaciones No Gubernamentales (ONG), Organizaciones No Gubernamentales 

de Desarrollo (ONGD), y Fundaciones, y el sentido público–colectivo del espacio y 

el hacer de las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), es decir, de las 

organizaciones sociales y civiles, como son las organizaciones vecinales, las 
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asociaciones civiles y los movimientos sociales. Concepciones que se hallan 

imbricadas en el establecimiento de lo que es la sociedad civil actualmente en 

México. 

 
 
 
2.1 Sociedad Civil 

 
 

 
La sociedad civil contiene en sus significados, múltiples procesos a partir de los 

cuales se forjan las formas de definirla –desde qué teoría o posicionamiento y con 

qué objetivo–. Dos de las principales veredas de conceptualización son: la definición 

legal desde el Estado democrático, y la definición práctica desde la configuración 

colectiva de las personas, es decir, a partir de la autopercepción de la propia 

sociedad civil. La primera refiere a la delimitación procedimental de ley, entre lo que 

la sociedad civil es y no es, y puede y no puede hacer; un artificio administrativo de 

la organización ciudadana, existente solo dentro de la democracia. Para el caso de 

los usos prácticos constitutivos, la sociedad civil es el movimiento colectivo 

multifacético del hacer representativo y público; la expresión de la necesidad social 

de solucionar problemas personales, familiares, comunales, entre el conjunto de 

personas afectadas. Algo en lo que concuerda el líder de la OSC–EC. 

 

En lo que a la definición legal se refiere, ésta cuenta con mayor soporte en la filosofía 

política, sin embargo, no existe una única línea de conceptualización, sino, más 

bien, un espiral tiempo–espacial en la que la caracterización y definición de la 

sociedad civil ha variado conforme tres elementos principales: a) el contexto 

histórico; b) la tradición teórica; y c) la corriente político–ideológica desde la cual se 

la interpreta (Esquivel y Chávez, 2017). Lo cual supone que, existen postulados 

teóricos que a lo largo de la historia han influido en la comprensión de la sociedad 

civil actual. Pues, los elementos que se plantean como contenedores de la sociedad 

civil, desde la Antigua Grecia y hasta el siglo XX, son aún perceptibles, con 

diferencias, pero con una permanencia que posibilita a la teoría política y a la 

antropología caracterizar y comprender en la actualidad a la sociedad civil. 
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De acuerdo con autores como Aguilar (2006), Blanco (2005) y Esquivel y Chávez 

(2017), el concepto de sociedad civil es utilizado como tal hasta inicios de la 

modernidad (s. XVI), relacionado al avance conceptual del Estado, la democracia, 

y la ciudadanía. No obstante, las interpretaciones contemporáneas identifican sus 

bases a lo largo de un cúmulo de elementos definitorios que provocan que la 

sociedad civil pase de ser equiparable a la política o administración del Estado y la 

economía, a una esfera independiente e interrelacionada. 

 
 
 
2.1.1 Definición desde la filosofía política 

 
 

 
Una de las primeras bases de la definición de sociedad civil aparece ya en 

Aristóteles. El eje principal de su argumento es que el Estado tiene como finalidad 

la felicidad del pueblo, la cual debe ser alcanzada a través de la acción virtuosa de 

las personas, quienes, dado que no existe la distinción entre comunidad y sociedad, 

se agrupan en la sociedad civil conformada por familias, las cuales forman la 

constitución básica y general del Estado. Solo existe una diferenciación perceptible, 

el distanciamiento de la sociedad civil–política (la Koinonía politiké) de la sociedad 

económica, ya que, las acciones de la primera buscan el bien común sin asociarse 

para el enriquecimiento o el beneficio particular (Blanco, 2005). 

 

Posterior al planteamiento aristotélico, la conceptualización de la sociedad civil se 

vio estancada por los procesos históricos del absolutismo, donde la relación 

Estado–sociedad civil se desvaneció bajo el control total de las monarquías. Sin 

embargo, es en el avance de la teoría política moderna, en la teoría contractualista 

específicamente, que se divisan dos planteamientos ignotos, que son 

indispensables para la comprensión de la sociedad civil hoy en día: la 

autonomización progresiva de la sociedad civil y, por lo tanto, su diferenciación con 

el Estado. Las cuales se presentan en John Locke como la conformación del 

contrato social para el establecimiento de un gobierno común guiado por las 
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libertades de la sociedad civil, y en Rousseau a través de la voluntad general como 

base de un gobierno representativo (Rousseau, 1961; Locke, 1996; Cohen y Arato, 

2000 en Blanco, 2005). 

 

Dicha separación entre lo civil y el Estado, se establece definitivamente en la teoría 

de Montesquieu, al proponer que en la convivencia entre seres humanos y 

sociedades se generan conflictos que hacen necesaria la existencia de la ley, es 

decir, de un Estado regulador, en el que exista el Derecho Político y el Derecho 

Civil. Donde, a partir del primero se diferencian las relaciones entre el gobierno y los 

gobernados, y a partir del segundo se establece la regulación normativa de las 

relaciones entre ciudadanos (Blanco, 2005). 

 

De este modo, a partir del establecimiento de la distinción de roles y relaciones, 

entre el Estado y los ciudadanos, comienza a perfilarse la constitución de 

organizaciones ciudadanas mayormente estructuradas con obligación de respuesta 

ante el Estado, modificando así las formas de gobierno. En ese momento, el 

ejercicio de la ciudadanía comienza a perfilar el horizonte del fortalecimiento de su 

ligazón con las prácticas administrativas del Estado, al mismo tiempo que su 

autonomía. No obstante, es hasta finales del siglo XIX y mediados del siglo XX que 

la sociedad civil se separa definitivamente tanto del Estado como de la esfera 

económica. Lo cual se vio reflejado en los preceptos filosóficos de Antonio Gramsci 

y Alexis de Tocqueville. 

 

Para el primero, el aporte definitorio fue comprender las relaciones asociativas de 

los individuos como una esfera autónoma, pero interrelacionada con el Estado14 y 

la economía; llegando a la formulación teórica del tercer sector –sociedad, mercado, 

Estado–. 

 
 
 

14 Es indispensable, en este punto, dejar claro que el papel del Estado en la teoría gramsciana es de 
control político a través de la manipulación de la ideología hegemónica, por lo que la sociedad civil 
en su papel autónomo busca constantemente el mantenimiento de su antagonismo con el Estado. 
Por lo que aquí solo se retoma la propuesta definitoria de la separación de los sectores, más que la 
comprensión unívoca del papel del Estado manifestado en gobiernos autoritarios. Pues, aunque se 
reconoce que aún existen estas condiciones, se plantean también otros principios constitutivos del 
asociacionismo en la sociedad civil actual. 
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En lo que respecta al segundo, Tocqueville piensa la sociedad civil como un 

conjunto variado de asociaciones civiles, autónomas del Estado, que pueden tener 

roles políticos, económicos y cualquier otro, mientras garanticen la libertad y la 

democracia de los individuos en igualdad de condiciones, manteniendo el papel 

social de contrapeso del poder político. Es decir, conformando un Estado 

democrático representativo (Gramsci, 1967; Tocqueville, 2000 en Blanco, 2005). 

 

Como se observa, cada propuesta teórica tiene una concepción de la sociedad civil. 

Con forme pasa el tiempo y se cimentan diferentes tradiciones teórico–filosóficas, 

la sociedad civil cambia, pierde o adquiere elementos que hoy son utilizados por la 

teoría contemporánea para su definición y comprensión. Para este fin, la separación 

progresiva y definitiva del sector social, del Estado y la economía –el mercado– 

expuestas desde Aristóteles y hasta Tocqueville, ha posibilitado el perfilamiento de 

un concepto complejo de sociedad civil, en el que el sector social es lo 

suficientemente autónomo como para que los ciudadanos –las personas– tengan la 

capacidad de influir en el sector político y el sector económico a través de demandas 

claras, y lo suficientemente interdependiente para que, al mismo tiempo, las 

decisiones que se tomen en los sectores económico y político influyan en la 

resolución, continuación o modificación de las prácticas y demandas expuestas en 

el sector social. Por lo que, entre mayor sea el proceso de transformación de las 

relaciones Estado–mercado–sociedad, mayor es el proceso de diversificación de 

las prácticas asociativas, llevando a la sociedad civil a nuevas formas de 

constitución. 
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2.1.2 Definición sociológica–antropológica 

 
 

 
Colocar a la sociedad civil bajo la lupa de la complejidad permite adaptar los perfiles 

de su comprensión a las características sociales, políticas y culturales actuales, 

verla como “un concepto complejo que describe distintas realidades” (Aguilar, 2006: 

50). Tres de las propuestas conceptuales contemporáneas que permiten pensar de 

esta forma a la sociedad civil son las de Jean Cohen y Andrew Arato (1992), la de 

Larry Diamond (1998), y la de Alberto J. Olvera (2015). En las cuales, las bases 

teóricas como la virtud y la ética política aristotélicas, la separación y autonomía de 

los tres sectores de Gramsci, y el asociacionismo civil voluntario democrático 

representativo expresado en Tocqueville, se adaptan a formulaciones teóricas de la 

sociología y antropología que comprenden la sociedad civil con referencia a las 

formas organizativas del contexto social actual. 

 

Para Cohen y Arato, la sociedad civil se define como: 

 
 

 
una esfera de interacción social entre la economía y el Estado, compuesta 

ante todo de la esfera íntima (en especial la familia), la esfera de las 

asociaciones (en especial las asociaciones voluntarias), los movimientos 

sociales y las formas de comunicación pública. La sociedad civil moderna se 

crea por medio de formas de autoconstitución y automovilización. Se 

institucionaliza y generaliza mediante las leyes, y especialmente los derechos 

objetivos, que estabilizan la diferenciación social. Si bien las dimensiones 

autocreativa e institucionalizada pueden existir por separado, a largo plazo 

se requiere tanto de la acción independiente como de la institucionalización 

para la reproducción de la sociedad (2000 en Blanco, 2005: 61). 
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Como se puede observar, en este punto la sociedad civil pasa a ser un espacio 

asociativo de base15 con características más específicas. Se contemplan elementos 

constitutivos que no eran considerados en planteamientos teóricos previos, o al 

menos no con la misma importancia de estudio. Plantear que la sociedad civil surge 

de la autogestión ciudadana a partir de la movilización de los individuos, o que la 

asociación primaria deviene de las familias –lo cual se puede observar en las 

estructuras organizacionales mexicanas actuales– quiere decir que el concepto se 

ha complejizado aún más. No solo se considera que la sociedad civil se encuentra 

imbricada con las formas de gobierno, administración y mercado de una sociedad, 

sino que además las personas y sus formas asociativas la constituyen. Son las 

propias personas organizadas quienes gestan la diversidad contenida en la 

sociedad civil, al mismo tiempo que son parte de ella. 

 

No obstante, tal como lo presentan la filósofa argelina y el teórico húngaro, la 

sociedad civil requiere del reconocimiento del Estado para que sea posible su 

existencia –al menos legalmente–. Pues, aunque su forma asociativa puede surgir 

sin registro, el establecimiento de su relación con el Estado y el mercado se basa 

en su institucionalización a partir de las leyes, lo cual ya planteaba Montesquieu a 

través del establecimiento del Derecho civil y el Derecho político. Lo que pone sobre 

la mesa, el rol que juegan el Estado democrático y la ciudadanía en la consolidación 

de la sociedad civil moderna. Pues de otra forma, la movilización social y el discurso 

público, que se plantean como partes elementales del asociacionismo ciudadano 

actual, no serían posibles; provocando que la movilización y organización ciudadana 

se mantenga al margen de la informalidad o con menor injerencia sobre las 

decisiones administrativas de gobierno, como sucedió en el absolutismo, las 

dictaduras, y en los Estados de gobernanza mixta, como se verá más adelante en 

el contexto mexicano. 

 

Por otra parte, para el caso de Larry Diamond: 
 
 
 
 

15 Esto en seguimiento a los planteamientos teóricos de Alexis de Tocqueville y sus estudios del 
asociacionismo estadounidense. 
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la sociedad civil se concibe aquí como el espacio de la vida social organizada 

que es voluntariamente autogenerada, (altamente) independiente, autónoma 

del Estado y limitada por el orden legal o juego de reglas compartidas... 

involucra a ciudadanos actuando colectivamente en una esfera pública para 

expresar sus intereses, pasiones e ideas, intercambiar información, alcanzar 

objetivos comunes, realizar demandas al Estado y aceptar responsabilidades 

oficiales del Estado. […] además de las asociaciones, la sociedad civil 

comprende el ‘mercado ideológico’ y el flujo de información, ideas, creencias 

y, en suma, la opinión pública y los organismos que la afectan (1998 en 

Blanco, 2005: 63). 

 
 
 
El aporte que hace el sociólogo estadounidense es que, aunque mantiene el 

asociacionismo voluntario de base, incluye aspectos subjetivos de las 

organizaciones civiles, como el agrupamiento a partir de intereses comunes 

basados en sentimientos y creencias, en los que existen mensajes compartidos e 

intercambiados; además de que, si bien, recupera la regulación institucionalizada 

de la relación sociedad civil–Estado, propuesta por Cohen y Arato, establece la 

bilateralidad de derechos y obligaciones entre las partes involucradas –de tal 

manera que el gobierno tiene la capacidad de exigir algo de la sociedad civil–. A lo 

que añade tres puntos concretos: el “mercado ideológico”, la opinión pública, y los 

agentes externos que influyen en el actuar de las organizaciones de la sociedad 

civil. 

 

Así, Diamond incorpora a la comprensión y estudio de la sociedad civil, la 

importancia de los discursos y relaciones contenidas en las formas asociativas, y su 

relevancia en el establecimiento de relaciones con el exterior: el gobierno, el 

mercado, y el resto de la sociedad civil –donantes, beneficiarios, voluntarios, 

aliados, colaboradores, amigos socios, entre otros, incluidas las fundaciones 
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financiadoras–. Relaciones que influyen recíprocamente en el establecimiento de 

objetivos, proyectos y prácticas de las diferentes asociaciones creadas. 

 

El conjunto de elementos expuestos hasta aquí es retomado y complejizado por 

Alberto J. Olvera, al considerar que las leyes, la cultura y las relaciones sociales son 

los tres elementos indispensables para el surgimiento, mantenimiento y avance o 

fortalecimiento de la sociedad civil, a través de los cuales se posibilita presentar un 

marco teórico que plantee un concepto no reductivo de sociedad civil, a sus figuras 

asociativas, ya que, para él 

 
 
 

La sociedad civil es un resultado contingente de la construcción de la 

modernidad que solo se consolida plenamente con la democracia y el Estado 

de derecho. La sociedad civil porta la promesa de una relación crítica con los 

sistemas económico y político, pero la actualización de ese potencial es 

contingente y no necesaria. Dentro de la sociedad civil coexisten intereses 

contrapuestos y contradicciones económicas, políticas y culturales […] que 

puedan o no favorecer la institucionalización democrática. La sociedad civil 

tiene como un referente sociológico necesario el espacio público, el cual 

tampoco es una entidad abstracta, sino una red de espacios que van desde 

lo microlocal hasta lo internacional. La indeterminación de la sociedad civil 

debe prevenirnos contra cualquier hipótesis causal unidireccional. Sin 

embargo, en el fondo de esta categoría existe un contenido normativo que la 

vincula con la autonomía, el autocontrol, el debate y la construcción de 

consenso (2015: 31). 

 
 
 
Con esto, la sociedad civil no es ni una figura definitiva ni estable, sino que, al 

contrario, es resultado de prácticas asociativas múltiples y diferenciadas, de 

acuerdo a los propósitos e intereses de cada asociación constituida. Dentro de esta 

diversidad de asociaciones las vías voluntaria y autogestiva, la movilización social 
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y práctica política, aunque constituyen su base formativa no son necesarias de 

forma absoluta. De forma que, si bien de origen conllevan una ideología y cultura 

críticas, no todas fungen como oposición al gobierno. 

 

Así, aunque la sociedad civil requiere de un sistema de justicia que la institucionalice 

bajo un marco legal que la permita al mismo tiempo que regule su relación con el 

propio gobierno y la esfera económica, es el mismo sistema de justicia el que 

permite su autonomía. Y, aunque mantiene la institucionalización como referente, 

su no incorporación al marco legal no significa su no existencia. Es decir, la sociedad 

civil contiene en sí misma la multiplicidad de prácticas, formatos, constituciones y 

legislaciones, en ocasiones contradictorias, que surgen y persisten en el cotidiano 

de quienes la conforman. 

 

Por lo que, se concibe a la sociedad civil como una categoría social, cultural y 

filosófica en la que se engloba la capacidad y posibilidad de organización de los 

ciudadanos, para participar e intervenir en las decisiones del ámbito público de un 

Estado. Concepción a partir de la cual, la sociedad civil también refiere a la 

multiplicidad asociativa, los discursos que la guían y las relaciones internas y 

externas a partir de las cuales se establece. Todo ello, apuntando a la búsqueda del 

bien común. 
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2.2. Sociedad civil en el contexto mexicano 

 
 

 
De acuerdo a lo expuesto anteriormente no existe una definición unívoca de lo que 

es la sociedad civil, sin embargo, el conjunto de elementos políticos, sociales, 

culturales y económicos a través de los cuales ésta se establece dependen 

directamente de las condiciones de la sociedad (Estado) de la que se trate. De modo 

tal que, “la formación de la SC16 en cada país o territorio determinado responde a 

procesos históricos y culturales particulares” (Esquivel y Chávez, 2017: 208). 

 

Así, la comprensión y definición de la sociedad civil depende, en gran medida, de la 

formulación que de ella se haga en el marco legal del Estado en estudio, y del 

conjunto de elementos políticos presentes en ese momento. Dado que es en el 

marco legal donde los cuerpos reguladores definen las prácticas, las formas, los 

medios y objetivos que el cúmulo de asociaciones civiles –que componen la 

sociedad civil– tienen permitido en ese territorio. No obstante, es necesario tener 

presente que, aunque el marco de institucionalización es una base indispensable a 

nivel general; en lo particular, en lo que respecta al ámbito asociativo, existen 

organizaciones que no se encuentran dentro del padrón estatal, por lo que pueden 

contener formatos, principios y prácticas diferentes a las establecidas por ley, o 

tener una estructura similar a la establecida, pero no la necesidad de constituirse 

oficialmente. Lo que no quiere decir que de esta forma no habría relación entre el 

Estado y dichas formas de organización, sino más bien que la relación sería 

modificada, pues encontrarse fuera de la normatividad influye del mismo modo en 

el reconocimiento que el gobierno haga de los referentes asociativos y, por lo tanto, 

en su acceso a procesos burocráticos como los financiamientos públicos, atención 

subvencionada, entre otros; ya que, el gobierno seguiría administrando y 

condicionando el desempeño de sus actividades. 

 
 
 
 
 

16 Sociedad Civil. Abreviación del autor. 
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2.2.1 Contexto sociopolítico y cultural 

 
 

 
Aunque, para el caso mexicano, Raúl Aguilar (2006) propone como época de 

surgimiento del asociacionismo la Colonia, reconoce, al igual que Alberto J. Olvera 

(2001; 2015), Carlos San Juan Victoria (2001), y Silvia Bolos (1995;2003), que la 

sociedad civil moderna en México se comprende a partir de los procesos sociales, 

políticos, económicos y culturales suscitados desde mitades de 1980 y hasta inicios 

del nuevo siglo (entre 2003-2006 para ser precisos), como parte del proceso de 

globalización política y económica en el mundo. 

 

La relevancia de este contexto, es que permite comprender la sociedad civil desde 

aspectos sociopolíticos y culturales específicos de la época, que aún hoy en día 

influyen en las diferentes formas de vida asociativa de la sociedad civil. Además de 

que nos permite observarla en su plano relacional con el gobierno y el mercado, e 

identificar la diferencia que existe entre la sociedad civil como tal, y las formas de 

asociacionismo que surgen de esta. Así, comprender el contexto es comprender las 

relaciones posibles de la OSC-EC con el gobierno y con la economía, así como 

comprender cómo dichas relaciones influyen en las acciones de la organización. 

 
 
 
2.2.1.1 Transición política y gobierno monopólico (1982–1999) 

 
 

 
Para comprender la actualidad de la Sociedad Civil en México, es necesario 

comprender su entorno político. Principalmente aquel en el que surge, pues es a 

partir de éste que las formulaciones legales comienzan a cimentar el camino de las 

prácticas asociacionistas y su relación con el gobierno y con el mercado. Algunos 

de los momentos históricos de la política mexicana que influyeron en la constitución 

de la sociedad civil moderna es el proceso de transición política (1982-1997), las 

elecciones presidenciales de 1988, la conformación del Instituto Federal Electoral 
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(1990) incluyendo la reforma de 1996, la firma del Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte (1992-1994), el Encuentro Nacional de Organizaciones 

Ciudadanas, ENOC (1995), y la influencia que tuvo el boom democrático en todas 

las anteriores (1980-2000). 

 

En lo que respecta al proceso de transición política iniciado en el periodo 

presidencial de Miguel de la Madrid y continuado en los gobiernos de Carlos Salinas 

de Gortari y Ernesto Zedillo, demarca uno de los cambios más grandes en la política 

mexicana, ya que da paso al cambio de un Estado nacional a un Estado de gobierno 

mixto neoliberal –una ‘semidemocracia’ como propone San Juan (2001)–, y no así 

a un Estado democrático como supone el discurso hegemónico. 

 

El carácter principal que lleva a esta transición es que, si bien el cambio de 

estructura del Estado nación al Estado neoliberal se sustenta en la consolidación de 

un gobierno democrático basado en el respeto a los derechos humanos y el 

reconocimiento de la sociedad civil como agente de cambio, así como a la apertura 

económica al mercado internacional –tal como lo exigían los organismos 

internacionales de la época para poder ser parte de los países financiados por el 

Fondo Monetario Internacional (FMI) o el Banco Mundial (BM)–, el gobierno 

mexicano decidió aperturar la economía, pero no así modificar la estructura política, 

por lo que se mantuvo el histórico sistema monopólico del poder político, en el que 

un solo partido contenía el poder a través de la fuerza del presidencialismo y la 

mayoría en el Congreso, como había sucedido desde 1930. 

 

Parte de las acciones que posibilitaron dicha transición política, fueron el fraude 

electoral de las elecciones presidenciales de 1988, y la concreción del TLC en 1994 

(San Juan, 2001; Aguilar, 2006). Con respecto al fraude electoral, éste fue ejecutado 

ante el debilitamiento de la representatividad política del Partido Revolucionario 

Institucional (PRI) en México, el cual se expresó en la popularidad y legitimidad del 

Frente Democrático Nacional (FDN), que posteriormente se conformaría como el 

Partido de Revolución Democrática (PRD), un partido posibilitado por el 

asociacionismo de diferentes ramas de izquierda, que contaba con el apoyo de 



pág. 68  

organizaciones sociales de base comunitaria y sindical; sin embargo, aquel año el 

PRI quedó nuevamente en el poder. 

 

De este modo, durante el gobierno priista de Salinas de Gortari (1988-1994), la 

transición que había iniciado en el periodo presidencial anterior se fortalecería 

mediante la modificación del formato de gobierno monopólico del poder añadiendo 

la libre competencia entre partidos políticos, específicamente entre el PRI y el 

Partido Acción Nacional (PAN), para dar inicio al discurso de representatividad 

electoral; y, por otra parte, la representatividad ciudadana, mediada solo a través de 

dichos partidos, pues se buscaba que la legitimidad del gobierno no recayera solo 

en la “libre competencia”, sino también en la influencia y cooptación de sectores 

civiles que apoyaran al gobierno a través del “pacto de lealtad”. Lo cual se percibió 

con claridad en programas sociales como Programa Nacional de Solidaridad en el 

que los comités ciudadanos creados seguían las acciones del gobierno, donde 

aquellas organizaciones que no compartieran dichos principios eran relegadas 

(Aguilar, 2006), tal como lo expone San Juan Victoria en la siguiente cita: 

 
 
 

Se ensayan nuevos pactos con interlocutores disponibles y dispuestos a 

caminar el trayecto reformista, como las dirigencias sindicales de telefonistas, 

electricistas y del magisterio, así como con organizaciones de productores 

rurales. Es el embrión de un corporativismo de nuevo tipo. A la vez se 

reconoce la pluralidad social, pero se le trata de institucionalizar en las 

‘políticas públicas’ y reorientarla solo al espacio de la gestión de sus intereses 

parciales: comunidades y ciudadanos son convocados a esta nueva gesta de 

la ‘participación’ y de la corresponsabilidad; los que no aceptan la nueva 

‘especialización’ y los pactos de lealtad política inducida son excluidos (2001: 

173-174). 
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No obstante, posterior a las elecciones de 1988, diferentes grupos ciudadanos, 

principalmente aquellos que dirigían sus acciones a la defensa de los derechos 

humanos y las elecciones libres, conformaron redes a través de las cuales influir en 

la reforma de las instituciones públicas, que concluyeron “en la creación de la 

Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH) y de comisiones análogas”. 

Así como en “la formación de numerosas organizaciones locales que más adelante 

confluyeron en redes como el Movimiento Ciudadano por la Democracia y Alianza 

Cívica” que “coadyuvaron al ciclo de reformas jurídicas e institucionales cuya 

expresión más notable fue, primero, la creación del Instituto Federal Electoral (IFE) 

y sus similares en los estados y el Distrito Federal y, después, a su ‘ciudadanización’ 

en los años siguientes” (Alonso en Cadena, 2015: 16). A lo que San Juan agrega, 

que, aunque estas redes ciudadanas comenzaron como organizaciones de 

oposición, posteriormente servirían de base para los artificios de la democracia 

mítica mexicana, pues los roles de “consejeros electorales” otorgados a la 

ciudadanía permitían –aun con las reformas de 1996– el mantenimiento del 

monopolio de poder bajo patrones de intervención electoral. Siendo las 

organizaciones civiles, parte fundamental de la sociedad civil con la que en 

ocasiones el gobierno colabora o a las que en otras ocasiones el gobierno usa 

(Cadena, 2015). Lo que no quiere decir que no existan organizaciones de base u 

organizaciones civiles de oposición, sino más bien, que aquellas organizaciones 

críticas a las que se les otorgó voz durante los procesos de cimentación y 

fortalecimiento de la sociedad civil mexicana, fueron utilizadas para el 

mantenimiento de la sociedad civil como “una cultura para permanecer como 

oposición y como minoría, no para conducir mayorías hacía un nuevo orden 

democrático” (San Juan, 2001: 174-194). 

 

Ahora bien, en lo que refiere a la firma del Tratado de Libre Comercio, éste fue visto 

como el avance de México hacia el establecimiento de la democracia, aunque en 

realidad continuaba el fortalecimiento de un Estado de gobierno mixto, ya que abría 

la economía al panorama internacional, a través de la cual México formaría parte de 

diferentes organismos internacionales adquiriendo grandes deudas y aumentando 

su dependencia administrativa con el gobierno estadounidense. 
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Por consiguiente, dichas modificaciones no significaron un cambio estructural real, 

sino, más bien, funcionaron como un instrumento que posibilitaría la creencia 

ciudadana en el Estado mexicano y en las instituciones “democráticas”. Es decir, 

buscaron mantener las bases políticas nacionalistas en combinación con las 

prácticas de gobierno neoliberales para cambiar de manos el poder, pero no para 

redistribuirlo. Por lo que, la democracia en México se estructura más como cuerpo 

discursivo que como un hecho social, tal como el líder de la OSC–EC lo expone en 

el capítulo 3. 

 

Posterior a la administración de Carlos Salinas de Gortari, y con la llegada de 

Ernesto Zedillo a la presidencia, las condiciones de gobierno se transformaron 

nuevamente. Al inicio de su gobierno, la influencia de la llamada “tercera ola” o boom 

democrático tomó mayor fuerza, las relaciones internacionales implicaron grandes 

afectaciones a la economía mexicana, que se intensificaron con “la crisis de 

diciembre” de 1994 y la devaluación de la moneda nacional. Condiciones que 

llevaron al gobierno de Zedillo a retornar al formato político tradicional del PRI y a 

pactar el avance del proyecto neoliberal con las elites políticas del priismo histórico, 

que corresponde a la permanencia del PRI en el poder de 1930 al 2000. Lo que, en 

un contexto de creciente presencia del narcotráfico y el debilitamiento del sistema 

político y de seguridad, dio como resultado el establecimiento de un gobierno 

corrupto y el aumento de una representatividad debilitada (San Juan, 2001). 

 

A partir de ese momento, el programa de representación política partidista de la 

sociedad civil se reforzó, dando paso a un proceso de control político sobre los 

procesos de organización, que anteriormente habían sido fortalecidos con el 

discurso democrático del gobierno de Salinas, por lo que ahora se encontraban 

desarticulados por las prácticas del gobierno de Ernesto Zedillo, en las que aquellos 

movimientos no reconocidos por el gobierno –aquellos de oposición y sin pacto 

previo– eran desestimados y, en algunos casos, construidos como organizaciones 

y movilizaciones violentas o de alto riesgo para el Estado. 
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En ese contexto, en 1995, el Encuentro Nacional de Organizaciones Ciudadanas 

(ENOC) se llevó a cabo como punto de encuentro entre organizaciones sociales 

tradicionales, históricamente marginadas, establecidas desde la comunidad con el 

objetivo de resarcir las desigualdades sociales, como las agrupaciones vecinales, 

los sindicatos, los gremios campesinos, los movimientos sociales; y organizaciones 

civiles conformadas por agentes externos profesionalizados que buscaban tener 

injerencia en la construcción de una nueva sociedad, entre las que se pueden 

encontrar las organizaciones no gubernamentales (ONG), las instituciones de 

asistencia privada (IAP), fundaciones, entre otras. Por lo que, representó el inicio de 

la búsqueda organizada para el establecimiento legal de los derechos y obligaciones 

de la sociedad civil en México, con lo que se buscaba, más allá del panorama 

representativo, el cambio de acción público del gobierno, pues estas organizaciones 

reclamaban “un espacio en la construcción de la nación”, un espacio para el 

establecimiento de “nuevas formas de relación entre los diversos actores sociales y 

políticos y las instituciones” (San Juan, 2001, 161). 

 

Sin embargo, la coyuntura política generada entre el mantenimiento del monopolio 

político y el aumento de representación de organizaciones sociales comunitarias, 

indígenas y urbanas por el PRD (Bolos, 2003), llevó a que el gobierno de Zedillo 

quebrantara cualquier posibilidad de representación política ciudadana y su control 

social sobre el gobierno y el mercado. Por lo que, para 1996, “desde la formulación 

misma de la reforma electoral y del Cofipe17, las organizaciones ciudadanas fueron 

dejadas de lado” (San Juan, 2001: 210). Provocando que cualquier posibilidad de 

consolidar a la Sociedad Civil sostenida por un asociacionismo sólido se 

desvaneciera. 

 

Estos procesos políticos, dan pie a los postulados que el líder de la OSC–EC 

reconoce de la relación funcional Estado–Sociedad Civil, en el siguiente capítulo. 

En la que, para él, la consideración democrática de la sociedad civil, y su manejo 

discursivo para denominarla y estudiarla no es más que el mantenimiento de una 

 

 

17 Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales. 
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democracia que no representa a las personas, ni busca la solución real de sus 

problemas. Sino que, representa una etapa discursiva en pos de la democracia, que 

en la práctica se ve influida por los intereses de la elite política que cimentó las 

instituciones y las formas de gobierno históricas en México. Algo que influyó también 

en el establecimiento de la política de alternancia, el aumento de la corrupción y la 

inexistente consolidación de la democracia mexicana. Pues se hizo uso de la 

institucionalización como forma de control de los procesos de organización, su flujo 

económico y cambio social, a través del subsidio estatal, con el que, si no se le 

controlaba de forma absoluta, sí se limitaban los discursos y acciones de la 

colectivización del espacio público, algo que aún hoy en día sucede. 

 

Como se ha presentado con anterioridad, y tal como lo expone el funcionamiento 

de la OSC–EC, la opinión del líder y la propia teoría de la Sociedad Civil, existe una 

reconfiguración del asociacionismo que se encuentra ligada al Estado, lo que limita 

su constitución, y algunas prácticas, sobre todo en lo referente a las relaciones 

políticas y económicas, no obstante, lo que se establece por ley no limita ni configura 

de forma absoluta el quehacer de las organizaciones civiles. Ya que, plantear a la 

sociedad civil como un medio de control político del Estado, no implica que las 

formas asociativas no actúen diferente, porque, en primer lugar, es posible, y en 

segundo, como expresa el líder de la OSC–EC, la práctica y la constitución 

discursiva tienen que ver más con la manipulación mediática de los discursos 

externos que le influyen, es decir, con la adaptación a los discursos políticos e 

internacionales para recibir financiamiento y reconocimiento social, más que 

obedecer al pie de la letra los objetivos de quienes financian, pues la búsqueda de 

financiamiento es un ejercicio para continuar en la construcción de la sociedad que 

se quiere para todos, o sea, para ir en pos del cambio social que cada organización 

establece. 
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2.2.1.2 Alternancia política. La transformación de las relaciones gobierno– 

Sociedad Civil (2000–2004) 

 
 
 
Las demandas políticas de las diferentes asociaciones civiles que esperaron la 

consolidación del reconocimiento legal de su labor en 1994 y que fueron apagadas 

en los procesos políticos de 1995 y 1996, no dieron frutos sino hasta el año 2003, 

cuando en el periodo presidencial de la alternancia PRI–PAN fue aprobada la Ley 

de Fomento. En este periodo, la relación Estado–Sociedad Civil fue modificada ante 

la liberación de la práctica organizativa, en la que, de acuerdo con la visión de 

Aguilar (2006) se comprende a las organizaciones civiles como actores sociales con 

responsabilidad e identidad en la construcción de lo público. A partir de ese 

momento, el gobierno retoma una serie de propuestas y diagnósticos ciudadanos 

para la conformación de reformas y políticas públicas, principalmente en lo que 

refiere a la sociedad civil. Así, bajo la coordinación de mesas de trabajo colectivo, 

diferentes organizaciones civiles propusieron: 

 
 
 

tres líneas centrales para fortalecer al sector social: a) El apoyo del Ejecutivo 

para la aprobación de la Ley Federal de Fomento a las Actividades 

Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil; b) El establecimiento 

de mecanismos de relación gobierno-sociedad civil; c) El aumento del monto 

de recursos económicos para apoyar los proyectos de las organizaciones de 

la sociedad civil (Aguilar, 2006: 150). 

 
 
 
Solicitudes que se solventaron en el 2003, y con las cuales los procesos de 

constitución de Organizaciones de la Sociedad Civil en México se vieron 

fortalecidos, dado que, los procesos clientelares mantenidos en los periodos de 

gobierno anteriores buscarían ser remplazados por esquemas democráticos de 

asignación de fondos, como fueron los concursos de co–financiamiento del Indesol 
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o la formulación de múltiples convocatorias de instituciones de gobierno que daban 

prioridad a organizaciones ciudadanas. 

 

Sin embargo, no debe perderse de vista, que, si bien se buscó debilitar los procesos 

clientelares de apoyo al asociacionismo civil, éstos no fueron completamente 

desmantelados, pues una vez llegado el PAN al gobierno, la corrupción continuó 

saciando a organizaciones de mediano y alto nivel que estancaron el desarrollo de 

una sociedad civil democrática real; procesos que aún son perceptibles entre las 

diferentes organizaciones de base a quienes no llega el financiamiento para llevar 

a cabo sus proyectos o los programas postulados por las IAP o las fundaciones. Lo 

que deja ver entre líneas el cambio de fuerzas clientelares, de grupos pro PRI a 

grupos pro PAN, o del gobierno en turno en cada momento y lugar. 

 

Por otra parte, si bien la Ley Federal de Fomento fue aprobada en el 2003 y 

posteriormente publicada el 09 de febrero del 2004 en el Diario Oficial de la 

Federación, ésta tuvo que pasar por un proceso de modificaciones y adaptaciones 

de Ley18 desde inicios de los ‘90s, que concluyeron en el reconocimiento y 

constitución legal de la sociedad civil moderna de México y, por lo tanto, en la 

transformación de las relaciones gobierno–sociedad civil, donde influyeron dos 

factores: 1) el papel del, en ese momento Secretario de Gobernación, quien, en 

colaboración con el actual fiscal de delitos electorales, coordinó el Seminario del 

Castillo de Chapultepec (1995-1996), en el que se consolidó la reforma electoral de 

1996, y 2) la acción colectiva constante de Organizaciones de la Sociedad Civil en 

búsqueda de mejores condiciones del ejercicio del derecho de asociación para el 

acceso a la justicia y cambio social. Entre ellas Convergencia de Organismos Civiles 

(Convergencia), Centro Mexicano de Filantropía (CEMEFI), Foro de Apoyo Mutuo y 

la Universidad Iberoamericana. Como puede observarse en el Esquema 3. 

 
 
 

18Para más información sobre la historia de la Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas 
por las Organizaciones de la Sociedad Civil (LFFAROSC) revisar Salazar, A., (2017) “Ley Federal 
de Fomento a las Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil (LFFAROSC)” 
en Salazar, A. Así como Velazco, L. y M. López (coordinadoras) Manual. Derechos, Obligaciones y 
Retos de la Sociedad Civil en su Marco Legal y Fiscal: Herramientas para el cumplimiento y la 
exigibilidad. México, SEDESOL–Indesol–Convergencia. 



pág. 75  

 
 

1989 

La Cámara de Diputados aprobó la 
modifición al título Segundo de la Ley de 
Impuesto sobre la Renta (ISR). Las OSC 
pasan a ser consideradas Sociedades 
Mercantiles, cuando las asociaciones 

civiles excluyen el lucro, la especulación 
mercantil y la ganancia. 

 

1998 

El Grupo Promotor presentó una nueva 
propuesta a las Comisiones de Desarrollo 

Social, Gobernación y Puntos 
Constitucionales, y Participación 

Ciudadana. Ésta fue denominada Ley de 
Fomento a las Actividades de Desarrollo 

Social de las Organizaciones Civiles. 

 
2001 

El Grupo Promotor expuso nuevamente 
ante la legislatura LVIII la Ley de Fomento 
a las Actividades de Desarrollo Social de 

las Organizaciones Civiles ante la 
Comisión de Participación Ciudadana de 

la Cámara de Diputados. 

 
 
 

 
1990 

Dado que las protestas a la reforma de 
1989 nunca fueron atendidas, 

Convergencia y el Foro de Apoyo Mutuo, 
elaborarón la primera propuesta de Ley 
de Fomento que fue puesta a discusión 

con otras organizaciones. 

1997 

La Ley General de Agrupaciones y 
Organizaciones de la Sociedad Civil para 
el Desarrollo Social es rechazada por OSC, 
al perder la propuesta inicial que no era 

conseguir recursos públicos, sino revertir 
el tratamiento fiscal injusto y conseguir 
reconociento al saber acumulado de las 
OSC en espacios para políticas públicas. 

2002 

Se dictaminó favorablemente la 
propuesta de Ley del 2001, 

configurándose en la Ley Federal de 
Fomento a las actividades realizadas por 
Organizaciones de la Sociedad Civil en la 

Cámara de Diputados (propuesta 
ciudadana e independente de partidos 

políticos). 
 
 

 
1993 

Se constituyó el Grupo Promotor plural 
conformado por el CEMEFI, Convergencia, 
Foro de Apoyo Mutuo, Fundación Miguel 

Alemán y Universidad Iberoamericana 
para formular la primera propuesta de 
Ley consultada con OSC en todo el país. 

1995 

El Grupo Promotor presentó un proyecto 
de Ley de Fomento a las Actividades de 

Bienestar y Desarrollo Social ante la 
Comisión Especial de Participación 

Ciudadana de la LVI Legislatura de la 
Cámara de Diputados. 

2003 - 2004 

El proyecto de Ley recibido en el 2002 fue 
modificado para ser aprobado El 15 de 

diciembre del 2003, para ser promulgada 
y publicada en 2004 en el Diario Oficial 

de la Federación. 

 
 
 
 

Esquema 3: Historia de la formulación de la Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la 

Sociedad Civil (LFFAROSC) 

Fuente: Elaboración propia. Con base en Salazar, 2017 y CFAOSC, 2018. 
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2.2.1.3 Actualidad del panorama asociativo en México (2018-2019) 

 

 
Sin embargo, la aprobación de la Ley de Fomento no ha sido suficiente. Si bien es 

cierto que representó la posibilidad de reconocimiento a las Organizaciones de la 

Sociedad Civil, así como el aumento de apoyo a sus prácticas, constitución y 

regulación, el recurso otorgado desde el 2004 y hasta el 2019 no ha solventado las 

necesidades del amplio número de organizaciones, instituciones y asociaciones 

registradas, como tampoco ha contribuido a la resolución de los problemas sociales 

que constituyen el objeto social de las propias OSC. Ya que, de acuerdo con el 

Sistema de Información del Registro Federal de las OSC, aunque el recurso 

otorgado en 2019 fue lo correspondiente a 1,841,295,283 de pesos, en diferentes 

formatos, como: especie, capacitación, servicios, convenios, efectivo, entre otros; 

solo se benefició al 43.5% del total de las OSC existentes en ese momento. Lo que 

quiere decir que solo se fomentó el ejercicio de 19,177 de las 42,26919 

Organizaciones de la Sociedad Civil que contaban con una Clave Única de 

Inscripción (CLUNI) y posibilidades de recibir recursos públicos en ese momento 

(SHCP, 2020); como se puede ver en la Tabla 3. 

 

Observaciones a las que el propio líder de la OSC-EC ha hecho referencia pues, 

aunque reconoce el apoyo que ha significado para ellos ser parte de los proyectos 

de coinversión del Instituto Nacional de Desarrollo Social (INDESOL), considera que 

la Ley de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad 

Civil y adjuntos, no han hecho más que regularizar el ejercicio de las OSC en mayor 

beneficio del Gobierno que de las organizaciones y los grupos sociales a los que 

destinan sus actividades. Principalmente porque el grado de burocratización de su 

práctica y el reforzamiento de lineamientos para acceder a recursos públicos, 

privados y donaciones, ha aumentado en cada ocasión (Trabajo de Campo, 2018- 

 
 
 

 
19 Para mayor información revisar el Sistema de Registro Federal de las OSC o acudir a la Asociación 
Civil Appleseed México en https://appleseedmexico.org/centro-de-ayuda/entorno-de-la-sociedad- 
civil-en-mexico/cuantas-organizaciones-se-encuentra-en-el-registro-federal-de-las-osc-en-mexico/ 
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2020). Lo que más que fomentar su ejercicio los limita a prácticas precarizadas para 

su supervivencia y mantenimiento. 

 

 

Tabla 3. Fomento de la administración pública federal para las OSC en 2019 

Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 2020 

 
 

 
Condiciones similares ejemplifican Ramos y Ávila en su artículo periodístico con 

relación a las formas de sostenimiento de las OSC en México durante el ejercicio 

fiscal del año 2018. En el cual, a diferencia de la distribución económica de 2019, 

fueron otorgados “2 mil 700 millones de pesos de la administración pública federal”, 

representando un 95% menos de inyección de recursos en comparación con el año 

2019 y un 50% menos que en el año 2017. Apoyando solamente al 6.4% de las 

organizaciones registradas para dicho año. Datos en los que también advierten que 

la mitad de dicho porcentaje de OSC financiadas, correspondió a organizaciones 

gubernamentales no gubernamentales (gongos), es decir, a otro tipo de 
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Instituciones Sin Fines de Lucro (ISFL)20 con un registro similar a las OSC, pero que 

forman parte de dependencias públicas y de gobierno, como la Comisión Nacional 

de Cultura Física y Deporte (CONADE), el Instituto Nacional de Educación para 

Adultos (INEA), la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 

Educación Superior (ANUIES), la Academia Mexicana de la Lengua, el Comité 

Olímpico Mexicano, entre otras. Las cuales han sido registradas bajo dominios de 

A.C. o en formatos no centralizados para ser financiados con el recurso dispuesto 

para Organizaciones de la Sociedad Civil (2019); lo que ha limitado aún más el 

cumplimiento de los objetivos propuestos por las organizaciones en diferentes 

niveles. 

 
Por otra parte, el panorama de financiamiento para el otro 50% tampoco se ha 

llevado a cabo de forma equitativa, ya que, como también advierten las redactoras 

de animal político, las Organizaciones de la Sociedad Civil que recibieron mayor 

apoyo responden a organizaciones de gran escala como es el caso de “Educadores 

somos todos (50 millones), Asociación Azteca Amigos de la Cultura y las Artes (43 

millones 300 mil pesos), Poder Cívico (20 millones), Patronato Pro Biblioteca 

Vasconcelos (15 millones), Fundación Bancomer (13 millones 488 mil), Fundación 

IMSS (13 millones), Museo Memoria y Tolerancia (10 millones) y la Universidad 

Pontificia de México (10 millones)” (Ramos y Ávila, 2019). Mientras que 

organizaciones de menor tamaño, pero con un amplio impacto social, reciben 

menos de 200 mil pesos o con suerte un máximo de 2 millones al año, recurriendo 

a más de una convocatoria (Ramos y Ávila, 2019). 

 
Dicho esto, se hace evidente que el sostenimiento de las OSC en México depende 

de fuentes más allá del financiamiento público, como los productos autogenerados, 

que puede ser la “comercialización de productos derivados de su objeto social, el 

cobro de cuotas de recuperación y en algunos casos, como las fundaciones, por los 

 
 
 
 
 

20 Revisar la Carpeta Informativa del Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública y la Cámara 
de Diputados, realizada por González, 2019. 
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intereses generados de su patrimonio” (Becker, González y Maldonado, 2016 en 

Appleseed, s.f.), la inversión privada y el financiamiento público. 

 

Condiciones ante las que se ha llegado a estimar que, “en promedio, el 53% de los 

ingresos de las organizaciones corresponden a recursos internos o autogenerados, 

mientras que el 47% corresponde a fuentes externas, en donde 38% proviene de 

ingresos privados y el restante 9% de ingresos públicos, [considerando así que,] 

debido a la escasez de fuentes de financiamiento para sus actividades, más del 

80% de las OSC autogeneran [el total de] sus recursos” (Muñoz, 2014; Tapia y 

Verduzco 2013 en Appleseed, s.f.). En donde, las donaciones individuales tienen un 

bajo porcentaje de influencia, ya que el 60% de la población prefiere entregar las 

donaciones de forma directa a las personas que lo solicitan o que lo necesitan 

(ENAFI 2008 en Layton y Moreno, 2008), a lo que se añade que “los donantes 

locales tienen un fuerte sesgo hacia la provisión de servicios de asistencia a 

población vulnerable y están limitados por los topes a la deducción de impuestos a 

las donaciones establecidos en la Ley del Impuesto Sobre la Renta y porque solo 

pueden donar a organizaciones con el estatus de ‘donataria autorizada’” (González, 

2019: 11). 

 

Por lo que, no es de extrañar que un amplio espectro de las Organizaciones de la 

Sociedad Civil, tanto de forma individual como de forma conjunta, aun hoy día, 

destinen esfuerzos para la coordinación de demandas sociales ante diferentes 

instancias –educativas universitarias y de gobierno– para que contribuyan en un 

mayor grado a este campo. Principalmente porque la mayoría 95.15% de las OSC 

se encuentran registradas bajo el dominio de Asociación Civil (Sistema de 

Información del Registro Federal de las OSC, 2019 en Appleseed, 2019b), el cual 

corresponde a una mayor dependencia económica de subvención y financiamiento, 

en comparación con las fundaciones, las Instituciones de Asistencia Privada o la 

Sociedad Civil. Comparaciones que pueden ser más claras si se revisan las 

características de constitución de cada una, a ver en la Tabla 5. 

 

En este sentido, la condición actual e histórica de las Organizaciones de la Sociedad 

Civil, se encuentra influida por los avances o retrocesos que en materia de ley se 
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han producido del 2004 hasta la fecha. Donde los formatos de regulación, los 

patrones de fomento y la cultura de la responsabilidad social –en este caso 

refiriendo a la cultura de la donación– se han visto limitados. En parte por la aun 

persistente resistencia al apoyo de la filantropía, como por el endurecimiento de los 

controles fiscales a las OSC, y el debilitamiento de la relación entre éstas y el 

gobierno. Patrones que han afectado profundamente al campo asociativo, pues si 

bien se sigue permitiendo la constitución de organizaciones civiles, también es cierto 

que limitar su capacidad de financiamiento ejerce presión en las prácticas de 

sostenimiento; lo que afecta, al mismo tiempo, sus dinámicas de acceso a recursos 

para el ejercicio de sus proyectos. Pues como ha concluido el Instituto Mexicano 

para la Competitividad A.C. (Imco) una OSC perdura tanto por “la relevancia y 

calidad de su trabajo” como por encontrarse en un entorno propicio para conseguir 

financiamiento (en González, 2019). 

 

Dinámicas que tienden a direccionar la atención de las OSC en múltiples concursos 

y convocatorias para financiamiento, donde el discurso y prácticas de las 

organizaciones termina por adaptarse en cada ocasión, en pos del cumplimiento de 

su objeto social. Precarizando nuevamente la condición de trabajo de quienes 

colaboran y participan en el mantenimiento de las Organizaciones de la Sociedad 

Civil, pues éste último depende de la obtención o no del propio recurso. Procesos 

que se exacerban principalmente en organizaciones de pequeña escala, como se 

puede leer en el apartado siguiente. 

 
 
 
2.2.1.4 Las Organizaciones de la Sociedad Civil: Financiamiento 

 
 

 
Uno de los elementos que más influye en la definición y constitución de las 

organizaciones de la sociedad civil es el financiamiento. Los medios a través de los 

cuales las organizaciones reciben dinero se encuentran limitados por la ley, como 

se expone en la Tabla 4 sobre el Sistema de Registro, el CLUNI y la LISR; al mismo 

tiempo que su regulación se ve determinada por el tipo de constitución jurídica de 
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las propias organizaciones. No son las mismas reglas para una organización social 

que para una organización civil, y dentro de ellas no se regula de la misma manera 

a una IAP que a una AC. 

 

Las relaciones establecidas con el Estado –los formatos de regulación– establecen 

los límites de las relaciones entre las organizaciones de la sociedad civil y la 

economía o el mercado, pues es a partir de su constitución jurídica que podrán 

acceder o no a financiamiento público o privado, si pueden o no recibir donaciones 

y si las donaciones pueden ser hechas por empresas y/o por instituciones 

financieras. Lo único común es que todas son organizaciones sin fines de lucro, aun 

cuando en el caso de las IAP y las SC éstas pueden cobrar por servicios 

profesionales, aunque no puedan cobrar por su trabajo para beneficio propio, sino 

que todo el dinero que se reciba debe ser claramente estipulado para su aplicación 

e inversión en el cumplimiento de su objeto social. Ingresos que para el caso de 

México deben ser presentados mensual, trimestral o anualmente al fisco para no 

tener complicaciones legales y no recibir sanciones que afecten las actividades de 

las organizaciones. 

 

Cabe hacer mención aquí, que es amplia la percepción negativa que tienen las OSC 

respecto las normas fiscales en México, pues consideran que limitan la acción social 

al aumentar los procesos burocráticos y la exigencia de profesionalización contable, 

lo que lleva a las organizaciones de base a establecerse legalmente sin las 

condiciones necesarias de sostenibilidad a largo plazo. Pues, aunque igualmente 

consideran que la LFFAROSC es indispensable para el ejercicio del Derecho de 

Asociación, creen que las regulaciones de percepciones monetarias las reflejan 

como organizaciones no lucrativas con obligaciones financieras contradictorias. Ver 

más en Salazar, A.; Velazco, L. y M. López, (2017). 

 

Por su parte, en lo que respecta al financiamiento del sector público, este financia a 

través de la subvención concursada, por lo que el gobierno, a través de instituciones 

y órganos públicos, lanza convocatorias para otorgar recurso anual a proyectos que 

cumplan con elementos específicos que generalmente se relacionan con propósitos 

del Estado, como la erradicación de la pobreza, disminución de la violencia o el 
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acceso a educación en zonas marginadas. Propósitos e intereses que se 

encuentran simultáneamente regidos por índices y marcadores de desarrollo 

internacionales, como los ODM. 

 

De modo que, indicadores internacionales no solo delimitan los discursos de las 

organizaciones, sino que al mismo tiempo marcan la pauta de las acciones de 

gobierno y, por lo tanto, de sus procesos de financiamiento. Misma situación que 

afecta el financiamiento internacional, el cual al ser sometido a concurso solo lo 

ganan aquellas organizaciones que cumplen con la línea de acción de la fundación 

financiadora. 

 

La relevancia del financiamiento es muy grande, pues además de las limitantes que 

establece para el funcionamiento y el mantenimiento de las organizaciones de la 

sociedad civil, también establece los procesos de cambio en la intervención social, 

pues así como en un principio las organizaciones de base se establecían con 

relación a discursos y prácticas caritativas, y posteriormente retomaron principios 

democráticos, actualmente las organizaciones y fundaciones financiadoras, y el 

gobierno –local, regional, nacional, internacional– demarcan la línea de acción de 

organizaciones de menor escala, siempre de una forma recursiva. 

 

Por lo que, si ahora a nivel internacional los discursos de género y eliminación de la 

violencia marcan tendencia en los organismos internacionales y en instituciones 

financiadoras, entonces los gobiernos regionales basarán sus programas en esos 

discursos, y aún si los gobiernos no lo hacen, las organizaciones civiles locales 

buscarán obtener financiamiento bajo esos mismos intereses. Lo que implica que 

las organizaciones que delimitan sus discursos y acciones con forme a los 

lineamientos internacionales y nacionales serán financiadas, y aquellas que no se 

acoplen o concuerden con dichos objetivos serán relegadas. De este modo, es 

evidente que existe una amplia influencia de las reglas del mercado económico y el 

mercado ideológico en las organizaciones de la sociedad civil. 

 

Lo que visibiliza al mismo tiempo que las organizaciones de pequeña y mediana 

escala, aunque influyen en diferentes prácticas y políticas públicas, no cuentan con 
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la fuerza pública y política suficiente como para ser autosuficientes, provocando que 

su dependencia de la opinión pública, el discurso, la imagen y el manejo mediático, 

para acceder a financiamiento y a subsidio sea cada vez mayor. Provocando que 

las organizaciones identifiquen problemas asociados a una carencia previamente 

establecida, modificando su discurso organizacional interno de acuerdo al discurso 

y la visión del mundo desde otros que, en ocasiones, también son ajenos al 

problema que buscan solucionar. 

 
Es importante resaltar que, aunque el financiamiento influye en los procesos 

discursivos de las organizaciones civiles, los discursos de los organismos 

financiadores son igual de diversos que la base asociacionista de la sociedad civil. 

De manera que la búsqueda de financiamiento se ve influenciada por los principios 

ideológicos de las organizaciones civiles de pequeña escala. Pues, éstas accederán 

a los procesos de financiamiento de organismos que concuerden también con sus 

planteamientos ideológicos –políticos, sociales y económicos–. Por lo que, una 

organización con base crítica buscará siempre los medios que concuerden con su 

visión, sin eliminar la posibilidad de que de no encontrar instituciones financiadoras 

con las que concuerde ideológicamente, se verá forzada a solicitar el recurso a 

organismos que no tengan el mismo perfil de acción, procurando adaptar solo los 

discursos mediáticos a la visión de la institución financiadora y modificándolos en la 

práctica. Algo que expone ya el líder de la OSC-EC en el siguiente capítulo. 

 

Se debe considerar también que, este mantenimiento de la dependencia económica 

e ideológica no es característica de todas ni en todos los niveles de las 

organizaciones de la sociedad civil en México. Pues varios colectivos y 

organizaciones ciudadanas consideran que al recibir subvenciones no implica la 

modificación de la perspectiva de las OSC, pues todas cuentan con el derecho al 

respeto a la autonomía interna expuesto en la LFFAROSC. 
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LEY FEDERAL DE FOMENTO A LAS ACTIVIDADES REALIZADAS POR ORGANIZACIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL (LFFAROSC): 

 
Proporciona oportunidades de incidencia en políticas públicas, a partir del derecho de ley, sin sujetarse a la discrecionalidad de las autoridades. Explicita 

la gran diversidad asociativa sin limitar el quehacer civil al asistencialismo, ni define unívocamente a las OSC. Otorga seguridad jurídica a las 

organizaciones, posibilitando una nueva relación entre gobierno y sociedad civil organizada en un contexto de relaciones claras y de corresponsabilidad 

para el desarrollo integral. Se produjo en un momento en que se legislaba para controlar las asociaciones civiles y la participación ciudadana en general. 

Actualmente existen legislaciones locales que se limitan a regular la concesión de recursos públicos o corporativizar la participación, olvidando otros 

derechos de las OSC. 

 
En cumplimiento de la Ley se conformó la 

Comisión de Fomento de las Actividades de las 

Organizaciones de la Sociedad Civil (CFAOSC), 

encargada de la aplicación de la Ley; de definir 

las políticas públicas, realizar la evaluación de 

las políticas y acciones de fomento de las 

actividades que señala la Ley, promover el 

diálogo continuo entre los sectores público, 

social y privado para mejorar las políticas 

públicas relacionadas con las actividades 

señaladas en el artículo 5o de la Ley, e imponer 

sanciones correspondientes a las 

organizaciones de la sociedad civil, conforme a 

lo dispuesto en el capítulo IV de la Ley. 

 
El Reglamento de la Ley Federal de Fomento a las 

Actividades realizadas por Organizaciones de la 

Sociedad Civil (RLFFAROSC) establece los 

parámetros a partir de los cuales se puede 

considerar a una organización como 

organización de la sociedad civil, cuáles son sus 

derechos y obligaciones, las acciones que 

pueden llevar a cabo, así como las bases sobre las 

cuales serán acreedoras de apoyo y estímulos 

públicos, incentivos fiscales, donativos o 

financiamiento internacional. Establece los 

requisitos a partir de los cuales serán 

reconocidas por el Estado. 

 
Sistema de Registro Federal de las OSC 

(SIRFOSC), a través del cual las organizaciones de 

la sociedad civil obtienen su Clave Única de 

Inscripción (CLUNI), la cual es necesaria para 

cualquier trámite referente a las OSC en México, 

pues funge como el reconocimiento de su 

constitución legal para acceder a apoyos y 

estimulo público. Estímulos que se reglamentan 

por la Ley de Impuesto Sobre la Renta (LISR), el 

reglamento de la misma, las reglamentaciones 

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 

(SHCP), los Servicios de Atención Tributaria (SAT), 

y el Código Fiscal Federal. 

 

 

Tabla 4: Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil y 

órganos complementarios para el ejercicio de las OSC. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Salazar, 2017; LFFAROSC, 2018. 
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2.2.1.5 Las Organizaciones de la Sociedad Civil: denominaciones del plano 
asociativo en México. 

 
 
 
La definición de las Organizaciones de la Sociedad Civil, al igual que con el 

concepto de sociedad civil, tiene que ver principalmente con las posiciones político– 

ideológicas desde las cuales se les observa, y las figuras jurídicas desde las que se 

establecen. Cada propuesta de definición tiene una concepción del plano asociativo 

con el que las Organizaciones de la Sociedad Civil cambian, pierden o adquieren 

elementos que son utilizados por la teoría contemporánea para su definición y 

comprensión, que se amplía sobre todo por la diversidad interna de las 

organizaciones, las cuales se dirigen por discursos, propósitos e ideologías 

diferenciados. 

 

En México la denominación de las diferentes organizaciones que componen el 

amplio panorama del asociacionismo de la sociedad civil se ha ido diversificando 

con el tiempo, adquiriendo gran variedad de nombres como Organizaciones Civiles 

(OC), Asociaciones Civiles (AC), organizaciones sin ánimo de lucro, organizaciones 

autónomas, entre otras. Sin embargo, existen tres conceptos con los que se refiere 

a ellas de manera cotidiana: Sociedad Civil, ONG, y Tercer sector. Denominaciones 

en las que ha influido el lapso de consolidación y auge del asociacionismo en el 

marco de democratización en México, así como el discurso internacional durante 

los últimos 40 años. 

 

Para los tres casos, éstas han sido denominaciones históricas que no se reducen al 

caso mexicano, sino que han sido una manera de referir al plano asociativo de la 

sociedad civil desde discursos políticos públicos y prácticas de socialización del 

concepto en gran parte del mundo. No obstante, y como se ha expuesto en la 

primera parte de este capítulo, el concepto de Sociedad Civil hace referencia a 

campos mucho más amplios en el ámbito de la teoría y la filosofía política, así como 

en la sociología, por lo que nombrar al plano asociativo de la sociedad civil como si 

fuera éste la totalidad de la sociedad civil es caer en un error. 
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Para el caso de ONG, esta había sido la denominación mediática más común con 

relación a las organizaciones de la sociedad civil, sin embargo, desde el año 2018 

ante el contexto de reformulación de las relaciones de la sociedad civil y el Estado, 

se ha replanteado su uso, dado que las ONG u organizaciones no gubernamentales 

surgen como organismos de aplicación de prácticas de intervención social 

internacional, con base en el discurso de desarrollo y modernidad de los años ‘50s. 

Por lo que, referir al plano completo de organizaciones de la sociedad civil como 

ONG reduce todas las organizaciones a éste tipo de forma asociativa. 

 

Por otra parte, el Tercer Sector hace referencia a la diferenciación postulada por 

Antonio Gramsci en su teoría de los tres sectores, por medio de la cual se establece 

la interdependencia y autonomía simultáneas de la esfera del Estado, la sociedad y 

el mercado. Diferenciación que Manuel Canto21 explicita al exponer al Tercer Sector 

como el área del asociacionismo mexicano que se encuentra más cercano al 

mercado, en comparación con otras formas de organización civil. Campo en el que 

hay mayor presencia de Instituciones de Asistencia Privada, teniendo una alta 

injerencia política por sus conexiones económicas de elite (2015). De tal forma que, 

nombrar a las organizaciones ciudadanas como tercer sector cae en dos errores, 

por una parte, reduce el plano asociativo a organizaciones con mayor poder 

económico, y, por otra parte, reduce el concepto de sociedad civil a su plano 

asociativo. 

 

De este modo, y como se puede apreciar en la Ley Federal de Fomento a las 

Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil (LFFAROSC) 

(2004), la denominación oficial para nombrar al sector asociativo de la sociedad civil 

en México, es Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC). Las cuales son definidas 

como 

 
 
 
 

21Aunque no se está del todo de acuerdo con la diferenciación que hace Canto Chac dada su 
generalidad o intención de definición univoca de las organizaciones y el Tercer sector, Chac trae a 
la mesa la discusión de las posibilidades de relación entre la sociedad civil desde sus diferencias 
asociativas con el gobierno y con el mercado. Dando así un factor más específico visible de dicha 
diferenciación. 



pág. 87  

 

 

agrupaciones constituidas por individuos, fundamentados en lazos 

asociativos que pueden realizar actividades de defensa y respeto a los 

derechos humanos, de apoyo o asistencia a terceros sin fines de lucro ni de 

proselitismo partidista, político–electoral o religioso, que no persiguen 

beneficios personales sino sociales comunitarios. Esencialmente su origen 

responde al derecho de todo miembro de la sociedad de ejercer su 

participación ciudadana como la clave para la existencia de una mayor 

corresponsabilidad de los gobiernos y los ciudadanos (Indesol, 2018). 

 
 
 
De este modo, se comprende al concepto de Organizaciones de la Sociedad Civil 

(OSC) como una categoría abarcadora, pues se delimita simultáneamente como 

una representación del plano asociativo de la sociedad civil –al caracterizarse por 

su autonomía e interdependencia del gobierno del Estado–, por no tener ámbito de 

lucro y por limitar, dentro de sí, al tercer sector, a las ONG, y a gran variedad de 

formas asociativas que se engloban en dos principales ramas22 diferenciadas por 

sus objetos sociales: las Organizaciones Sociales (OS), conformadas a partir de 

una base comunitaria o de pertenencia al grupo social del que se habla y desde el 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

22 Alberto J. Olvera, propone una tipología mucho más amplia con la que comprender la bastedad 
del plano asociativo de la sociedad civil en México, dentro del cual se describen los diferentes roles 
que se desempeñan. Dicha tipología contiene las Asociaciones de carácter económico-gremial 
(sindicatos y grupos productores); Asociaciones políticas formales (partidos políticos); Asociaciones 
de matriz religiosa; Asociaciones de tipo cultural; Asociaciones privadas de tipo deportivo y 
recreacional; Asociaciones de tipo urbano-gremial (asociaciones de vecinos); Movimientos y 
asociaciones de comunidades indígenas y los Movimientos sociales; y las Organizaciones civiles, 
las cuales pueden contener las Asociaciones y movimientos sociales y las Organizaciones de 
promoción, desarrollo y servicios a la comunidad que coloquialmente en México se nombran como 
ONG (las que aquí nombramos OSC); y las Asociaciones de asistencia privada (2015). 
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cual se busca hallar solución a los problemas sociales que le aquejan; y las 

Organizaciones Civiles (OC), las cuales, aunque puede iniciarse como 

organizaciones sociales de base mayoritariamente familiar, se constituyen 

posteriormente como organizaciones civiles ante la necesidad de adaptación legal 

para acceder a incentivos económicos específicos, por lo que dependen de su 

reconocimiento jurídico para su funcionamiento. Entre las que, de acuerdo con la 

Ley de Fomento se pueden considerar cinco principales figuras jurídicas como la 

Asociación Civil (AC), la Institución de Asistencia Privada (IAP), la Institución de 

Beneficencia Privada (IBP), la Sociedad Civil (SC), la Asociación de Beneficencia 

Privada (ABP), la Fundación (la cual aunque esta cabe dentro de las IAP, tiene una 

constitución diferenciada en el marco jurídico)23, entre otras (Indesol, 2018), como 

se presenta en la siguiente tabla (Tabla 5). 

 

Razón por la cual, se retoma el concepto Organización de la Sociedad Civil como 

referente de análisis y como la forma de definición del sujeto integral de estudio, 

pues, aunque la OSC–EC se constituye jurídicamente como Asociación Civil, el 

concepto de OSC permite la exposición y comprensión de la complejidad del 

fenómeno organizativo de la sociedad civil actual, dentro del cual se desenvuelve la 

Organización de la Sociedad Civil en estudio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

23 Revisar Labariega, Pedro. (2003) La fundación en el derecho privado mexicano. Revista de Derecho Privado, 
nueva época, 2 (5), 53-107. 
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Figura Jurídica 
 

Definición 
 

Derechos y Obligaciones 

 

Asociación 

Civil 

 

Persona moral, conformada por 

personas físicas (también puede 

constituirse por otras personas 

morales), que se encuentran reunidas 

por un interés colectivo, el cual no 

debe ser con un fin de lucro y debe ser 

lícito. 

 
1. Se conforma con base en Estatutos avalados por un notario público. Sin necesidad de presentar un 

patrimonio inicial. 

2. No puede tener fines de lucro ni de especulación comercial. 

3. Sus recursos se utilizarán para el cumplimiento de su objeto social. 

4. No pueden otorgar beneficios sobre el remanente distribuible a sus asociados ni a persona física o moral 

alguna. 

5. Sus fines deben coincidir con los enlistados en el artículo 5º de la LFFAOSC para ser sujetos de fomento. 

6. Debe contar con un Consejo Directivo (órgano de representación legal, nombrado de acuerdo a la 

verticalidad u horizontalidad que quiera la dirección de la asociación). 

7. Al disolverse todo lo adscrito a la AC debe ser liquidado y otorgado a otra AC o fundación de objeto 

similar. 

 

Institución de 

Asistencia 

Privada 

 

Entidad con personalidad jurídica y 

patrimonio propio. Trabaja sin fines 

de lucro y está integrada por 

particulares, con el objeto de brindar 

servicios asistenciales. 

 
1. Debe contar con un patrimonio inicial que se dedique a crear y sostener la institución. 

2. Debe tener el permiso del Consejo Directivo de la Junta de Asistencia Privada. 

3. Puede constituirse como una asociación o como fundación, en los términos de la LIAP, mediante la 

aportación periódica de los asociados o la recaudación de donativos para su sostenimiento. 

4. Su órgano de administración y representación legal es el Patronato. 

5. Sus ejes de acción son salud, educación, discapacidad, rehabilitación de personas con problemas de 

adicciones, ancianos desamparados, niños en situación de calle o huérfanos, y actividades de asistencia 

social. 

6. Al disolverse los remanentes se distribuyen a elección del fundador o se destinan a otra IAP. 

 

Institución de 

Beneficencia 

Privada 

 

Entidades particulares con 

personalidad jurídica y patrimonio 

propio, que con fines de utilidad 

pública y no lucrativos son 

reconocidas por el Estado como 

auxiliares de la Administración 

 
1. Para constituirse debe acudir ante la Subdirección de la Administración del Patrimonio de la Beneficencia 

Pública o a la Junta de Asistencia Privada, dependiendo el territorio en el que se adscribe. 

2. Pueden constituirse en Asociación de Beneficencia Privada o Fundaciones de Beneficencia Privada. 

3. Destinan sus recursos a la realización de actos no lucrativos y con fines de desarrollo social. 

4. No puede adquirir más bienes raíces que los indispensables para su objeto, inmediato o directamente 

destinados a él; pero pueden adquirir, tener y administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre 

que los plazos de imposición no excedan de diez años. 
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 Pública en el cumplimiento del fin de 

asistencia social. 

5. En ningún caso las instituciones de esta índole pueden estar bajo el patronato, dirección, administración, 

cargo o vigilancia de corporaciones o instituciones religiosas, ni de ministros de cultos o de sus asimilados, 

aunque éstos o aquellos no estuvieren en ejercicio. 

6. Para aceptar una denominación, legado oneroso o una herencia necesitan estar autorizadas por la Junta 

de Beneficencia Privada. 

 

Sociedad Civil 
 

Persona moral. Sus integrantes se 

reúnen para combinar sus recursos 

económicos, conocimientos y trabajo 

para obtener una ganancia 

económica. 

 
1. Debe ser conformada con base en Estatutos avalados por notario público. 

2. Requieren de un capital social inicial y aportación de los socios para la constitución. 

3. Puede tener fines de lucro, pero no de especulación comercial. 

4. Si sus fines coinciden con los enlistados en el artículo 5º de la LFFAOSC podrán ser sujetos de fomento, 

para lo que no deben distribuir remanentes de financiamientos públicos. 

5. Debe tener una dirección administrativa conformada por socios. 

6. Una vez disuelta, los bienes obtenidos a través de financiamientos públicos pasarán a manos de una 

Asociación Civil o IAP con fines similares. 

 

Fundación 
 

Acto entre vivos o testamentario, por 

el que una persona destina 

gratuitamente y a perpetuidad, 

bienes inmuebles o capitales a la 

creación y sostenimiento de 

establecimientos de beneficencia, 

educación o instrucción, 

observándose las restricciones del 

artículo 27 de la Constitución general 

de la República. 

 
1. Mientras que las AC y SC evocan un conglomerado de personas, las fundaciones se configuran por un 

conjunto de bienes. 

2. Sus intereses y medios son establecidos por el fundador (ya sea en vida o por herencia). 

3. Su patrimonio se conforma por los bienes del fundador. 

4. Respecto los órganos de administración, todas las decisiones recaen en las elecciones del fundador. 

5. Persiguen un interés general, normalmente altruista, que no es el del fundador, sino la concreción de 

éste en el de terceros a su cargo. 

6. Su objeto social es inmutable. 

 

 

Tabla 5. Comparación de las diferentes figuras jurídicas de OSC en México 

Fuente: Elaboración propia con base en LBP, 1928; Labariega, 2003: 68-69; LIBPEV, 2006; LFABPEC (s.f.); 

LBPENL (s.f.); Velasco, 2017: 34-38. 
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2.2.2 Contexto internacional. El Boom democrático y la transición de las 
formas organizativas de base religiosa a las organizaciones de carácter civil 

 
 

 
Los procesos políticos, sociales y culturales que suscitaron en México desde 

mediados de los años ‘70s y hasta la actualidad, se han visto relacionados con el 

proceso de globalización del sistema capitalista en su fase neoliberal24, que no solo 

influye en la economía, sino, como se ha visto en los párrafos anteriores, también y 

aún más en las relaciones sociales, los marcos culturales y, por lo tanto, en la 

política de un país. Elementos que para el caso específico de la Sociedad Civil 

mexicana refiere a los procesos de democratización llevados a cabo desde inicios 

de la década de los años ‘80s25 y hasta finales de los ‘90s, los cuales fueron 

permeados por el boom democrático, y su relación con lo que en los estudios de la 

democracia se conoce como la “Tercera Ola26”, que es el conjunto de procesos 

políticos, algunos envueltos en conflictos bélicos, guerras civiles, otros tantos con 

intervención extranjera, a través de los que países que no habían adoptado el 

modelo democrático como forma de Estado lo hicieran. 

Sin embargo, el boom democrático extiende el papel de la Tercera Ola al proceso 

económico que acompañaba la democratización del mundo, lo que significa el 

reforzamiento de organismos internacionales reguladores de los países 

democráticos y sus instituciones, al mismo tiempo que la apertura mundial al 

régimen de la economía internacional, la cual había comenzado a establecerse 

 

24 Procesos de la globalización derivados de la acumulación de capital, que configuran una fase 
política–económica neoliberal que tiene como objetivo “la transformación del Estado a un ente sin 
autonomía y subordinado al capital financiero” (Meyer, 2013: 12). 
25 Si bien, en décadas anteriores ya existían expresiones organizacionales de base como los 
movimientos políticos, organizaciones para la erradicación de la pobreza, y asociaciones religiosas 
de apoyo a personas en situación de calle o abandono, es a partir del terremoto de 1985, consolidado 
como parteaguas entre el antes y el después en el asociacionismo civil mexicano (Bolos, 2003; 1995;  
Aguilar, 2006; San Juan, 2001), que se presenta una transformación en los procesos de constitución 
de las organizaciones civiles, las cuales comenzaron a tener un carácter social mayoritariamente 
dominante (Aguilar, 2006: 139). 
26 La llamada Tercera Ola inició en 1975 con la Revolución de los claveles en Portugal, y se extendió 
por gran parte de Europa occidental hasta llegar a 1989 con la caída del Muro de Berlín y a 1991 
con el fin de la Guerra Fría, momento en el que gran parte de Europa se encontraba ya en un 
panorama de democracia establecida, y con lo que países bajo formatos autoritarios y dictatoriales 
en América Latina, Oriente Medio y Asia comenzaron sus procesos de democratización. 
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después de terminada la Segunda Guerra Mundial, principalmente a través de la 

transformación de las estructuras organizacionales que pasaron de tener una base 

eclesiástica a una civil, y el cambio de sus formas discursivas, con las que pasaron 

de ser organizaciones sociales de base religiosa o caritativa a organizaciones en 

pro de los derechos humanos y civiles de grupos sociales mayoritariamente 

marginados. Modificaciones que influyeron en las formas organizativas de la 

sociedad civil en México y el mundo de los siglos XX y XXI, con las que las 

organizaciones pasaron por un proceso de complejización, en el que, llegado el 

contexto de democratización, se cimentaron en relatos desarrollistas propios de la 

modernidad. Narrativas que representaban un ideal social a nivel mundial y que 

venían de la mano de la implementación de “un sistema de solidaridad social” que 

aspiraba a “corregir las injusticias del ‘capitalismo espontáneo’, en el cual el Estado 

sería paulatinamente considerado como responsable del progreso social de la 

población: [el] ‘Estado del bienestar’” (Farge, 2007: 45). 

 

Este modelo de Estado se centraba en subsanar las afecciones sociales enraizadas 

al modelo económico capitalista, principalmente, a través de la definición de leyes 

en pro de los trabajadores y la clase obrera, y la imposición de términos burocráticos 

en los que su capacidad de acción y decisión en el ámbito público eran amplios. De 

este modo, la condición de carencia de la clase trabajadora, y la situación de 

pobreza de las familias, llevaron al Estado a proveer nuevos derechos a los 

ciudadanos, como el derecho a “percibir prestaciones de seguridad social 

obligatoria y a contar con servicios estatales organizados (en el campo de la salud 

y de la educación, por ejemplo), en una amplia variedad de situaciones definidas 

como de necesidad y contingencia” (Farge, 2007: 48). Con lo que se generaron 

condiciones de estabilidad económica y legitimación de la democracia y del Estado 

benefactor ante el mercado capitalista. 

 

Sin embargo, después de treinta años de funcionamiento –de 1946 a 1973- (Eguzki, 

2012) y fortalecimiento del Estado, con las crisis petroleras de los ‘70s y la apertura 

de las economías nacionales a la globalización, el Estado providencia entró en 

crisis. Las condiciones del mercado internacional generaron profundas 
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modificaciones en las economías nacionales, principalmente por el aumento de la 

mecanización y la reducción de costos de producción; provocando así, la 

desaparición del “empleo pleno” (Eguzki, 2012), la reducción de los sueldos, el 

aumento de las necesidades sociales, y el surgimiento de nuevas formas de 

pobreza y mecanismos de exclusión social. De modo que, con “la aparición de una 

nueva cuestión social” (Rosanvallon, 1995 en Farge, 2007: 45) y el neoliberalismo, 

la legitimidad del Estado como “buen gestor” se puso en duda y se le dio mayor 

importancia a la intervención privada de lo social. Al mismo tiempo que, en el Este 

de Europa y en la gran potencia económica del Norte de América, ante los contextos 

de devastación y pobreza que había dejado la Segunda Guerra Mundial a su paso, 

surgió la noción de desarrollo, como la capacidad de las economías nacionales de 

mantener la estabilidad del Producto Nacional Bruto (PNB) a tal porcentaje que el 

empleo y las oportunidades económicas beneficiara a cualquier nación que lo 

aplicara (Todaro, 1988 en RILDEPAZ, s.f.). 

 

Así, frente a la apertura del mercado nacional a las regulaciones internacionales, el 

Estado se convirtió en un agente de regulación neoliberal para, de forma progresiva, 

reducir su injerencia en las acciones y decisiones políticas, sociales y económicas 

del país. Con ello, el Estado, en su forma del Estado Benefactor, de ser el actor 

central en el “desarrollo” de los grupos considerados socialmente “vulnerables”, y 

con el aumento de los índices de pobreza y desocupación en el mundo, pasó a ser 

un agente con menor rango de intervención, otorgando mayor capacidad de 

regulación a organismos internacionales como la ONU, el FMI, el BID (Banco 

Interamericano de Desarrollo), entre otros. Organismos que hoy en día siguen 

funcionando como guías para la acción de instituciones públicas y privadas, del 

gobierno, la industria y la Sociedad Civil, en pos de la paz, la equidad y el ejercicio 

pleno de los Derechos Humanos en el mundo. Pues con base en ellos las 

organizaciones, instituciones y fundaciones generan contenido, establecen 

lineamientos internos, presentan proyectos y otorgan o reciben financiamiento. 

 

De este modo, se observa cómo, de acuerdo a los tiempos y los procesos políticos 

y económicos, el boom democrático ha influido tanto en las conceptualizaciones 



pág. 94  

modernas de la sociedad civil, como en la estructuración, las prácticas y los 

discursos de sus figuras asociativas. Procesos en los que no solo se debe tener en 

cuenta la influencia del discurso político del gobierno, sino también los de la 

sociedad internacional. Estos planteamientos quedan expuestos en el caso 

mexicano, en la época de transición política, en la que el apoyo económico se 

otorgaba solo a las organizaciones con pacto de lealtad al PRI y al PAN, mientras 

que aquellas que se constituían como organizaciones de base comunitaria, 

mayoritariamente sin registro, o en apoyo al PRD, eran relegadas y marginadas, 

reflejando la consolidación de un Estado de gobierno mixto con bases neoliberales, 

en el que el discurso democrático es utilizado como máscara para disfrazar 

estrategias administrativas sin resultados claros. Pues si bien las organizaciones de 

la sociedad civil han gestado y fortalecido un discurso de trabajo común para el 

cambio de condiciones de carencia o vulnerabilidad, también es cierto que se guían 

por discursos nacionales basados en la Ley de Fomento y los procesos de 

subvención presentes hasta el 2018, los cuales fueron sustituidos por las 

convocatorias de fundaciones privadas pertenecientes a la rama industrial o 

financiera de México y de fundaciones y organismos internacionales. 

 
 
 

2.2.2.1 Intervención Internacional. La Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) 

 
 

 
Con el debilitamiento del Estado de Bienestar, el desarrollo pasó de ser una 

iniciativa del Estado a una iniciativa privada encabezada por organismos 

internacionales, los cuales durante el proceso de la Tercera Ola hicieron de sus 

objetivos, expectativas de cambio y formas discursivas, la norma de acción para 

aquellos Estados que desde los años ‘70s habían comenzado a integrarse a las 

iniciativas de organismos como la ONU, el FMI, el BM, la UNESCO (Organización 

de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura –por sus siglas 

en inglés–) o la OCDE (Organización para la cooperación y el Desarrollo 

Económicos). Normas que se establecieron plenamente entre 1999 y los años 2000, 
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por medio de tres principales ejes de planificación: “los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM), las Estrategias de Reducción de la Pobreza y el Marco Integral de 

Desarrollo de las Naciones Unidas” (RILDEPAZ, s.f.: 119), los cuales motivaron la 

defensa de los Derechos Humanos y el fortalecimiento del Estado de derecho y la 

Sociedad Civil, dando pie a que la intervención internacional de Naciones Unidas 

en el “desarrollo del mundo” se incrementara y, con ella, la participación de 

organizaciones autónomas, como las organizaciones civiles (OC) –humanitarias–, 

y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG), como nuevos agentes de 

intervención para la erradicación de la pobreza y las desigualdades en el mundo. 

 

El auge de las Organizaciones No Gubernamentales en Europa y Estados Unidos 

se dio a finales de la década de los ‘70s, y a mediados de los ‘90s en América Latina, 

pero sus orígenes se remontan al llamado internacional para la erradicación de la 

pobreza y la desigualdad en el mundo en 1950, surgiendo como distinción y “por 

oposición a los organismos intergubernamentales de Naciones Unidas”, proceso 

con el que las ONG perdían la acepción jurídica característica de los organismos 

intergubernamentales, y adquirían una dimensión sociológica particular (Picas, 

2001). De esta forma, las organizaciones civiles se convirtieron en organizaciones 

(organismos) no gubernamentales de acción internacional que, para el caso de 

Europa, especialmente en España, fueron denominadas como Organizaciones No 

Gubernamentales para el Desarrollo (ONGD), dado que los procesos de 

intervención fueron diseñados, ya no para atender a población local afectada por la 

posguerra, sino para intervenir en territorios denominados, desde la contraposición 

al desarrollo, como “subdesarrollados”, en los que predominan factores como la 

pobreza, el hambre, el desempleo, la violencia y el endeudamiento externo. 

 

Por lo que, es a partir de la distinción desarrollo/subdesarrollo que las Naciones 

Unidas, en colaboración con las ONG –las ONGD europeas–, definió los objetivos 

de desarrollo internacional y las líneas de acción para lograrlo. Es decir, la ONU 

define la condición de carencia, pobreza, desigualdad, vulnerabilidad, y 



pág. 96  

“subdesarrollo” de las sociedades en el llamado “Tercer Mundo”27 en una relación 

comparativa, desde una posición de poder, con el “Primer Mundo”. 

 
 
 

2.3 Elementos simbólico–culturales de las Organizaciones de la Sociedad 

Civil. Discursos y Objetivos Organizacionales 

 
 
 

Tal como exponía Larry Diamond (1998) y como reafirman Hasenfeld (1990) y Bolos 

(2003), las organizaciones de la sociedad civil se guían por discursos que, además 

de encontrarse basados en los intereses, expectativas, y necesidades de sus 

sujetos constitutivos, se consolidan como “discursos mediáticos”, de mercado y de 

consumo, que se estructuran como los medios a través de los que el discurso 

organizacional se hace público, para tomar así formas estilísticas específicas, las 

cuales se establecen principalmente a través de la opinión pública –las maneras en 

que las personas, los consumidores, los beneficiarios, los donadores, los socios o 

los voluntariados se expresan de las organizaciones, de sus acciones, de sus metas 

y de sus logros–. 

 

Sin embargo, aunque la sociedad civil responde a las necesidades de la ciudadanía, 

estas necesidades subyacen en la comunidad, localidad o clase social a la que se 

pertenece, y no solo como inmanencia del ser ciudadano. Es importante reconocer 

que el concepto de sociedad civil responde al proceso de democratización de los 

estados –sobre todo en lo que fue la Tercera Ola–, pero es aún más importante 

reconocer la importancia de los caracteres sociológicos y culturales de los individuos 

que la conforman y de los motivos por los cuales se constituyen como organización 

social o civil. 

 
 

 

27Comprendiendo al “Tercer Mundo” como el “proceso mediante el cual, en la historia occidental 
moderna, las áreas no europeas han sido organizadas y transformadas sistemáticamente de acuerdo 
con los esquemas europeos” (Escobar, 2007: 25). Es decir, los territorios subsumidos en el 
“subdesarrollo”. 
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Ya que, en la constitución de las organizaciones civiles influyen una gran variedad 

de factores internos y externos, entre los que se pueden considerar: la cultura, la 

política, el modelo económico, lo legal, las características sociodemográficas de los 

grupos a los cuales dirigen sus acciones; factores que terminan por definir tanto los 

objetos de la organización, como sus prácticas y estrategias de intervención. Las 

organizaciones de la sociedad civil tienen un origen histórico común –con referencia 

a la sociedad civil moderna–: los gremios territoriales de asociación como las villas, 

con el objeto primario de la supervivencia y el cuidado mutuo, y las prácticas 

caritativas de la Iglesia, principalmente desde las cofradías, las cuales estaban 

basadas en la liberación del pecado, y el mantenimiento de la moral. 

 

A partir de estas bases, surgieron organizaciones como Catholic Relief Service 

(1943), Cáritas (1960), entre otras, con las que las prácticas de intervención se 

consolidaron con el objetivo de cambiar las condiciones de vida de los más pobres, 

mediante acciones humanitarias y asistenciales. Sin embargo, las acciones de 

dichas organizaciones se encontraban basadas también en discursos con los que 

no solo se buscaba el cambio social, sino que también la permanencia de la moral, 

a través de la diferenciación causal básica entre lo bueno y lo malo, medidos sobre 

prejuicios sociales con los que se establecerían los principios de lo “normal” y lo 

“anormal”. 

 

De esta forma, la intervención religiosa guio los procesos de intervención social 

sobre el discurso de caridad: dar al que menos tiene. Colocando como población 

objeto a aquellos que carecieran de lo que social e institucionalmente se 

consideraba como “sano”. Bases y prácticas que se observan aún en la actualidad, 

pues, aunque existen organizaciones civiles que no parten estrictamente de bases 

religiosas, sí parten de bases morales con valores acoplados a estos principios. Lo 

que ha influido en que la centralidad constitutiva de las organizaciones de la 

sociedad civil, hoy en día, sea generar cambios sociales con relación a lo que se 

considera adecuado o inadecuado en los modos y la calidad de vida de los grupos 

sociales que se busca intervenir. Procesos que para el caso de México y América 

Latina tuvieron mayor relación con la Iglesia católica. 
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Como se ha expuesto, los discursos centrales de las OSC tienen como pilar 

fundamental el cambio social, por lo que contienen principalmente prácticas de 

intervención, a través de las que generan transformaciones en contextos 

específicos. Estos discursos que, si bien, han mantenido una base de acción 

religiosa, fueron complementados por bases discursivas de procesos como la 

Democracia, los Derechos Humanos y la Sociedad Civil, durante la democratización 

de la Tercera Ola, procesos a partir de los cuales aparecieron, en el plano 

asociativo, nuevas formas de práctica intervencionista, en las que la intervención 

social constituyó, ante todo, “un proceso de orden racional” (Sáenz, 2008: 189), en 

el que se volvió prioridad la intervención en grupos sociales catalogados como 

vulnerables, a través de estrategias de intervención planificadas, que fungen como 

“herramientas de gestión colectiva en la solución de problemas de interés general” 

(Tapia y Tavira, 2016: 69), las cuales conllevan un proceso de construcción de los 

grupos a intervenir, es decir, de los otros, en el que se sustentan las expectativas 

de cambio de las propias organizaciones. 

 

Estrategias en las que ya no basta la búsqueda del cambio social, sino que se debe 

contar con organizaciones civiles profesionalizadas que actúen como agentes 

externos en lugares que lo necesitan. Formatos en los que no solo el discurso de 

cambio, son establecidos por los organismos internacionales, sino que también los 

procesos y las formas de hacerlo son establecidos como parámetros de medición 

de la eficiencia, la efectividad y el éxito de los proyectos de intervención social de 

organizaciones de la sociedad civil en el mundo. 

 

Proceso que en México aún es incierto, pues gran porcentaje de las OSC “son el 

resultado de la asociación voluntaria de individuos con capacidades técnicas y 

organizativas sumamente escasas en el conjunto de la sociedad” (Olvera, 2015: 40), 

en los que las estructuras familiares y comunitarias son la base de constitución más 

amplias de la sociedad civil. Además, de que, con forme al contexto político y 

económico, las OSC son aún la representación de dos caras: las de negocio y pacto 

de lealtad, y las de base crítica, social, anárquica contra gobierno que reconocen 
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como organismos que se adaptan a las condiciones relacionales del mercado y el 

Estado, para usarlo en beneficio de los otros, como expone el líder de la OSC-EC. 

 

En este sentido, los modos en los que dichos procesos de intervención son 

construidos se relaciona directamente con las formas en que las organizaciones se 

relacionan con esos otros, quienes devienen en sujetos, dado que son solo en tanto 

las organizaciones les nombran, de tal manera que son pobres, vulnerables, 

carentes, en el momento en el que la organización les define de esa forma; y en 

objetos pues su conceptualización o significación no surge de su sí mismo, es decir, 

de su subjetividad, sino de la construcción de sentido que la organización hace de 

ellos con respecto a su pertenencia a un espacio-tiempo específico. 

 

Por lo que, además de comprender a las organizaciones de la sociedad civil como 

formas prácticas del plano asociativo de la sociedad civil, se reconoce que las OSC 

se encuentran constituidas en sí mismas por sujetos, de manera que, la 

organización adquiere su significación basada en la multiplicidad de significaciones 

que se le otorgan desde cada sujeto constitutivo. 

 

De este modo, al ser la organización una constitución de sujetos asociados, las 

significaciones elaboradas por la organización no solo refieren a la estructuración 

de una idea institucionalizada como fija, sino al proceso que conlleva la interacción 

entre las construcciones de sentido de la organización y las de sus sujetos 

constitutivos. De tal forma que, no solo referimos a un sujeto desde la organización, 

sino a los sujetos de intervención (objeto social) desde los sujetos constitutivos de 

la organización de la sociedad civil en estudio, que para este caso específico referirá 

centralmente al discurso del líder de la organización, quien ha sido nuestro 

informante clave, tal como puede apreciarse en el siguiente capítulo. 

 

Así, la centralidad que las organizaciones otorgan a los discursos, los mensajes, a 

los contenidos referenciales en espacios digitales, materiales impresos y 

convocatorias donatarias o de voluntariado nos lleva a pensar a las organizaciones 

no solo como construcciones legales, cívicas y democráticas, sino como 

construcciones sociológicas y culturales, discursivas y simbólicas, en las que “la 
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organización existe a través de una estructura formal, pero también a través de la 

mirada, el habla y el actuar de sus integrantes” (Castro, 2011: 2). Sujetos y 

perspectivas que se encuentran en constante cambio con forme a los objetivos 

comunes y organizacionales que van surgiendo en el camino cotidiano de las 

organizaciones, en específico de la organización de la sociedad civil en estudio. 
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Capítulo 3. 

Miradas desde la Organización 
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Este tercer capítulo constituye el apartado etnográfico de la presente investigación. 

En él se presentan caracteres elementales de la Organización de la Sociedad Civil 

en estudio, entre los que se describe la estructura y el discurso organizacional, su 

labor, objetivo y figura jurídica; así como elementos discursivos del informante clave: 

el líder de la organización. A partir de los cuales se evidencían las bases de 

coordinación, pensamiento y construcción de sentido (significación) de la 

organización y de los sujetos constitutivos; además de sus discursos mediáticos, la 

elaboración de contenidos y proyectos, y la implementación de éstos. Se presenta 

también, el análisis antropológico, el cual se encuentra vertido al final de este 

capítulo, tomando como referencia central los procesos cotidianos de la 

organización, así como elementos contextuales presentados en este y otros 

capítulos. 

 

El propósito de este tercer capítulo es exponer de forma descriptiva los procesos a 

través de los cuales la Organización de la Sociedad Civil en estudio selecciona a 

los sujetos del proyecto de intervención social en estudio, a partir de: 1) la 

caracterización de los procesos de selección, definición, ejecución y evaluación del 

proyecto de intervención social en estudio; 2) la identificación de los postulados de 

partida a través de los cuáles la organización planeó y aplicó el proyecto de 

intervención social en estudio, y su adaptación durante el período de investigación 

(julio 2018-febrero 2020); y 3) el análisis de las interacciones entre la organización, 

los sujetos constitutivos y los sujetos de intervención, durante y después de la 

ejecución del proyecto de intervención social en estudio, que sucedan dentro del 

periodo de investigación ya mencionado. 

 

Todo esto, con el objetivo de responder a la pregunta de investigación: ¿De qué 

manera la Organización de la Sociedad Civil en estudio selecciona a sus sujetos de 

proyectos de intervención social? La cual, si bien ya ha sido presentada en el 

apartado de introducción, es importante recordarla aquí como guía de lectura y 

comprensión, pues ha constituido la centralidad de la búsqueda, el análisis y la 

reflexión de este trabajo de investigación. 
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Otro elemento a recordar aquí son los modos en los que se hará referencia a los 

integrantes de la organización, a quienes se les denominará sujetos involucrados 

(SIN) cuando se refiera a proyectos específicos en los cuales participan 

directamente y sujetos constitutivos (SCO) cuando sea una referencia general a su 

papel dentro de la organización. Del mismo modo, a los sujetos constitutivos se les 

mencionará solo a partir de su posición dentro de la OSC-EC (colaborador, escritor, 

tallerista, voluntario, coordinadora, promotor). Recalcando que el sujeto en quien se 

ha centrado el proceso de investigación ha sido el informante clave quien es el líder 

o personaje “monocrático” de la organización. Elementos que van acompañados de 

abreviaciones a partir de las cuales debe leerse este texto, mismas que han sido 

explicitadas de forma extendida y anticipada en el apartado complementario de la 

introducción de este trabajo. 

 

Del mismo modo, es importante dejar en entendido que mi proceso de acercamiento 

a la Organización de la Sociedad Civil en estudio, estuvo marcado por el azar, desde 

un comienzo. Ya que, fue a partir de mí condición de desempleada, mi interés por 

concluir mi proceso académico, así como mi experiencia previa como voluntaria en 

una asociación civil, que tuve la oportunidad de ingresar a la OSC-EC como 

colaboradora general. Periodo que en un inicio duraría aproximadamente seis u 

ocho meses y que, sin embargo, se redujo a cinco meses, a consecuencia de 

algunos desacuerdos que surgieron entre quien escribe y el líder de la organización, 

en torno a los procesos de ejecución del proyecto de intervención en estudio (PI- 

EC). Principalmente, porque yo partía de observaciones ideales de la aplicación de 

proyectos de intervención, que influyeron en mi desempeño como integrante de la 

organización y que, en añadidura, sesgaron en gran parte el proceso de 

investigación inicial. Lo cual, si bien me hizo tomar la decisión de separarme 

laboralmente de la OSC–EC, no así a cancelar la investigación. 

 

Ya que, si bien los desencuentros me llevaban a posicionarme en oposición a la 

OSC, posibilitaron también la identificación de elementos para la comprensión de 

sus prácticas organizacionales. De tal modo que, después de salir laboralmente de 

la organización, acudía a ella de manera itinerante, en ocasiones, ante el llamado 
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como voluntaria y en otras por mi interés de continuar la investigación. Proceso del 

que ellos siempre estuvieron al tanto. 

Como integrante de la Asociación llevé a cabo varias tareas y participé en diferentes 

dinámicas y proyectos, en los que mi grado de involucramiento dependía de los 

intereses de la propia organización. Siendo el actual proyecto de intervención en 

estudio (PI–EC) el proceso en el que colaboré de forma más prolongada, y a partir 

del cual surgieron los intereses de investigación, pues si bien yo formaba parte del 

equipo de trabajo en general, fue en éste que conocí a mayor profundidad la toma 

de decisiones de la organización, ya que el PI–EC era uno de las propuestas de 

mayor alcance, al ser un proyecto de intervención social en “zonas vulnerables” 

(forma en la que la OSC–EC se refiere a los territorios intervenidos o a intervenir), 

a las que se asistía para la entrega de equipos tecnológicos en apoyo a instituciones 

públicas y organizaciones comunitarias, en diferentes regiones de la República 

Mexicana. Todas con características similares como la ubicación periférica a 

grandes ciudades o cabeceras municipales con mayor acceso a recursos, altos 

índices de pobreza y marginalidad, además de que se desempeñaban como 

espacios de educación y formación comunitaria o local para jóvenes y adultos, y 

mantenían comunicación indirecta con la organización mediante promotores (la 

OSC–EC nombra así a aquellos/as que fungen como intermediarios entre las 

comunidades, instituciones, grupos sociales y la propia organización; previa, 

durante y después de la entrega del equipo. Suelen conocer o estar involucrados 

con los espacios a intervenir, y pueden o no forman parte de la comunidad). 

De los diferentes espacios en los que fue aplicado el proyecto, yo asistí solo a una 

de las instalaciones, dadas las largas distancias y la inseguridad que rodeaba a 

algunos de los casos. Así, aunque estuve al tanto de los procesos de entrega y 

desarrollo de cada centro de implementación, destinaré los siguientes apartados al 

proyecto de intervención en el que estuve mayormente involucrada: El Centro 

Académico de Capacitación en estudio (CAC–EC), el CAC Sierra Norte. 
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3.1 Sistema Cultural: OSC-EC 

 
 
 

La Organización de la Sociedad Civil en estudio (OSC–EC) fue constituida como 

Asociación Civil (AC) en el año 2007, por quien hemos de nombrar aquí como líder. 

Se caracteriza principalmente por ser de pequeña escala y mantener una estructura 

familiar, basada en relaciones de confianza y parentesco. Tal como se expondrá en 

los siguientes apartados. 

 
Si bien, la organización extensa no tiene un espacio fijo de trabajo, pues 

colaboradores, voluntarias y otros sujetos constitutivos, realizan tareas a distancia, 

la OSC–EC cuenta con lo que el líder y la coordinadora llaman “la oficina”; que se 

encuentra ubicada a largas distancias de las zonas a las que suelen llevar sus 

proyectos de intervención. En la oficina se lleva a cabo la mayor parte del trabajo – 

a excepción de aquel que es realizado en las escuelas, organizaciones o clínicas a 

las que atienden–, así como el trabajo realizado por otros sujetos constitutivos como 

los escritores, promotoras, voluntarios, entre otras. 

 
Además, la oficina también es directamente proporcional a la casa del líder y su 

esposa, a quien nos referimos anteriormente como coordinadora. Dado que la casa 

y las oficinas corresponden al mismo espacio, se puede decir que es el punto nodal 

de la organización, pues es ahí donde se redactan, producen, planifican y dirigen 

los proyectos de la OSC–EC todos los días. 

 
En lo que refiere a la conformación de la OSC–EC, se puede decir que existen dos 

planos de referencia. Por un lado, el plano legal o formal (Esquema 4), y por otro, el 

lado práctico o de ejecución (Esquema 5). En el lado formal, la organización se 

encuentra bajo registro federal con una estructura de amplio espectro, y en lo 

práctico acota sus posibilidades organizacionales a cada proyecto, como se podrá 

observar en los apartados de estructura y discurso organizacional. 
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3.1.1 Figura Jurídica y Estructura organizacional 

 
 
 

La OSC–EC cuenta con un Consejo Técnico “que decide en asamblea” (FUOSC– 

EC: página web organizacional, 2018) gran parte de las acciones de la organización. 

Además, la Organización de la Sociedad Civil en estudio se divide en áreas de 

trabajo especializadas, que llevan a cabo actividades como la creación de contenido 

académico o publicitario, la impartición de talleres y la aplicación de proyectos de 

intervención social, es decir, se encargan de presentar y gestionar diferentes 

proyectos. Dichas áreas de trabajo son nombradas como “comités” (refiere a los 

equipos de trabajo y de toma de decisiones dentro de los diferentes proyectos), que 

en los estatutos de registro aparecen como un total de veinte y que en la práctica 

se desempeña un número menor. Por otra parte, para apoyar a los comités, la 

organización cuenta con cuatro coordinaciones que marcan la pauta de trabajo en 

los ámbitos “mediático, editorial, académico, y de intervención” (FUOSC–EC: 

página web organizacional, 2018). Las cuales engloban la implementación y 

difusión de los proyectos previamente propuestos dentro de los comités, como es 

posible observar en el Esquema 4, respecto la figura jurídica y la proyección 

discursiva28 de la OSC en estudio. 

 
Aunque la estructura organizacional se encuentra reflejada en diferentes áreas, 

roles y funciones, se reconoce que éstas se componen por diferentes sujetos 

constitutivos, quienes la gran mayoría de las ocasiones participan en más de una 

coordinación, comité o proyecto al mismo tiempo. El líder cumple el rol principal al 

ser el sujeto constitutivo con mayor participación y autoridad. Los demás roles, se 

determinan según el papel a desempeñar y son previamente establecidos por el 

líder o por el comité involucrado, como se puede observar en los siguientes 

apartados. 

 
 
 

28 Haciendo referencia al ideal de constitución y conformación que la organización plantea 
discursivamente en diferentes medios como su página web, presentaciones públicas o en los 
estatutos de registro. 
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Esquema 4. Figura jurídica y proyección discursiva de la OSC-EC29
 

Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de campo, 2018-2020. 
 
 

29 Los nombres de los comités fueron modificados para mantener el anonimato. El llenado del 
esquema tiene el objetivo de diferenciar la figura jurídica de la estructura organizacional cotidiana. 

Presidenta 
 

Secretaria 

Consejo Técnico 
Tesorera 
 

Vocal 

 
Mediática 

Coordinaciones 
Editorial 

Académica 

Intervención 
Administración 
 

Cultural 

Voluntarios y 
Servicio Social 

Científico 

 
Evaluación 

Desarrollo 
Humano 

Calidad de vida 

Comités 
Ecología 

Investigación 
ambiental 

 

Social 

Becas 

Vinculación 

Servicios 

Arte 

Editorial 

Solidaridad 

Medios 

Redes 

Intervención 

Profesional 

O
rg

an
iz

ac
ió

n
 d

e
 la

 S
o

ci
e

d
ad

 
C

iv
il 

e
n

 E
st

u
d

io
 (

O
SC

-E
C

) 



pág. 108  

3.1.1.1 Roles 

 
 
 

En la Organización de la Sociedad Civil en Estudio se establecen roles y funciones 

de acuerdo a los papeles que desempeña cada sujeto constitutivo, los cuales se 

ven directamente relacionados con su profesión, el tipo de relación que mantienen 

con el líder y el nivel de involucramiento en la organización. Estos roles pueden ir 

desde ser parte del consejo, los comités y las coordinaciones hasta desempeñar 

actividades de implementación como escritores, talleristas, promotores, 

investigadoras, entre otros. Mismos que no son excluyentes, sino complementarios, 

pues una misma persona puede ser consejero y escritor o formar parte del comité y 

desempeñarse como tallerista. 

 
El líder plantea que una de las estrategias de selección de los sujetos constitutivos 

para desempeñar los diferentes roles, era a través de “una norma original de la 

OSC–EC, [en la] que, para entrar, [las personas tenían] que hacer trabajo voluntario” 

(Trabajo de Campo, 2018-2020). Sin embargo, aunque “algunos sí lo cumplen otros 

no, [ya que] ninguno de ellos llega a la OSC–EC a trabajar, más bien, yo tengo 

ciertas necesidades de la gente que conozco porque el perfil me sirve” (Líder, 

Trabajo de Campo, 2018-2020). Es decir, el líder selecciona previamente a las 

personas que formarán parte de cierto proyecto, con base en las necesidades de 

implementación, las relaciones de confianza, parentesco o amistad, así como con 

relación a las aptitudes, profesiones o capacidades de éstos sujetos conocidos. 

 
Lo cual depende también de la disposición y capacidad de colaboración que los 

diferentes sujetos seleccionados tengan para con el proyecto. Lo que no limita el 

hecho de que algunos sujetos constitutivos temporales sean agentes externos que, 

interesados en el cumplimiento de servicio social o prácticas profesionales, soliciten 

su ingreso a la organización. 
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Sin embargo, el sentimiento de confianza por parte del líder hacia los diferentes 

sujetos constitutivos y solicitantes, es lo que marca la pauta entre el ingreso, la 

permanencia o la salida de éstas personas del panorama integrativo de la 

organización. Ya que, el líder guía esta decisión en el respeto, la responsabilidad y 

el compromiso que –bajo la experiencia– ha observado y reconocido en dichos 

sujetos. Una relación que, así como permite a algunos integrantes escalar en el 

involucramiento y la toma de decisiones –generando una relación mucho más 

horizontal entre ellos y el líder–, también implica la separación definitiva de otros de 

la organización. Relaciones que pueden identificarse en los apartados siguientes. 

 
De este modo se puede decir que, los roles se establecen de acuerdo al nivel de 

confianza, compromiso y capacidad. 

 
 
 

3.1.1.1.1 Líder 

 
 
 

En el cotidiano de la OSC–EC a este rol no se le conoce como “líder”, sin embargo, 

ya que este personaje cumple con un rol socializado de “persona a la cabeza del 

proyecto”, y dado que él mismo ha caracterizado a la organización como un espacio 

de decisión “monocrática”, al ser él quien toma la generalidad de las decisiones, se 

ha decido nombrarlo de esta manera. 

 

El líder, aunque no es legalmente parte del consejo, lo dirige. Es integrante de 

diferentes comités y lleva la dirección de las coordinaciones. Es quien propone, 

gestiona, elige, decide y evalúa los proyectos de la organización, aunque en 

ocasiones permite que otros opinen. El líder también es parte del equipo de 

ejecución -cuando no es el único–, además de que es investigador, editor y escritor. 

El líder se encuentra involucrado en cada uno de los movimientos de la OSC–EC. 
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3.1.1.1.2 Consejo Técnico 

 

 
El consejo técnico es una de las dos figuras organizacionales con mayor importancia 

después del líder. Su composición se basa en lo estipulado en los estatutos de 

constitución (registro legal), por lo que sus integrantes son los representantes 

oficiales de la organización. El consejo se compone por la Presidenta, la Secretaria, 

la Tesorera y el Vocal. Su rol principal es representar a la OSC–EC ante el Estado 

–gobierno– y las instituciones que requieran de su presencia. Aunque su función es 

la toma de decisiones, generalmente se atañen a aquellas decisiones burocráticas 

que el líder les comunica necesarias o, de lo contrario, quien toma las decisiones 

es el líder o los comités. Las relaciones del consejo con la organización son 

profesionales basadas en la confianza, ya que los sujetos constitutivos suelen ser 

amistades de varios años y familiares cercanos del líder. Actualmente los cuatro 

integrantes son los mejores amigos del líder, quienes, además, son profesionales 

en Comunicación; lo que puede cambiar según se reestructure el consejo. 

 
Por otra parte, los integrantes del consejo también cumplen roles como 

colaboradores en diferentes eventos, de acuerdo a la solicitud o el previo acuerdo 

con el líder, principalmente cuando éstos son escritores o editoras de diferentes 

producciones de la OSC-EC. En otros aspectos, fuera de su rol como 

colaboradores, nunca tienen relación con otros sujetos constitutivos de la 

organización, a menos de que éstos sean amigos mutuos entre ellos y el líder (lo 

cual es común). 

 
 
 

3.1.1.1.3 Coordinaciones 

 
 

Como se menciona anteriormente, existen cuatro coordinaciones, “los cuatro 

elementos principales a los que ataca la organización; estos dos eran como los 

primeros (académico e intervención), sin embargo, para abastecer a estos dos 
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necesitaba de la editorial y del mediático; […] se engloban en toda un área de 

intervención social y un área de capacitación” (Líder, Trabajo de Campo: 2018- 

2020). Por lo que, las coordinaciones se encuentran interrelacionadas, interna 

(entre ellas) y externamente (con el conjunto de proyectos activos), tanto con los 

comités como con el líder. Sin embargo, cada una cumple con funciones en 

específico: 

 
Mediática: se encarga de la difusión de materiales didácticos e informativos, 

así como vídeos educativos para los diferentes proyectos de intervención, cursos, 

talleres y clases virtuales o a distancia; campañas mediáticas de difusión y 

donación. Así como de la imagen organizacional (FUOSC–EC: página web 

organizacional, 2018). 

 
Editorial: crea, difunde y pone a la venta los materiales didácticos creados en 

el área académica –de investigación–. 

 
Académica: su objetivo central es la investigación social. A través de ésta se 

gesta todo el contenido publicable por el área editorial y es el centro de gestión de 

los proyectos sociales de intervención. Además, crea, difunde e imparte cursos y 

talleres educativos, en dos ramificaciones: 1) a profesionales de áreas de lo social, 

en especial a trabajadores sociales o personal especializado en el cuidado primario; 

2) a jóvenes que habitan zonas catalogadas como vulnerables. Los cursos y talleres 

se imparten tanto de forma presencial como a distancia. Algunos son con costo otros 

son subsidiados por instituciones de gobierno o instituciones privadas o 

simplemente obsequiados por la organización. Debe quedar claro que la 

coordinación académica absorbe el área de investigación, “el centro de 

investigación se dedica a hacer investigaciones sociales, y el comité académico, 

talleres, cursos, capacitación a distancia” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2019), 

entre otros. Por lo que, en gran cantidad de ocasiones, los talleres o cursos 

impartidos se convierten también en fuentes de información (datos) que 

posteriormente el área de investigación (principalmente el líder) analizan y utilizan 
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para generar métricas de “éxito” de los proyectos. Aunque esto no se hace con todos 

los proyectos ni en todas las ocasiones de implementación de los proyectos en los 

que sí se llega a hacer. 

 
de Intervención: esta coordinación se encarga de llevar a cabo todos aquellos 

proyectos de intervención social previamente planeados o pensados desde la 

coordinación académica. Su base central de acción es la donación de libros, mismos 

que son elaborados por la coordinación editorial; así como de cursos y talleres 

 
Las cuatro coordinaciones se integran por el líder, la coordinadora y los 

colaboradores o servidores sociales del momento. El rol del líder y de la 

coordinadora en esta sección, es tomar las decisiones de desempeño de cada 

coordinación con relación a proyectos en específico. Por ejemplo, en el caso de los 

proyectos de intervención en los que el eje central es la donación de libros, éstos 

deciden qué libros serán donados y qué actividades acompañarán la donación, 

como la transmisión de videos organizacionales, la impartición de talleres o la 

donación de equipos digitales. 

 
 
 

3.1.1.1.4 Comités 

 
 

Los comités son la siguiente figura de importancia dentro de la estructura 

organizacional, y se encuentran igualmente supeditados a los acuerdos con el líder. 

Cada comité se establece de forma aleatoria, de acuerdo a las necesidades de cada 

proyecto activo de la organización. El rol principal es la toma de decisiones internas 

al proyecto, la gestión del mismo, su ejecución y evaluación. En caso de que no se 

reúna un equipo amplio de trabajo, generalmente las decisiones y demás funciones 

las corporaliza el líder, en gran número de veces apoyado por la coordinadora, algún 

colaborador y una que otra persona de servicio social. 
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Generalmente se integran por diferentes profesionales (trabajadores sociales, 

comunicólogos, sexólogos, psicólogos, juristas) de confianza, quienes suelen ser 

amigos, familiares o conocidos de conocidos del líder, quienes son llamados por 

éste último para fungir como colaboradores –escritores, ilustradores, 

investigadores, talleristas, entre otros–, como se puede leer en el apartado de 

colaboradores. 

 
Formalmente la organización se encuentra conformada por veinte comités, de los 

cuales, de acuerdo con el líder funcionan cinco: Calidad de vida, Educación 

[Desarrollo humano], Académico e Investigación [Científico], Social y Editorial 

(Trabajo Social, 2018-2019). Sin embargo, de acuerdo con lo observado se añaden 

tres comités más: el de Administración, el de Becas y el de Voluntariado y Servicio 

Social (Esquema 5). Ocho comités que se encuentran relacionados con los 

proyectos activos. 

 
Por su parte, el líder menciona que “el único [comité] que funciona como comité, es 

el comité social porque ahí deciden ellas en consenso” (Líder, Trabajo de Campo: 

2018-2020), mientras que en los demás el comité se reduce a él, la coordinadora y 

algún otro involucrado. Lo que significa que no todas las personas que forman parte 

de esos proyectos se involucran en la toma de decisiones. 

 
La razón de contar con veinte comités y que solo funcionen siente es que: 

 
 

 
Lo que pasó es que cada que tú presentas la estructura de tu organización 

para darla de alta como ONG tienes que notarizarla, entonces yo me puse a 

hacer toda una investigación de cómo eran las asociaciones, cómo estaban 

estructuradas y lo que se hizo fue la más grande que se pudo hacer. Por eso 

tiene veinte comités, porque eso permitía tener inactivos diecinueve y solo 

funcionar con uno. Si solo metíamos uno y luego queríamos agregar otro, era 

pagar otra vez al notario. Entonces mi idea primero fue planear una 
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hiperorganización en la estructura para evitar estar cambiándola. No me 

esperé a que fuera creciendo, sino que ya armé todo completo. [A lo que 

añade que] “muchas de las fundaciones enormes funcionan por comités, 

porque eso las hace plurales” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

De modo que, la decisión de amplificar la organización estructuralmente, tiene que 

ver más con una ventaja burocrática que con su capacidad de ejecución simultánea. 

Aun cuando en la mayoría de las veces, la organización ha decidido implementar 

un número de proyectos mayor al que su equipo tiene la posibilidad de ejecutar de 

forma eficiente. 

 
Aunque la OSC–EC divide sus actividades entre los diferentes comités, todos se 

encuentran interrelacionados a través de los diferentes proyectos que se llevan a 

cabo al mismo tiempo. Para el caso del comité editorial, éste funge como un área 

de abastecimiento de material didáctico para donación. El comité académico 

formula y desarrolla procesos de investigación social a partir de los cuales se 

generan libros para futura publicación y donación, o se presentan las bases de 

diferentes proyectos de intervención, como son la argumentación, los procesos de 

significación y definición de problemáticas sociales, los cuales serán posteriormente 

avalados e implementados por el comité social. 

 
 
 

3.1.1.1.5 Voluntarios y Servicio Social 

 
 

Por otra parte, cada comité cuenta con voluntarios. Los voluntarios generalmente 

son estudiantes de licenciatura en comunicación, derecho y mercadotecnia que 

hacen su servicio social en la OSC-EC; así como familiares y amigos cercanos que 

apoyan de forma intermitente y momentánea a la organización, en eventos en los 

que se necesita apoyo de un mayor número de personas. 
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Para el caso de los primeros, su relación con la organización es profesional y 

académica, pues suelen ser alumnos del líder. Las actividades que suelen 

desempeñar son de ejecución como la aplicación de instrumentos (encuestas, 

entrevistas…), apoyo en o impartición de talleres, generación de documentos fuente 

como listas de OSC relacionadas, listas de convocatorias, resúmenes ejecutivos, 

diseño de imagen, relaciones públicas. Para el caso de los segundos, su relación 

con la organización es meramente funcional y suele ser ocasional, es decir, sin un 

plan o tarea específica más allá de difundir eventos o apoyar en la entrega de 

donaciones. Para ambos casos, generalmente no son vinculados a las decisiones 

del proyecto ni tienen relación con el resto del equipo, a menos de que desempeñen 

alguna actividad como venta de libros o entregas de donaciones, donde se 

relacionan con los colaboradores. 

 
Por otra parte, aunque los voluntarios y servidores sociales podrían entrar en la 

categoría de colaboradores, se ha decidido separarlos, ya que, los voluntarios no 

cumplen el mismo tipo de tareas que los colaboradores, y los servidores sociales, 

cuentan con un rol que se encuentra estipulado de forma legal, bajo los acuerdos 

que la OSC-EC lleva a cabo con las universidades con las que tiene convenio de 

Servicio Social. Acuerdos que condicionan las horas y formatos de cumplimiento, a 

los que la OSC-EC se adapta. 

 
 
 

3.1.1.1.6 Colaboradores 

 
 
 

Los integrantes de la OSC-EC, ya sea como miembros de los comités o de cualquier 

otro nivel, al momento de aceptar formar parte de la organización, ya sea temporal, 

constante o de forma permanente, obtienen no solo su rol específico (consejeros, 

escritores, talleristas, promotores, investigadores…), sino que también se 

convierten en colaboradores (miembros que donan su trabajo). Pues a menos de 

que el proyecto beneficiado estipule la posibilidad legal de remunerar el trabajo, 
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ningún sujeto constitutivo se desempeña como empleado. Lo único por lo cual se 

paga es por servicios externos como diseño de imagen, sostenimientos de 

plataformas web, herramientas digitales, entre otros servicios. O, en el caso de 

proyectos no financiados, al final del proyecto o del periodo de ejecución se apoya 

a las y los colaboradores entregando el equivalente del tiempo trabajado en especie: 

libros, en el caso de los escritores o un porcentaje de lo recaudado, en el caso de 

los talleristas. 

 
 
 

3.1.1.1.7 Promotores 

 
 
 

Los promotores suelen ser conocidos o conocidos de conocidos del líder, quienes 

con trabajos o estudios en ciencias sociales establecen relaciones profesionales 

con la organización. Dada su labor, no pertenecen a ninguna de las figuras 

estructurales anteriores, ya que suelen ser agentes de mediación entre la 

organización y las instituciones y organizaciones –educativas, de la sociedad civil, 

de gobierno, artistas, de promoción cultural, médicas, de salud y comunitarias– con 

las cuales establecer relaciones laborales, académicas, editoriales, de donación o 

de cooperación mutua. De modo que, los promotores son quienes informan a la 

OSC-EC respecto la oportunidad de llevar proyectos a ciertas zonas de la ciudad, 

de la región o la República, y quienes hacen el papeleo para que esto sea posible. 

 
Aunque los promotores sociales, han sido durante mucho tiempo uno de los roles 

más importantes en la organización, no fueron reconocidos sino hasta el año 2017, 

cuando el líder reflexionó en torno a las ventajas que las relaciones familiares, de 

amistad y de conocidos le proporcionaban a la OSC-EC. Ya que estos lograban 

contactar con comunidades, escuelas e instituciones para llevar a cabo donaciones 

o, en los casos más específicos, lograban que la propia organización recibiera 

apoyo económico o en especie. Por lo que, el líder al ver que su red de conocidos 

le posibilitaba llegar a más lugares, decidió generar una red de promotores sociales 
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que para inicios de 2019 sería establecida como una “red de redes” (Líder, Trabajo 

de Campo: 2018-2020). 

 
 

Cuando comenzó el proyecto de jóvenes pensé en mis primos. Como la 

esposa de mi primo es maestra pensé en ella, se los propusimos y les 

encantó la idea, entonces llevaron los libros. De ahí, contacté a una amiga 

para comentarle del proyecto y ver si conocía algún lugar, nunca le dije en 

dónde quería que fueran llevados los libros solo le dije que, si conocía a 

alguien o algún lugar; fue cuando me preguntó si había problema de que no 

fuera en la misma ciudad porque la persona que me iba a contactar estaba 

en otro estado. Entonces me puse en contacto para hablar con él y me dijo 

que él podía hacerlo. Después de unos días se los enviamos y, de hecho, él 

fue el único que cumplió con la tarea. […] Habíamos llegado hasta donde 

llegamos con conocidos de conocidos, pues me puse a pensar en los 

promotores (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

Sin embargo, aunque el rol de promotores ya había sido pensado por el líder con 

anterioridad (2017), fue hasta la planificación del proyecto de intervención en 

estudio (PI–EC) que se concretó su papel (2018). Un rol que sigue en 

funcionamiento aún hoy en día (2020). 

 
 
 

3.1.1.1.8 Mediadores 

 
 
 

Los mediadores no existían dentro de la organización, estos personajes fueron 

involucrados en el PI-EC por los promotores (2018), a través de un proceso 

adaptativo a sus condiciones y contextos específicos. Por medio de este rol, los 

promotores cedieron responsabilidad a personas bajo su mando que fungirían como 
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intermediarios entre ellos y la OSC-EC. Es decir, como enlaces entre el líder y los 

promotores, específicamente para actualizar la información o generar acuerdos 

respecto la OSC-EC y los proyectos ejecutados. Por su parte, el rol de mediadores 

solo existe en el proyecto de intervención en estudio y es aplicado por integrantes 

de las instituciones o comunidades donde fue aplicado el proyecto, por lo que, el 

papel es cumplido por profesores y encargados de los diferentes lugares donde los 

Centros Académicos de Capacitación (CAC) fueron establecidos, o por asistentes 

de los promotores quienes al mismo tiempo han designado a segundos mediadores 

más involucrados en la cotidianeidad de dichos centros. Por último, las personas 

mediadoras son el único rol del que el líder no tiene control. 
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Fuente: Elaboración propia con base en el Trabajo de campo, 2018-202030
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3.1.2 Jerarquías 

 
 

Tal como se ha expuesto, la OSC-EC es una organización de pequeña escala con 

estructura familiar, basada en relaciones de confianza y parentesco. Aunque no tiene un 

directorio fijo, existen roles socializados que establecen marcos de autoridad. En este 

caso el personaje central es el líder. Sin embargo, dado que el líder no solo tiene una 

función gerencial (administrativa de la organización), sino que se encuentra inmiscuido 

en todos los niveles organizacionales, se puede decir que la OSC-EC tiene una jerarquía 

adaptativa, en la que de acuerdo al rol que ejerce el líder, es la relación jerárquica que se 

establece: vertical u horizontal (Esquemas 6 y 7). 

 
 
 

3.1.2.1 Acuerdos. Normas y pautas 

 
 
 

Los acuerdos son establecidos directamente entre el líder y la coordinadora, para 

posteriormente ser compartidos con los diferentes sujetos constitutivos de la 

organización, cualquiera sea el rol que desempeñen. Para cada uno de los roles se 

designan normas y pautas específicas, delimitadas por los tipos de trabajo a cumplir, 

como puede ser servicio social, práctica profesional, trabajo bajo pago –según lo 

establezca el financiamiento o lo permita la capacidad económica de la organización–. 

 
Las normas y pautas se presentan en el establecimiento de calendarios, fechas, y 

horarios; así como en la disposición de lineamientos de entrega de contenidos y tareas, 

las cuales se establecen al inicio del proyecto y se presentan bajo la posibilidad de 

acuerdo. Lo que significa que, los proyectos se presentan a posibles colaboradores, 

previamente seleccionados por el líder, antes de que el proyecto dé inicio o con el 

proyecto en marcha, y es en esa presentación que se comienzan a establecer las normas, 

las pautas y los acuerdos, dependiendo de si la respuesta de la persona invitada es 
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positiva o negativa. Además, los acuerdos se realizan mediante diferentes medios, ya 

sea directamente en la oficina, vía telefónica, vía digital –como puede ser WhatsApp, 

Facebook o Correo electrónico– o durante el transcurso de reuniones familiares, fiestas 

de amigos o eventos de implementación de proyectos. 

 
 
 

3.1.2.2 Socialización y Educación 

 
 

 
Al igual que en otros procesos organizativos, la socialización dentro de la OSC-EC es 

llevada a cabo principalmente por el líder y la coordinadora. Dada la estructura 

organizacional de la OSC-EC, los sujetos constitutivos varían de acuerdo al número y al 

tipo de proyectos en los que se esté trabajando. Cuando se presenta un nuevo 

colaborador, servidor social o promotor, se le explican las bases discursivas de la 

organización como la misión, los valores organizativos, las formas de trabajo o se le 

recomienda visitar la página web oficial. 

 
Una forma común de socialización es encargando tareas respecto temas específicos, por 

lo que, se socializa la cultura organizacional mediante la integración de las personas a la 

organización a partir de su trabajo. A lo largo de su participación los sujetos constitutivos 

irán reconociendo los ideales de la OSC-EC, así como sus prácticas, e irán aprendiendo 

habilidades relacionadas a su trabajo: investigación, impartición de talleres, aplicación de 

encuestas, realización de vídeos, edición de vídeos, realización de reportes, presentación 

de convocatorias y un largo etcétera. 

 
En lo que respecta a la educación, ésta solo se les proporciona a colaboradores o 

promotores que han tenido una mayor disposición y compromiso con la organización o a 

aquellos que llevan más tiempo en la OSC-EC. Los procesos educativos pueden ser 

gestados e impartidos por la misma organización –lo cual es más común– o se paga por 

certificaciones –lo cual pasa muy pocas veces–. 
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Los métodos educativos más comunes son los cursos y los talleres. Y la mayor parte de 

los y las colaboradoras son profesores en sus áreas profesionales. 

 
 
 

3.1.2.3 Desacuerdos 

 
 

La mayoría de los desacuerdos se dan por problemas de comunicación, generalmente, 

consolidados por la estructura disipada y compleja de la organización. En repetidas 

ocasiones un mismo sujeto constitutivo desempeña más de uno o dos roles, lo que 

desemboca en la participación en más de un proceso organizativo, que para el líder 

corresponde a roles de dirección, elección, gestión, ejecución, evaluación, investigación. 

 
Al participar en esta serie de procesos, el líder pierde de vista que existen otros sujetos 

colaboradores o corresponsables con los que comunicar las diversas responsabilidades, 

por lo que éstas no se delegan completamente, restándoles injerencia en los proyectos a 

otras personas; o, en caso de comunicar las responsabilidades, no existe una línea 

común a partir de la cual trabajar, sino solo indicaciones sueltas. Condiciones de trabajo 

que surgen de la idea que el líder tiene de los demás sujetos constitutivos, ya que 

considera que no tienen el compromiso necesario con la organización. Lo que en gran 

cantidad de ocasiones genera retrasos en las entregas de tareas, retrasos en la ejecución 

de actividades y, por lo tanto, conflictos constantes. 

 
Otro problema común es la inexistencia de una planeación formal presentada a todos los 

sujetos involucrados en un mismo proyecto. Lo que conlleva a la modificación de las 

indicaciones dadas por el líder en el o los proyectos en los que se participa. Un problema 

que no solo atañe a los colaboradores, pues en repetidas ocasiones el líder también 

modifica lo solicitado y, además de los obstáculos de comunicación, se considera que los 

trabajos no cumplen con las pautas solicitadas o que no se comprendió el mensaje. Lo 

cual va acompañado de dar por obvia información relevante que se cree que todos los 



pág. 123  

 

sujetos constitutivos conocen. A lo que se añade el hecho de que no existen reuniones 

de equipo en las que se encuentren presentes todos y todas las involucradas, sino que 

las juntas se llevan a cabo entre sujetos de jerarquía “similar”: líder y colaboradores de 

confianza, líder y servidores sociales, líder y promotores, líder y mediadores. Lo que 

genera la diversificación de comprensión de las metas, la improvisación y un mayor 

número de desacuerdos. 

 
Como ejemplo, existen varios momentos, sin embargo, me interesa poner atención a dos 

procesos suscitados en dos puntos diferentes de la investigación: en un primer momento 

siendo parte de la OSC-EC y en un segundo momento, como agente externo a la 

organización. Considerando su relevancia, con base en que fue a partir de estos 

desacuerdos que tomé la decisión de salir de la organización, hice consciente mi sesgo 

académico y reflexioné respecto el consecuente prejuicio que tenía hacia el líder y la 

organización en general. Ideas que expongo de forma más amplia en el apartado “La 

antropóloga en el análisis” incluido en las conclusiones. 

 
El primer desacuerdo, suscitó en torno a un artículo de argumentación que me encontraba 

realizando para la OSC-EC y el PI-EC. El cual suspendí, por considerar que mis ideas y 

las del líder no eran compatibles. A lo que yo he considerado un conflicto de intereses 

entre mi posición como antropóloga y el choque con una solicitud por “demanda”. Ya que, 

no concordaba con escribir sobre personas con las que solo había tenido un 

acercamiento muy reducido; ni con la recomendación del líder de dirigir el discurso hacia 

Objetivos de Desarrollo del Milenio que apoyaran el desplazamiento de las tecnologías y 

su necesidad en las zonas marginadas, pues consideraba que en un mismo perfil se 

argumentaba la aplicación del PI-EC en zonas con características diferentes no 

diagnosticadas previamente. 

 
Desacuerdo del que el líder y yo hablamos después de mi salida del proyecto, mientras 

discutíamos un interés suyo: ¿cuál es el papel de la antropología en el Tercer Sector? Al 
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que intenté responder desde elementos que había expuesto como la razón de mi salida 

del PI-EC y, por lo tanto, de la OSC-EC: 

 
Líder: ¿entonces según lo que dices, el PI-EC está mal hecho o no debió hacerse 

porque no tuvimos un acercamiento previo? Yo: Sí, y fue una de las cosas que te 

dije al finalizar el trabajo de redacción del PI-EC. Uno de los errores del proyecto 

fue que en lugar de tomar el primer CAC como un proyecto piloto en el cual 

pudiéramos detectar pros y contras, lo tomaste como la piedra de inicio e hiciste 

las cosas. Líder: Ok, entonces, de nuevo, ¿cuál sería tu papel desde la 

organización? porque lo que me estás diciendo suena a algo externo, a algo que 

es intermediario. Yo: Mi papel sería el mismo, si estoy dentro de la organización, 

a mí me plantean un proyecto, yo voy a la comunidad y detecto cuáles son los 

puntos que concuerdan con la realidad de la gente y cuáles deberán ser 

modificados. Regreso a la organización, entrego mis datos y retorno a la 

comunidad para aplicar el proyecto. Mi trabajo es un ir y venir de la comunidad a 

la organización. Líder: “Sí, pero entonces tú generarías más problemas de los que 

solucionarías.” Yo: Sí, y ese es el papel de la antropología. Fue lo que te dije 

también, cuando trabajamos en el PI-EC, la antropología es lenta, es un proceso 

complejo de ir y venir, de escuchar, es un diálogo. Si no tienes tiempo, si no quieres 

dedicar ese tiempo, tienes que pensar si en realidad quieres a la antropología en 

tu proyecto. Líder: sí, pero en el caso del Tercer Sector, eso no se puede. Yo: Me 

doy cuenta de que el Tercer Sector tiene sus objetivos o sus grupos sociales 

definidos y es a partir de eso que trabaja, en este caso yo, como Tercer Sector, 

propongo una problemática o un tema que es en sí mi objeto social o relacionado 

con. Entonces la metodología sería organizar mesas de discusión con relación a 

esa temática en específico y permitir que la gente defina desde ellos qué es o qué 

representa para ellos esa problemática. Yo regreso a la organización y les hago 

ver que el problema que ellos ven tal vez no es ni prioridad ni problema, pero que 

hay otras cosas que son realmente del interés de la comunidad (Trabajo de 

Campo: 2018-2020). 
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Por su parte, el segundo momento de desacuerdo, aunque surgió desde antes de iniciar 

la investigación, tomó mayor relevancia en la última etapa del trabajo de campo. Pues el 

líder no concordaba por completo con la metodología seleccionada. La situación 

aconteció entre mi ir y venir a campo, donde él me preguntó un día: cómo iba con la tesis, 

que si ya estaba por culminar. Y de forma sincera le dije que me había retrasado en 

registrar todo lo que habíamos estado conversando esos días porque no usaba 

grabadora. Su rostro fue tan obvio, estaba molesto y expresó “pues con razón, por eso 

cada que te veo te tengo que repetir lo mismo que te he dicho nueve veces. Entiendo que 

eso lo debas hacer con gente de comunidades lejanas por la desconfianza, pero a mí me 

pudiste haber dicho que grabarías o solo usar la grabadora y hacerlo” (Trabajo de campo: 

2018-2020). 

 
En ese momento me sentí mal, como si lo hubiera decepcionado. Me retiré para ir a 

escribir al respecto y comencé a revisar las páginas que llevaba redactando desde que 

me integré a la organización. Cuando terminé me di cuenta que él siempre respondía 

distinto a mis preguntas y por eso siempre volvía a la misma pregunta que tanto le 

molestaba “¿y a todo esto, de dónde salió la organización?”. Elemento que abonó al 

proceso reflexivo de esta investigación. 

 
Sin embargo, para el día siguiente, decidí hacer la entrevista con grabadora y preguntas 

establecidas. Sentí que no hacerlo generaría un mayor obstáculo, y tenía el interés de 

saber si así él accedería a compartir más. Aunque el proceso resultó ser completamente 

lo contrario. Mis preguntas fueron malas, sus respuestas cortas, cerradas, limitantes a lo 

que él pensaba que yo quería escuchar. Fue un completo retroceso en la relación de 

confianza. Él no habló, yo no escuché. De ahí en adelante decidí continuar con las 

conversaciones de tú a tú, que igual al inicio tienen un toque de barrera, pero al final 

otorgaban mayor confianza. 
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Esquema 6. Jerarquía vertical (de autoridad) de la OSC en Estudio 
Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2020 y Pomar, 2009. 
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Esquema 7. Jerarquía horizontal (de colaboración) de la OSC en Estudio 
Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2019 



pág. 128  

3.1.3 Relaciones personales y formas de interacción en la organización 

 
 

La OSC-EC al ser una organización de pequeña escala con una estructura familiar, 

se compone de lazos relacionales cercanos entre los diferentes sujetos 

constitutivos, donde las relaciones profesionales se ven generalmente supeditadas 

a las relaciones familiares y de amistad, y viceversa. Condiciones en las que no 

existen límites establecidos entre los espacios y tiempos familiares y los de trabajo. 

 
Al haber un escaso número de agentes externos al círculo familiar o de amigos de 

confianza, y al estar constituida –de forma estable– solo por dos o tres que cuatro 

sujetos constitutivos, el trabajo de todos los proyectos recae en pocas manos. Lo 

que provoca que los diferentes sujetos involucrados, principalmente el líder, 

aprovechen todo tipo de reuniones para conversar respecto los avances, los 

cambios o las observaciones. A lo que hay que añadir el hecho de que los 

integrantes no viven en un entorno próximo a la oficina, además de que cubren otras 

responsabilidades laborales, por lo que el trabajo y la comunicación suceden a 

distancia, lo cual genera una mayor reiteración del trabajo en los eventos familiares 

y las reuniones. Lo que también pasa de forma contraria, pues cuando existen 

reuniones de trabajo, es común que en el intermedio se actualice la información 

familiar y amistosa. 

 
 
 

3.1.3.1 Relaciones familiares 

 
 
 

Diferentes sujetos constitutivos de la OSC-EC son parte de una misma familia 

nuclear y extensa. Para el caso del líder y la coordinadora, éstos mantienen una 

relación familiar-matrimonial. Para el caso del líder y la presidenta, éstos son familia 

directa. Lo mismo sucede con voluntarios, colaboradores y promotores que son 

parte de la familia directa y política del líder, y que apoyan con tareas itinerantes 

como con trabajos muchos más constantes (Esquema 8). 
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La estructura familiar de la organización, tiene que ver con el proceso de 

constitución legal, en el que fueron familiares y amigos quienes acompañaron, 

desde un inicio, al líder; razón por la que también, desde los primeros estatutos, el 

consejo se conformó por personas con estos niveles de relación. Principalmente, 

porque la idea de crear la organización fue del líder y éste involucró, desde la 

planeación, a aquellos amigos y familiares que tenían un perfil relacionado con sus 

metas y, por lo tanto, con las de la OSC-EC. 

 
Por otra parte, los familiares y amigos con mayor involucramiento en el desempeño 

de la OSC en estudio, son personas que tienen carreras profesionales en el ámbito 

de lo social. 

 
 
 

3.1.3.2 Relaciones de amistad y conocidos de conocidos 

 
 
 

 
Gran parte de los amigos o conocidos que llegan a colaborar con la organización o 

trabajar (cuando se contratan servicios para la organización directamente, proceso 

ya mencionados con anterioridad) para la OSC-EC suelen ser alumnos, ex alumnos, 

ex alumnos que se hicieron amigos y amigos y conocidos de conocidos del líder o, 

en ocasiones, de la coordinadora u otros sujetos constitutivos. Así como amigos 

muy cercanos del líder quienes suelen ser amigos desde hace más de veinte años. 

 

Las relaciones entre amigos cercanos han sido establecidas desde el inicio de la 

OSC-EC, ya que éstas son previas a la existencia de la propia organización. Sin 

embargo, las relaciones con amigos mucho más recientes o con conocidos de 

conocidos surgen de circunstancias inesperadas, como asistir a clase con el líder, 

comenzar comunicación a partir del encuentro mutuo en eventos públicos de 

presentación de la organización o al ser presentados por un amigo en común o 

cercano. Lo que muchas veces se encuentra mediado por el comentario explícito 

del líder, respecto la necesidad de contactos con características específicas. 
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La importancia de estas relaciones es el hecho de que, a partir de éstas, el líder 

logra abrir puertas para el desarrollo de la organización y sus diferentes proyectos. 

En ocasiones, a partir del logro de donaciones para la OSC-EC, en las que se ve 

involucrado algún alumno o alumna o amigas a quienes en sus trabajos les solicitan 

contactar alguna organización para ofrecer financiamiento o donaciones en especie. 

O el caso de otros quienes llevan a cabo relaciones públicas para contactar a la 

organización (al líder) con escuelas, instituciones, organizaciones y comunidades 

donde cabe la posibilidad de llevar a cabo talleres, cursos, donaciones u otro tipo 

de proyectos. 

 

Las relaciones de mayor importancia, en lo que respecta a la amistad, son las 

establecidas entre el líder y la coordinadora con la secretaria, el vocal, algunas 

escritoras y gran parte de los colaboradores. Las relaciones de mayor importancia 

en el sentido organizativo son las establecidas con los y las promotoras, quienes se 

convierten en conocidos cercanos, con participación mucho más contante, sobre 

todo si se encuentran laborando dentro de las zonas de mayor incidencia de la OSC- 

EC (Esquema 8). 

 

 
3.1.3.3 Relaciones profesionales 

 
 

Aunque la gran mayoría de las relaciones establecidas dentro de la organización se 

encuentran previamente basadas en la amistad y el parentesco, los roles a ejecutar 

como sujetos constitutivos de la organización son completamente profesionales. 

Pues la selección de colaboradores se consolida de acurdo a la profesión idónea 

para cada rol en cada proyecto; desde las características necesarias por parte del 

voluntariado hasta las necesarias para el consejo. Entre las profesiones más 

solicitadas se encuentran periodistas, trabajadoras sociales, comunicólogos, 

abogados, actuarios, psicólogas, especialistas en el cuidado de enfermos, entre 

otros profesionales relacionados con las ciencias sociales, las relaciones públicas y 

el diseño de imagen o mercadotecnia (Esquema 8). 
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Esquema 8. Relaciones personales y profesionales entre el Líder y los diferentes Sujetos constitutivos de la OSC-EC 

Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2020 
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3.2 Discurso Social 

3.2.1 Discurso organizacional y formas comunicativas 

 
 

La OSC-EC guía la generalidad de sus acciones a partir de un discurso que se 

puede identificar en la propia cultura organizacional, ya que refiere a la construcción 

de sentido que la misma OSC en estudio hace del mundo en su día a día. La cual 

puede identificarse en la base ideológica y actitudinal del quehacer cotidiano de la 

organización, es decir, de los sujetos que la constituyen. Y la cual se fundamenta 

en la visión, la misión y la ética de la organización, así como en el posicionamiento 

y las ideas que el líder tiene respecto el mundo, la sociedad, la organización, el 

presente, el pasado, el futuro y el cúmulo de elementos que conforman su modo de 

pensar. 

 
Además, el discurso organizacional se hace presente también en los diferentes 

recursos mediáticos y didácticos que la OSC-EC genera para el soporte y apoyo de 

sus campañas, videos, cursos, talleres, clases, libros; así como en las formas 

comunicativas de los sujetos constitutivos, las cuales se efectúan hacia dentro – 

entre los propios sujetos constitutivos– y hacia afuera de la organización –entre los 

sujetos constitutivos y otras organizaciones, instituciones y comunidades con las 

que colaboran o en las que implementan proyectos de intervención–. Los cuales se 

centran principalmente en el discurso del líder, pues gran parte de estos contenidos 

mediáticos, educativos e informativos son generados por él o bajo su supervisión. 

Como se puede observar en la Tabla 6. 

 
 
 

3.2.1.1 Visión 

 
 
 

La visión de la organización es mejorar la calidad de vida de las familias mexicanas, 

a través de cuatro pilares: Convidar, Cooperar, Participar, Proponer; los cuales 

cimentan las acciones de la organización en sus diferentes proyectos. 
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3.2.1.2 Misión 

 
 

El objetivo de la OSC–EC es convidar materiales didácticos y de educación para 

mejorar la calidad de vida de las familias mexicanas que pertenecen a tres grupos 

vulnerables: jóvenes que viven en entornos violentos, adultos mayores y personas 

que ejercen cuidados primarios (FUOSC–EC: página web organizacional, 2018). 

Para lo que, también forman lazos con organizaciones de la sociedad civil que 

requieren de profesionalización en atención de estas problemáticas (FUOSC–EC: 

página web organizacional, 2018). 

 
 
 

3.2.1.3 Ética organizacional 

 
 
 

Las acciones que se llevan a cabo en y por parte de la OSC-EC son aceptadas 

siempre y cuando se considere que serán beneficiosas para las personas que 

recibirán la donación. Aunque, en la generalidad esta evaluación (revisar si 

realmente esas consideraciones son reales) surge durante la aplicación de los 

proyectos, al ver el rumbo que toman o en un proceso posterior a la aplicación de 

los mismos. Sin embargo, estas reflexiones éticas, oportunas o no, se convierten en 

las bases para saber qué hacer y qué no volver a hacer en la etapa de planeación 

e implementación de otros proyectos –existentes o venideros–. 

 
El referente ético de la organización son las bases de pensamiento del líder, al ser 

él quien decide; aunque existen ocasiones en las que se consideran marcos éticos 

de otros sujetos constitutivos, pero su consideración es tomada como opiniones o 

como consejos. Cuando existe un desacuerdo se discuten los diferentes puntos y 

se llega a acuerdos respecto los marcos éticos a seguir. Sin embargo, los procesos 

reflexivos y la aplicación ética, redundan siempre en las posibilidades del equipo de 

trabajo: número de integrantes, nivel de comunicación, grado de involucramiento. 
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Sujetos 
involucrados* 

 

Bases 
discursivas 

 
 

Líder 

 
 

Consejo 

 
 

Coordinadora 

 
 

Colaboradores 

Voluntarios 
y 

servidores 
sociales 

 
 

Promotores 

 
 

Mediadores 

Misión/Visión 
X 

      

Ética 

organizacional 
X 

 
x x 

   

Producción de 

discursos 

didácticos 

 

X 

  

x 

 

x 

   

Producción de 

discursos 

mediáticos 

 

X 

  

x 

 

x 

 

x 

  

*Sujetos con mayor influencia (X) – Sujetos con menor influencia (x) – Sujetos sin influencia ( ) 

 
 

Tabla 6. Influencia de los sujetos constitutivos en la conformación del 

Discurso organizacional de la OSC-EC 

Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2020 

 
 

 
3.2.1.4 Ideas sobre las personas y el mundo desde el líder 

 

 
El posicionamiento del líder se ha convertido en el de mayor relevancia, dada su 

centralidad en la construcción del discurso y la toma de decisiones, dentro de la 

OSC-EC. Su visión del mundo y de la vida influye de forma directa en la creación, 

gestión, implementación y evaluación de proyectos de investigación y de 

intervención, dado que él es quien los propone y desarrolla en la gran mayoría de 

las ocasiones, sino es que en su totalidad. Como él mismo refiere: “la visión más 

importante es la de él, porque es él quien hace todo” (Líder, Trabajo de campo: 

2018-2020). 
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3.2.1.4.1 Visión organizacional 

 
 

El líder menciona que el haber trabajado para empresas le ha permitido tener una 

visión más estructurada de las organizaciones, sobre todo, en lo que refiere a los 

métodos de abastecimiento. Para el caso de la OSC-EC, aunque no tiene una 

estructura organizacional estable, cuenta con coordinaciones que mantienen a flote 

la organización, en donde la coordinación editorial acompañada del proyecto de 

donación es la más importante, ya que abastecen en gran parte al resto de los 

proyectos de la organización. Por lo que él menciona lo siguiente: 

 
 

En estructuras de empresas, siempre hay un área de abastecimiento. 

Entonces, esta visión organizacional que yo tengo31, sería como haber 

creado el área de abastecimiento o de materiales, porque lo que pasaba era 

que cada vez que había un proyecto se repetía la misma situación, porque 

tenía que haber una donación, en cambio, si armaba un área de donación32 

esa misma área les iba a servir a todos [los proyectos], porque el área de 

abastecimiento se encarga de decir qué se dona y que no se dona (Trabajo 

de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Sin embargo, esa visión estructurada suele manifestarse en la ideación de los 

proyectos y los procesos, y no así en una planificación explícita. En alusión a la 

forma en la que realmente se hacen las cosas, el funcionamiento de la organización 

depende mucho de un tipo de visión organizacional en la que las cosas se trabajan 

en la forma en la que se van dando, conforme aparecen. Dice él, “siempre tengo un 

conflicto con esa visión de organización que tengo. Sé cómo funcionan las cosas, 

 
 

 

31 Reflejada en la estructura organizacional de la propia OSC-EC. 
32 El líder se refiere a la coordinación editorial, ya que las donaciones principales son de libros o 
materiales didácticos. 
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entonces se ordenan más a cómo funcionan que a tener nombres rimbombantes” 

(Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
De modo que, la organización funciona en su cabeza, va maquinando ideas, 

proyectando acciones y evaluando posibilidades, pero todo esto se queda en su 

cabeza, no se materializa, a menos de que sea en una conversación o en el 

establecimiento de acuerdos con los sujetos constitutivos que le auxiliarán en el 

proyecto, o porque las instituciones financiadoras se lo solicitan, tanto en los 

procesos de convocatorias, como en el de entrega de resultados. Los nombres 

rimbombantes, a los que el líder refiere, resultan ser la estructura y las prácticas 

organizacionales de planificación, a las que el líder refiere constantemente 

señalando su frente y el plan es la contingencia cotidiana. Por lo que, aunque existe 

una base de abastecimiento que soporta al resto de los proyectos, no existe una 

guía de trabajo conjunto, una planeación de ámbito público, sino una basada en los 

ideales, tiempos y medidas del líder, a la que solo él tiene acceso. 

 
Pero, el líder explica por qué su visión organizacional es así, en comparación con 

otro tipo de organizaciones: 

 
 

Yo creo que en la Cruz Roja hay listas de planeación, planes de proyección, 

eso es como un negocio y la sociedad civil no tiene ni el grupo, ni el tiempo 

para hacer esas cosas; de repente haces una planeación porque te la piden 

para una convocatoria, sino no tendríamos planeación en ninguno de 

nuestros proyectos. Realmente es la construcción de conseguir fondos lo que 

me obliga a mí a tener una visión organizacional. Aquellas organizaciones 

que lo que atendemos son problemas de personas entre personas solo nos 

volvemos organizacionales cuando queremos fondos del aparato estatal, y 

cuando podemos funcionar sin esos fondos, o tenemos que funcionar así 

porque no ganamos esos fondos, realmente la condición estatal nos vale. 

Nos valen los permisos, nos vale poner fotos de lo que hicimos, que se pone 



pág. 137  

en la página porque es donde se hace campaña, ¿no? en realidad a la 

sociedad civil nos pusieron la designación para meternos en el Estado, 

porque realmente lo que somos, somos individuos ayudando otros individuos, 

independientemente de la economía de mercado; organizaciones de 

individuos resolviendo sus conflictos sociales (Líder, Trabajo de Campo: 

2018-2020). 

 
 

A partir de lo que se concluye que, las fundaciones funcionan como empresas y las 

organizaciones de personas –como nombra el líder a las organizaciones de la 

sociedad civil de pequeña escala– funcionan de forma más informal, sin un patrón 

de trabajo, dada su estructura organizacional. Añadiendo a esto, la consideración 

de que, las organizaciones de personas se constituyen en OSC, se registran en el 

padrón, solo por necesidad legal y no por necesidad organizacional. 

 
 
 

3.2.1.4.2 Sociedad Civil 

 
 
 

El líder piensa a la OSC-EC como una organización de persona a persona, 

diferenciada de las fundaciones. Y distingue, en su generalidad, a las 

organizaciones (que hacen un trabajo social), del Estado (que administra), que 

busca: 

 
mantener las cuotas fijas, cobrar impuestos, dar algunos tipos de servicios 

para las economías de mercado, para que puedan pasar productos y 

ejércitos, diferentes tipos de artesanías o industrias para hacer las 

herramientas de los militares, y todo ese tipo de cosas, y supones que hay 

pobres… ¿por qué? porque hay; [mientras que] los conjuntos de personas, 

el que se organicen los individuos, a los que el gobierno llama sociedad civil, 
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para solucionar sus conflictos, pasa a un siguiente plano cuando nos 

volvemos organización (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

El líder distingue también la existencia histórica de las organizaciones civiles antes 

de que siquiera se les involucrara en un discurso democrático o político, que lo que 

busca es plantear que “de repente ahí están”: 

 
 
 

la gente siempre nos hemos juntado para resolver nuestros problemas 

sociales, los atienda o no los atienda el gobierno, independientemente de que 

estemos organizados. Entonces por eso, nunca vas a poder encontrar un 

origen de la sociedad civil, solo vas a poder encontrar un origen de la 

construcción organizacional de una sociedad civil (Trabajo de Campo, 

febrero 2020). 

 
 

La relevancia de la distinción que hace respecto las organizaciones de personas, el 

discurso de la democracia y la sociedad civil como invento discursivo de gobierno, 

es que “a la democracia no le importa que haya pobres. O sea, no tiene el concepto 

de que todos los problemas sociales sean asistidos” (Líder, Trabajo de campo: 

2018-2020). Lo que busca la democracia, de nueva cuenta, es administrar, pues 

cuando las personas o los grupos de personas “se formalizan como organización, 

los gobiernos comienzan a tomarlas en cuenta para legislar sobre ellas. Y las tiene 

que legislar de una manera diferente, porque supuestamente son sin lucro, porque 

ya están legisladas las compañías de lucro” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
Las organizaciones existen antes de ser reconocidas como sociedad civil por el 

Estado, 
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porque una cosa es que yo saque un CLUNI y esté registrado pagando 7 mil 

baros en una constitución de un notario, y otra cosa es que esté organizado 

como una organización. Tengo mil ejemplos de personas de organizaciones 

que están inscritas en Indesol, que no tienen ninguna noción organizacional 

y ese es su problema, que no pueden entrar a concursos porque no saben 

cómo trabajan sus partes, no saben hacer un presupuesto, porque pues lo 

que atienden son sus problemas [más allá de ser una OSC]. (Líder, Trabajo 

de Campo: 2018-2020) 

 
 

Un ejemplo: 

 
 

 
cuando necesitábamos agua, nos poníamos de acuerdo, destapamos un 

pozo; después va a llegar el gobierno a decir que es de él, y nos va a cobrar 

un impuesto por el agua, y después ya veremos cómo resolver los siguientes 

problemas de conseguir el dinero para pagar el pozo que nosotros hicimos. 

Pero al final de cuentas, el hacer el pozo fue una necesidad de una 

comunidad, de un grupo de individuos que tomó acción, independientemente 

de lo que haga el gobierno (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

Ahora bien, el líder menciona que existe una amplia diferencia entre las 

organizaciones de personas (definición del líder, quien no las llama organizaciones 

civiles dado el trasfondo discursivo del Estado) y las fundaciones, pues: 

 
si ponemos una modernidad industrial que es la que tú estás planteando con 

la sociedad civil en el siglo XVI, y por eso estás metida en este enrollo de 

ponerle una denominación capitalista mecánica de mercado a los sujetos 

ocupantes de un Estado, sin embargo, si eso es la parte medular de lo que 

estás haciendo, entonces lo que tienes que estudiar como caso es Televisa, 
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Fundación Azteca, a Fundación Telmex, que justo son esas extensiones de 

la sociedad mercantil capitalista, esa sociedad supuestamente de ayuda. En 

el punto en el que estás, de construcción de modernidad y sociedad civil, es 

justo la línea de la formación de las fundaciones, la línea de fundación de la 

Cruz Roja… la historia de la Cruz Roja te puede servir como un parámetro 

lineal de historia: de cómo se va formando su organización y cómo se va 

formando a partir de la guerra, las otras de cómo van ligadas a la sobre 

producción y la imposición de impuestos en lo social. Entonces, ninguna de 

las dos realmente va ligada con de dónde surgimos las organizaciones de la 

sociedad civil que no estamos en esa situación, que estamos [más] centrados 

en las problemáticas de nuestros pares que en la construcción organizacional 

del Estado (Trabajo de Campo, febrero 2020). 

 
 

Las organizaciones de personas se diferencian de ese proceso, porque: 

 
 

 
Creo yo, tal vez porque estoy metido lo creo así, que todo esto que hacemos 

las asociaciones civiles que apoyamos directamente personas, no va ligado 

con toda está construcción capitalista que estamos mencionando. Porque si 

fuera así, no habría tantas organizaciones. Pero ahora, como todo está visto 

con una visión comercial, de impuestos estatales, después las chiquitas 

tienen que volverse organizaciones porque si no, pueden caer en una 

ilegalidad que hoy en día pueden ir a la cárcel. Porque en una economía 

keynesiana supuestamente popular, una ley que dice que eres crimen 

organizado por falsificar una factura, es reflejo de que no hay interés en los 

problemas sociales de las personas, solamente hay interés en que todo el 

mundo pague ese dinero y se siga circulando el capital (Líder, Trabajo de 

Campo: 2018-2020). 

 
Para describir el proceso: 
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Las organizaciones de personas ayudando personas, que de repente esas 

personas las metieron a una sociedad civil, y en la sociedad civil tuvieron que 

seguir funcionando como personas ayudando personas independientemente 

de que eran sociedad civil, después las metieron en un concepto neoliberal, 

que son organizaciones, que son las que se encargan de atender los 

problemas que no está atendiendo el gobierno, que siguen siendo problemas 

de personas a personas. Entonces tuvieron que organizarlos, tuvieron que 

imponerles impuestos para que existieran, entonces se desprenden estás 

que son las fundaciones y las de medio nivel que son una maquinaria 

comercial a final de cuentas, y sigue habiendo las organizaciones de 

personas ayudando personas, estén o no registradas. Pero no importa si eres 

CLUNI o no, tus acciones, o sea la relación del CLUNI con las asociaciones 

civiles que trabajamos con personas, es una relación para que no te metan a 

la cárcel, no nos multen, para permanecer a final de cuentas. Porque qué te 

dice el gobierno, tienes que tener todos estos registros para funcionar, paga 

tus impuestos de esta manera, ok, y de dónde saco fondos, ah, ese es tu 

pedo. Pero yo te voy a regular, entonces está regulando la ayuda de personas 

a personas. Entonces, estas personas ayudando a personas en el 

capitalismo neoliberal, siguen siendo personas ayudando personas (Líder, 

Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Por lo que, las organizaciones de personas ayudando personas, al ser 

organizaciones que surgen de situaciones personales, no cuentan con el carácter 

profesional, “y ese es el problema de las organizaciones en México, como no saben 

qué hacer, van aprendiendo en el camino. Esa es la cuestión, son organizaciones 

que no están profesionalizadas como organizaciones, se conforman en el camino y 

cuando llega el momento de actuar no saben qué hacer” (Líder, Trabajo de Campo: 

2018-2020). Razón por la que el funcionamiento de las organizaciones de pequeña 
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escala depende de sus redes de apoyo, la comunidad o colectividad que va 

creciendo hasta generar la necesidad de constituirse. 

 
 
 

3.2.1.4.3 Niveles organizacionales en México 

 
 
 

El líder hizo alusión a las reformas del actual gobierno –a las cuales a inicios del 

mandato (diciembre 2018) había hecho referencia como queja– admitiendo ahora 

que esa política tiene una razón profunda en prácticas de poder en las que las 

organizaciones de pequeña escala o las que él considera como “organizaciones que 

ejecutan”33 no reciben el total del financiamiento al quedarse el recurso en las 

Fundaciones; por lo que entendía la decisión política, aunque le hubiera afectado al 

dejar de percibir el financiamiento que hasta ahora había recibido por parte de 

Indesol. 

 
Expresó que exactamente eso es lo que él ha pensado que nadie dice, pero que 

como organización se vive, el hecho de que dentro de las OSC en México existen 

tres niveles –en orden jerárquico – 1. las Fundaciones; 2. las Organizaciones de 

nivel medio; y 3. las Organizaciones pequeñas o de ejecución. Comenta que en 

México existen proyectos que se derivan a Fundaciones que tienen el recurso o que 

recaudan el recurso para contratar a Organizaciones medias que sondeen el 

contexto, los problemas y generen los proyectos, ideas que finalmente aplicarían 

las Organizaciones de ejecución, que “están más cerca de las personas, que 

conocen los problemas y que hacen el trabajo, porque al nacer “a partir de una 

necesidad de la comunidad, alrededor de la cual se van construyendo redes de 

apoyo local” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020), conocen de forma más directa 

la “realidad” del lugar y de las personas. Lo que no significa que por ello conozcan 

 
 

33 Este tipo de organizaciones son similares a las “organizaciones de personas que ayudan 
personas”, sin embargo, tienen un plano organizativo mucho más establecido, ya que, al dedicarse 
a ejecutar proyectos o planes de Organizaciones de la Sociedad Civil mucho más grandes (IAP- 
Fundaciones) tienen un papel activo dentro de las OSC. 
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las soluciones o las mejores formas de mejorar las condiciones de vida de esos 

grupos sociales. 

 
Es así que, en México existen esos tres niveles, y ese es el problema, se hace un 

ciclo vicioso en el que las organizaciones que ejecutan terminan dependiendo de lo 

que les den las fundaciones” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). Es ahí donde 

las organizaciones tienen que terminar adaptándose a los tiempos y los proyectos 

que lanzan a convocatoria las organizaciones más grandes, las fundaciones. 

 
 
 

3.2.1.4.4 OSC-EC 

 
 
 

Para el líder, la OSC-EC es una organización “atípica” porque no tiene una forma 

constitutiva similar a otras organizaciones o al común denominador, ni siquiera entre 

las organizaciones de pequeña escala o de personas. Para él, la OSC-EC es una 

organización profesionalizada como pocas; funciona a partir de una sola persona 

que idea, gestiona, crea, ejecuta y evalúa al mismo tiempo, pero es una 

organización de pequeña escala que hace el trabajo de tres organizaciones 

pequeñas o de una de nivel medio (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
En lo que refiere a la relación de las organizaciones de personas como la OSC-EC 

y las fundaciones o el discurso democrático del Estado respecto la sociedad civil es 

que 

 
 

No existe un puente porque no hay ganancias, no hay reconocimiento social, 

no hay reposición, nosotros desaparecimos para todos los involucrados. Los 

lugares están tramitando a ver si vuelvo a presionar a ver si yo les hago un 

curso y, si no, pues ya tienen su donación y desapareció la organización. 

Como un señor que me ayudó a podar el árbol que no me cobró nada y se 
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fue, o que te caíste y te ayudo… [somos] una organización a la que le vale el 

reconocimiento, y el recurso; la única relación es la deducibilidad de 

impuestos; que tengan CLUNI y que paguen impuestos (Líder, Trabajo de 

Campo: 2018-2020). 

 
 

De modo que, las organizaciones de personas ayudando personas, como la OSC- 

EC, se basan en un 

 
 

 
discurso de humanos ayudando humanos con problemas que no atiende ni 

siquiera la construcción de gobierno […] ni siquiera con el concepto romántico 

de altruismo, sino [ayudando] nada más ¿por qué no? O porque es mi 

persona, o porque todos debemos de tener oportunidades, o porque el 

Estado ha sido opresor con los muchachos y yo no veo que las instituciones 

estén haciendo cosas. O sea, hay una situación de anarquía desde la 

sociedad civil organizada, que difiere de toda la construcción capitalista 

moderna. Que no hay un interés monetario, no hay un interés de 

reconocimiento, y pues hay una satisfacción en los actos, pero es una 

construcción anarquista (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

Una anarquía que es base del pensamiento ideológico-político del líder y que 

atraviesa la práctica cotidiana de la propia OSC-EC. 



pág. 145  

3.2.1.4.5 Sujetos constitutivos 

 
 

Cuando conversamos de las personas que constituyen la organización, el líder suele 

referir que en realidad es una organización monocrática en la que él es quien hace 

todo, hasta el punto de considerar que él es la organización. Él opina que la idea 

que tienen o podrían llegar a tener los otros sujetos constitutivos sobre la OSC-EC 

(lo que es, lo que hace, y cómo lo hace) es vaga, porque no están inmiscuidos en 

todos los proyectos, por lo que, quien es más apropiado para hablar de la OSC-EC 

es él. 

 
Sin embargo, algo que ha quedado fuera de vista es que esos otros sujetos 

constitutivos que colaboran, llevan, hacen, dicen, recogen, venden, enseñan, 

piensan en y la organización, existen. Por lo que, aunque su conocimiento de la 

organización no es total, son parte de ella. 

 
 
 

3.2.1.5 Transmisión del discurso 

 
 
 

En la OSC-EC existen dos formas de transmisión del discurso, la interna y la 

externa. La interna se enfoca en la transmisión de acuerdos, fechas, indicaciones… 

información de la organización hacia adentro; que de acuerdo al tipo de relación 

entre las personas emisoras y receptoras se puede dar de forma directa –cara a 

cara–, vía telefónica o por medios digitales como puede ser vía WhatsApp, 

Facebook o Correo electrónico. La transmisión externa es la expresión del discurso 

organizacional, a través de formas y contenidos específicos para hacer que ese 

discurso llegue a la gente (otras organizaciones, comunidades de intervención, 

donadores, voluntarios). Para eso la OSC-EC (el líder principalmente) elige 

información (datos) que necesita para generar una opinión pública en torno a la 

organización. Un ejemplo es lo que el propio líder comenta: 
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Algo que pasó durante mucho tiempo es que como solo íbamos trabajando 

en diferentes proyectos, realmente no había algo transparente y claro que 

pudiéramos presumir que se hacía, y entonces por eso se me ocurrió crear 

un proyecto o área que midiera los productos donados, el cual tuviera los 

números claros ‘se han regalado tantos libros a tantas personas’. Entonces 

hay algo que aparece numérico, porque después es muy abstracto eso de 

‘una intervención social’, quien está en el campo académico entiende el 

tamaño de qué es eso, pero quien no está en el campo académico, entiende 

algo así como, no sé, que ‘llevaron sopa a los indigentes en la esquina’ algo 

más relacionado a la acción (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

De modo que, lo que se informa, lo que se transmite, es previamente seleccionado 

para generar una imagen pública, la cual no necesariamente tiene que chocar con 

la imagen “real”. La transmisión externa se hace mediante videos organizacionales, 

la página web oficial, la venta y presentación de libros, campañas de donación, 

campañas de nuevos proyectos, entre otros. 

 
 
 

3.2.1.5.1 Formas especiales de discurso 

 
 

La transmisión de los mensajes organizacionales –del discurso organizacional– 

tiene formas comunicativas específicas, de acuerdo a los niveles de confianza y con 

relación al público receptor. El líder elabora discursos especiales para el público, los 

compradores de libros, las comunidades receptoras, los sujetos constitutivos 

temporales y permanentes que no se encuentran dentro del círculo de confianza y 

para aquellos que sí. Como él mismo menciona: “digo muchas historias en las 

presentaciones, na’ más para causar interés y crear narrativa y vender libros. Pero 

son nada más para vender más libros, no tiene otra lógica” (Trabajo de Campo: 

2018-2020). Algo que no solo pasa con la venta de libros. 
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La selección de estos discursos diferenciados hacía el exterior, se basan 

principalmente en la opinión pública, sobre todo en lo que respecta a la opinión de 

los proyectos presentados y de las formas en las que son presentados. Se considera 

que de la opinión pública –y de las capacidades de la OSC-EC para crear, enviar y 

hacer llegar mensajes (discursos) a las personas– depende la capacidad de venta, 

recepción de donaciones o acercamiento a la gente. Además de que, esta es una 

práctica que proporciona un sentimiento de seguridad y confianza para con agentes 

externos. Y que permite develar las relaciones de confianza establecidas al interior 

de la OSC-EC. 

 

3.2.1.5.2 Libros 

 
 
 

Desde los inicios de la organización, el líder ha planteado al conocimiento y la 

educación como pilares del cambio social y a los libros como su medio principal. Lo 

que, aunado a su consideración de la necesidad de un área de abastecimiento para 

todos los proyectos sociales que surgieran y que permitiera fundamentar su trabajo 

en resultados de investigaciones propios o contextualizados en México, detono que 

la OSC-EC, como organización profesionalizada, se constituyera como parte de una 

editorial. Una consideración que le permitía producir sus propios materiales y no 

depender de grandes editoriales. 

 
La línea editorial de la OSC-EC produce materiales acordes a cada una de sus 

líneas de acción. De los materiales generados, algunos son de acceso y distribución 

gratuita, sobre todo cuando se trata de libros generados para el abastecimiento de 

proyectos de intervención social, en los que éstos materiales son donados a 

cualquiera de los “tres grupos vulnerables” a los que se dirige la organización. 

Mientras que el resto son vendidos en conjunto de cursos de aplicación de los 

propios contenidos o de forma individual. 



pág. 148  

Con respecto a la idea de crear una OSC con editorial propia, el líder nos menciona 

que fue su experiencia previa trabajando con editoriales grandes que reconoció esta 

necesidad: 

 
con ellos, [con las grandes editoriales], empecé a ver cómo era el negocio 

[…]. De ahí se me ocurrió que, de los costos que te está cobrando la editorial 

para hacer tu libro, obviamente lo puede ganar alguien, ¿no? Entonces, nos 

pusimos a averiguar cómo sería una editorial, y de ahí se ligó la idea de ser 

una editorial con una asociación civil. Pero hacer una editorial era como hacer 

un negocio, y yo tenía más esa idea de esa situación social, de cambio social, 

y ligué la editorial con la asociación civil, porque también se podían pagar 

menos impuestos o conseguir más donaciones porque una empresa lo que 

tiene es varo, y varo no tenía, ni tengo. Así surge la idea de hacer libros que 

fueran ligados con problemas sociales, porque las editoriales se van mucho 

por cuestiones de libro de texto, porque eso es el negocio; […] me daba 

cuenta que los libros eran carísimos y te hablaban de contextos que ni al 

caso. Ya que le conté a amigos y familiares todos dijeron que sí; la 

inauguramos, y de ahí el primer producto que hicimos, el primer libro surge 

de una intervención y de un concurso con Indesol. Entonces ya estuvo el 

comité social, se jaló gente de trabajo social y psicología de derecho y se 

hizo el libro (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Por su parte, los libros no solo son un medio de mantenimiento y estabilidad de 

fondos para la organización, sino que también es un medio de comunicación hacia 

el exterior, ya que, contienen las bases académicas, profesionales y prácticas de la 

intervención y la investigación de la OSC-EC. Los contenidos sobre lo que escriben 

y lo que investigan, así como los espacios en los que intervienen y en los que se 

presentan; los públicos que buscan y los formatos en los que lo hacen, reflejan el 

discurso que demarca sus intereses. 
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3.2.1.5.3 Foto y video organizacional 

 
 

Los contenidos audiovisuales como la fotografía y el video son dos de los medios 

de comunicación mayormente empleados por la OSC-EC. Éstos se basan en los 

guiones y tablas de contenido previamente establecidas o en la experiencia previa 

de los y las participantes. Los vídeos se hacen, ya sea a base de grabaciones 

directas o de fotografías previamente tomadas durante talleres, donaciones u otro 

tipo de actividades organizacionales. Ambos formatos son empleados para la 

construcción mediática del discurso: la imagen de la organización. Mayoritariamente 

para procesos de campaña en línea, sobre todo, si estos materiales son empleados 

como testigos para probar su realización a organizaciones, instituciones o 

fundaciones nacionales e internacionales que hayan financiado los proyectos. 

 
 
 

3.2.1.5.4 Financiamiento 

 
 
 

“Nuestros ingresos provienen de tres fuentes: la venta de materiales didácticos, 

convenciones con instituciones y trabajo voluntario de múltiples profesionistas, y 

aportación monetaria de los integrantes de nuestra asociación” (FUOSC–EC: 

página web organizacional, 2018). En donde, convenciones con instituciones 

corresponde al financiamiento externo por parte de instituciones de gobierno o por 

Organizaciones No Gubernamentales internacionales. Una fuente económica que 

corresponde a un porcentaje de sostenimiento muy bajo, pero indispensable. 

 
Al ser una organización de pequeña escala sin fondo amplio, ésta depende de 

diferentes formas de sostenimiento económico. Por una parte, de las recaudaciones 

por venta local de libros, cursos, donaciones o recaudación de fondos, el aporte 

económico de sus integrantes (a través de la donación de trabajo) y el 

financiamiento externo mencionado en el párrafo anterior. 
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Esta dependencia –característica del propio perfil de las OSC– limita las acciones 

de la OSC-EC ya que, en cada proyecto, el tipo de soporte económico o 

financiamiento marca los límites y parámetros a seguir y completar. Pues el trabajo 

se limita a lo que se puede cubrir con la cantidad obtenida o recaudada. Orillándola 

a modificar sus estructuras, los proyectos, su discurso o a la creación de nuevos 

sectores de intervención. De modo que, la OSC-EC se va adaptando a las 

condiciones de financiamiento, siendo influida por una variable externa que genera 

que la organización otorgue mayor prioridad a ciertos proyectos antes que a otros, 

pues como menciona el líder: “como yo hago todo, hay ocasiones en las que no 

puedo hacer todo y se le da prioridad a los proyectos que dan financiamiento” (Líder, 

Trabajo de Campo: 2018-2020). Esto, principalmente, por que la OSC-EC requiere 

del financiamiento para sostenerse y sostener los proyectos de mayor importancia 

social (aquellos que otorgan mayor beneficio a las localidades intervenidas) que 

económica. 

 
Por lo que, una de las actividades a las que dedican tiempo periódicamente es a 

buscar financiamiento para continuar siendo personas apoyando personas: 

 
 

hay que dejar de pensar que las instituciones nos beneficiarán solo por ser 

ciudadanos, dejar de configurar culpables que justifiquen la apatía. Si los 

pueblos tienen a los gobiernos que se merecen, pues está en nosotros 

merecer otros, y por lo menos entrarle al juego de estos para obtener 

beneficios colectivos, mientras discutimos la sociedad que realmente 

queremos crear (Líder, Trabajo de campo: 2018-2020). 

 
 

Al ser el financiamiento uno de los principales factores por los que se inicia, continua 

o pausa un proyecto, cuando la organización se queda sin fondos comienza a hacer 

campañas de recaudación, buscar convocatorias o buscar un nuevo financiamiento. 
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Cuando no hay recurso los proyectos que estaban pactados se llevan a cabo con 

fondos del líder o con donación de trabajo, y los nuevos proyectos se ponen en 

pausa o se generan nuevos que puedan recaudar fondos. De modo que, el 

financiamiento es uno de los pilares más fuertes y, al mismo tiempo, más débiles de 

la OSC-EC. Pues es indispensable para sostener la totalidad de proyectos, pero es 

el tipo de soporte económico más difícil de recibir por la cantidad de tiempo invertido 

en la aplicación, los amplios periodos de tiempo de espera para una respuesta o la 

difícil recepción de donaciones por parte de otros ciudadanos. 

 
Un ejemplo de esta relevancia, es el ingreso fijo que la OSC-EC recibía desde el 

2011 y hasta el 2018 por parte de Indesol, el cual era ganado anualmente por 

concurso. Financiamiento institucional que desde la entrada del nuevo gobierno 

federal (diciembre 2018) han dejado de percibir, viéndose obligados a buscar el 

recurso en cada vez más lugares y a suspender proyectos que no pueden ser 

sostenidos sin financiamiento, por el alto costo de tiempo y dinero que implican para 

la organización. Uno de los proyectos suspendidos o puestos en pausa, ha sido el 

propio Proyecto de Intervención en estudio. El cual no solo fue suspendido por esta 

razón, pero que, sin duda, la falta de recursos fue uno de los detonantes más 

importantes, como se podrá ver en próximos apartados. 

 
 
 

3.2.1.5.4.1 Prácticas de promoción 

 
 

Aquí se enlazan los cuatro elementos previos de transmisión del discurso 

organizacional, pues en la promoción de la organización para recaudar fondos o 

solicitar financiamiento, son utilizados discursos especializados por tipo de público. 

Siendo la generación de contenido mediático audiovisual para campañas de 

difusión, recaudación o presentación de proyectos, la principal forma de promoción. 

En donde los vídeos, las ilustraciones o fotografías generadas se utilizan de acuerdo 

al discurso de la OSC-EC, al objetivo de cada proyecto o al tipo de convocatoria 
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para financiamiento. Otro medio es el envío de correos electrónicos informativos, la 

solicitud de donaciones, la realización de presentaciones de libros y talleres o la 

asistencia a eventos para OSC en los que se utiliza el método de voz en voz con 

organizaciones similares o que requieran de algún apoyo o servicio por parte de la 

OSC-EC. Sin embargo, el formato que más se repite es la realización de eventos 

gratuitos para grupos considerados vulnerables, pues constituyen también una 

forma de mostrar a instituciones financiadoras que la OSC-EC está haciendo algo 

que es valioso apoyar. 

 
 
 

3.3 Estructuras de Significación e Interpretación. 

3.3.1 Actividades Organizacionales 

 
 
 

Como ya se ha mencionado, la OSC-EC lleva a cabo gran cantidad de actividades, 

pero la más relevante –dado que en torno a ella gira todos los demás trabajos– es 

la creación, gestión y ejecución de proyectos de investigación e intervención social, 

las cuales, en ocasiones, forman parte un mismo proceso. Ya que, de acuerdo con 

la organización, los proyectos de intervención social deben responder a 

problemáticas sociales, establecidas bajo la investigación previa. Sin embargo, este 

proceso de investigación se ve limitado por las posibilidades circunstanciales de 

cada proyecto, así como que la gran mayoría de las veces se acota a las propuestas 

e hipótesis del líder, que pasan a tareas del comité sin diagnóstico o comprobación. 

 
Aunque los proyectos sociales son creados, propuestos y realizados dentro del 

comité académico, donde se encuentra el área de investigación; así como el líder, 

la coordinadora y los integrantes de los comités hacen uso de las ciencias sociales 

y sus respectivas metodologías de investigación, para llevar a cabo proyectos de 

intervención como talleres educativos. Y, además de que estos procesos llegan a 

resultar en la creación de una nueva publicación editorial o de análisis de datos. En 

la gran mayoría de las ocasiones, la investigación representa solo la experiencia y 

la reflexión, sin existir otro proceso complementario de estudio o análisis, más allá 
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de la búsqueda de información monográfica de los lugares a apoyar. Situación de 

la que es ejemplo el Proyecto de Intervención Social en estudio. Lo que significa 

que no todos los proyectos de intervención social son desarrollados de la misma 

manera por y dentro de la OSC-EC. Una de las razones por las que se decidió llevar 

a cabo esta investigación bajo un estudio de caso. Y por lo que, como se verá en 

las conclusiones, una de las necesidades posteriores a esta investigación será llevar 

a cabo un estudio de caso comparativo entre la totalidad de proyectos de 

intervención social de la OSC-EC, así como otros estudios comparativos entre la 

OSC-EC y otras OSC con una misión u objeto social similar. 

 
 
 

3.3.1.1 Proyecto de Intervención Social en Estudio (PI-EC) 

 
 
 

El proyecto de intervención social en estudio (PI-EC) es un proyecto de intervención 

tecnológica y educativa a distancia en cinco comunidades de diferentes estados de 

la República Mexicana. Y tiene dos objetivos principales: “llevar [equipo tecnológico] 

a las comunidades u organizaciones seleccionadas y mantener en esos lugares los 

centros de capacitación a distancia” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
El PI-EC se apoya de dos proyectos complementarios a los cuales se les 

denominará como “Proyecto Jóvenes” y “Proyecto Donación”. El primero forma 

parte de la línea editorial para jóvenes, mencionada en el apartado de “libros”, y 

consta de llevar materiales didácticos para jóvenes a escuelas de educación básica, 

ubicadas en zonas marginales o de alto índice de violencia. Mientras que el segundo 

corresponde a una de las áreas de abastecimiento mencionada previamente por el 

líder en la estructura organizacional. Ambos fungen como base, ya que es a partir 

de la creación del “Proyecto Jóvenes” (2017) que la OSC-EC amplía su campo de 

trabajo de La Ciudad a otras áreas del estado y a otros estados –lo cual fue 

posibilitado por el apoyo de amigos, familiares y conocidos de conocidos del líder, 

quienes fungieron como red de promotores sociales de la organización–; y es a 
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partir del “Proyecto Donación” que fueron seleccionados los materiales y equipos 

tecnológicos a donar, así como algunos de los temas para tratar en los Centros 

Académicos de Capacitación a distancia –los CAC–. 

 
Como menciona el líder, el PI-EC fue pensado en un inicio solo como una red de 

promotores sociales que posibilitaran la generación de relaciones entre la 

organización y comunidades que pudieran ser consideradas “vulnerables”, así como 

que hicieran un reconocimiento –visualización y descripción de las condiciones y 

características– de los lugares en los que esas comunidades se establecían y a las 

que la OSC-EC podía llevar las donaciones. Sin embargo, en ese primer momento 

el proyecto no contemplaba la donación de equipos tecnológicos, pues además de 

que no se contaba con ellos, hasta ese momento la OSC-EC se había dedicado a 

donar talleres y materiales didácticos. Fue tiempo después que una ex alumna del 

líder se comunicó con él para ofrecerle una donación abierta –sin condiciones– de 

equipos tecnológicos por parte de una empresa tecnológica internacional en la que 

ella trabajaba. Donación que sería realizada en conjunto de fundaciones y 

organizaciones internacionales de nivel medio, en apoyo a sus acciones ante las 

secuelas del terremoto del 2017 en México. 

 
 
 

El proyecto se detonó cuando tuve la tecnología y no sabía qué hacer. Y en 

parte por un comentario del principal promotor del [CAC Sierra Norte] de que 

una de las razones por las que había seleccionado ese centro, era que uno 

de los estudiantes había ganado un concurso y era uno de los alumnos con 

mejor promedio, pero que, al ingresar a la [universidad], como el chico no 

sabía usar las máquinas de repente comenzó a bajar el promedio hasta el 

punto de la deserción. Se burlaban de él porque no sabía usar [ese tipo de 

equipos tecnológicos] (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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Fue ahí cuando el líder planteó la transformación del PI-EC de una red de 

promotores sociales a la apertura de una red de Centros Académicos de 

Capacitación a distancia para jóvenes y comunidades en zonas vulnerables sin 

acceso a la tecnología, los denominados CAC. 

 

3.3.1.1.1 Sujetos Involucrados (SIN) 

 
 

Los sujetos involucrados en el proyecto fueron el líder, la coordinadora, los 

promotores y, de julio a noviembre de 2018, yo. Personas a las que se añaden los 

mediadores de cada proyecto (personajes que surgieron en etapas posteriores a la 

aplicación del proyecto, como ya se ha explicado en el punto 3.1.1.1.8 del apartado 

“Roles”, de este mismo capítulo). 

 
La selección de los SIN se hizo de acuerdo a perfiles profesionales – 

comunicólogoas, activistas, trabajadoras sociales, supervisores educativos, 

directores académicos– y relacionales –familiares, amigos y conocidos de 

conocidos–. En donde el líder tuvo como principal papel la selección, el contacto y 

la comunicación tanto con los promotores como con la colaboradora y conmigo. 

Además de la implementación del proyecto (entrega de donaciones), el desarrollo 

de clases virtuales y la realización de evaluaciones. Por su parte, la coordinadora 

se encargó de procesos mediáticos en el lugar como el registro fotográfico. Y en mí 

caso, me desenvolví como apoyo en el lugar y como generadora del argumento 

académico del proyecto en etapa post (papel que fue interrumpido por desacuerdos 

que se narran en el apartado de “Jerarquías” punto 3.1.2.3 y se profundizan en el 

apartado de las conclusiones “La antropóloga en el análisis”). 

 
Por otra parte, el comité del proyecto fue conformado por el Líder, la Coordinadora 

y yo, como se puede ver en el Esquema 9. A lo que se añade que en este proyecto 

hubo relación con el Consejo, ya que fue a partir de esta figura legal que la empresa 

tecnológica internacional generó el donativo a la OSC-EC; así como con el comité 
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de Administración, ya que para recibir el apoyo en especie era necesario presentar 

información de índole fiscal (como es común en los procesos de financiamiento a 

nivel local, nacional e internacional). 

 
 
 

3.3.1.1.2 Planificación. Selección de promotores y comunidades 

 
 

Posterior a la entrega del equipo tecnológico por parte de la empresa tecnológica 

internacional a la OSC-EC, a inicios del 2018, el líder se dio a la tarea de sondear 

con amigos, familiares y conocidos si éstos tenían relación o si sabían de algún 

centro comunitario u organización indígena o en zonas marginadas, en los que se 

tuviera la necesidad de tecnología. La comunicación se mantuvo vía telefónica, por 

medios digitales y de forma directa, para compartir las bases a cumplir, que eran 

apoyar a “un grupo establecido [que permita] que se forme un centro de información 

y capacitación” (Trabajo de Campo: 2018-2020) dentro de las mismas 

organizaciones o comunidades. Mientras que la OSC-EC se comprometía a 

donarles un Centro Académico de Capacitación a distancia, basado en otorgar 

equipos tecnológicos, material didáctico e impartir dos talleres a distancia al año 

durante tres años. Agregando que la persona de contacto fungiría como promotor. 

 
La selección se llevó a cabo según la respuesta de los contactos. Algunos 

respondían con varias propuestas y algunos otros establecían desde el inicio el 

lugar que ellos consideraban idóneo. Aquí cabe resaltar que la selección de los 

lugares donde se harían las donaciones, la hicieron los ahora promotores, pues su 

papel surge como paliativo a algunas incapacidades estructurales de la 

organización (pequeño número de integrantes estables): 

 
 

yo no tengo la capacidad de elegir los lugares, por eso pensé en la idea de 

promotores sociales como tal, que tuvieran la capacidad de seleccionar los 
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lugares que cubrieran las características y pudieran darme las opciones o 

eligieran el lugar donde abrir los Centros Académicos de Capacitación. Para 

eso tenemos a los promotores, para que nos digan donde es mejor llevar un 

[CAC]. Dado que no somos una organización con personal y las áreas tan 

establecidas, en realidad vamos trabajando con forme se avanza (Líder, 

Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

A partir del momento en el que los promotores confirmaban el establecimiento de 

enlace y acuerdo con los diferentes lugares –escuelas y centros educativos y de 

atención pública– el líder establecía las fechas de instalación, y respondía a los 

requisitos que cada espacio establecía para continuar con el proceso. Tal como se 

resume en la OSC-EC: 

 
 
 

La idea es muy simple. 1) Contactar, por medio de un promotor, a grupos 

establecidos o escuelas en zonas vulnerables que carezcan de nuevas 

tecnologías; 2) Conseguir [equipos tecnológicos] para donarlos a los lugares 

seleccionados. 3)Instalar el software necesario […]. 4) Gestionar la entrega 

de los equipos en las salas especiales que acondicionaron para los Centros. 

5) Capacitar a distancia por lo menos 3 veces al año durante tres años” 

(FUOSC–EC: página web organizacional, 2018). 

 
 

Al final, se seleccionaron cinco “zonas vulnerables para crear los centros en 

diferentes estados de la República Mexicana” (FUOSC–EC: página web 

organizacional, 2018). En orden de selección: Sierra Norte, Sur de México 1 y 2, 

Área Metropolitana y Tierra Caliente, cada uno ligado a un promotor. Por otra parte, 

el número de equipos tecnológicos a donar por CAC establecido fueron siete. 

Cuando se le cuestionó al líder la razón, éste respondió que había sido un número 

que se le había ocurrido, que, de hecho, pudieron haber sido diez, pero no se le 
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ocurrió hasta haber entregado los equipos; además de que era un número que 

permitía abrir aún más centros de capacitación (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
En lo que respecta a los acuerdos complementarios, además de la apertura de los 

CAC, el líder solicitaba que: “firmarán de recibido, que no [vendan el equipo 

tecnológico] en cuanto me vaya y que me dejen tomar unas fotos” (Trabajo de 

Campo: 2018-2020). Por lo que, además de los equipos tecnológicos a donar, los 

sujetos involucrados portaron, durante la implementación del proyecto: materiales 

didácticos para los jóvenes que recibirían la donación, el equipo tecnológico extra 

para el registro de la entrega (cámaras, cables, cargadores) así como los 

documentos a firmar (para hacer legal el acuerdo entre la comunidad, el promotor y 

la OSC-EC). 

 

3.3.1.1.2.1 Promotores 

 
 

Respecto a la distribución de promotores, en el CAC Sierra Norte (el Centra 

Académico de Capacitación a distancia en estudio) existen dos promotores. El 

promotor principal es el conocido del amigo de una ex alumna y amiga del líder. 

Mismo que había participado antes en el Proyecto Jóvenes. El segundo promotor, 

es el director de la escuela donde se instaló el proyecto. En el CAC Sur 1 el promotor 

es un excompañero del líder de la licenciatura, quien ahora se dedicaba a trabajar 

con asociaciones del Sur. En lo que respecta al CAC Área Metropolitana, este 

también tiene dos promotoras. La primera fue alumna del líder y se dedica al trabajo 

con organizaciones públicas y civiles, además de que también es promotora en el 

Proyecto Jóvenes. Y la segunda, una promotora externa que fue contactada por la 

primera para enlazar el proyecto con cátedra UNESCO. Por su parte, el promotor 

del CAC Tierra Caliente es amigo y conocido de la promotora externa del CAC Área 

Metropolitana. Mientras que el promotor del CAC Sur 2 es un familiar del líder, 

dedicado a llevar educación a la zona rural en la que vive (Trabajo de Campo: 2018- 

2020). 
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Esquema 9. Sujetos Involucrados de acuerdo a actividad general desempeñada y Comité del PI-EC 
Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de campo 2018-2020. 
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3.3.2 Definición de la problemática social: Vulnerabilidad (establecimiento de 
procesos de cambio–expectativa) 

 
 
 

De acuerdo con los procesos de gestión de proyectos, todo proyecto de intervención 

social debe responder a problemáticas sociales previamente establecidas bajo 

investigación. Sin embargo, el establecimiento de dichas problemáticas se ve 

permeado –con o sin investigación previa– por el discurso organizacional. El cual 

se conforma, en una primera instancia por el objeto social de la organización, 

establecido desde el momento de su constitución legal y reflejado en la misión, 

visión y ética de la OSC-EC, como en las ideas sobre las personas y el mundo de 

los sujetos constitutivos, principalmente en las ideas del líder. 

 
Discursos que, en una misma línea de pensamiento y trabajo, definen como la 

problemática social central a tratar por la organización a la vulnerabilidad. Pues es 

está vulnerabilidad, adscrita a los tres sujetos sociales de acción de la OSC-EC: 

jóvenes que viven en entornos violentos, adultos mayores y personas que ejercen 

cuidados primarios (FUOSC–EC: página web organizacional, 2018), que se 

plantean los proyectos de intervención, ya que es la problemática social que se 

desea combatir o transformar. 

 
Elementos a los que se añaden influencias externas como el propio contexto 

organizacional donde la categoría descriptiva “vulnerable” constituye un principio de 

acción para la generalidad de las OSC, pues también es considerado un requisito, 

ya que, bajo el principio de ayuda, es necesario establecer a quiénes la requieren 

en tanto que se considera que carecen de algo o son vulnerados por algo/alguien. 

 
 
 

¿Por qué se trabaja la palabra de grupos vulnerables? Porque es la 

semántica de las asociaciones civiles, de los permisos de hacienda y porque 

representa: porque es una existencia social, porque hay vulnerabilidad (Líder, 

Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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Algo que queda reflejado en la propia definición de actividades de las OSC: 

 
 

 
I.   Asistencia social, conforme a lo establecido en la Ley de Asistencia 

Social y en la Ley General de Salud; II. Apoyo a la alimentación 

popular; III. Cívicas, enfocadas a promover la participación ciudadana 

en asuntos de interés público; IV. Asistencia jurídica; V. Apoyo para el 

desarrollo de los pueblos y comunidades indígenas; VI. Promoción de 

la equidad de género; VII. Aportación de servicios para la atención a 

grupos sociales con discapacidad; VIII. Cooperación para el desarrollo 

comunitario en el entorno urbano o rural; IX. Apoyo en la defensa y 

promoción de los derechos humanos; X. Promoción del deporte; XI. 

Promoción y aportación de servicios para la atención de la salud y 

cuestiones sanitarias; XII. Apoyo en el aprovechamiento de los 

recursos naturales, la protección del ambiente, la flora y la fauna, la 

preservación y restauración del equilibrio ecológico, así como la 

promoción del desarrollo sustentable a nivel regional y comunitario, de 

las zonas urbanas y rurales; XIII. Promoción y fomento educativo, 

cultural, artístico, científico y tecnológico; XIV. Fomento de acciones 

para mejorar la economía popular; XV. Participación en acciones de 

protección civil; XVI. Prestación de servicios de apoyo a la creación y 

fortalecimiento de organizaciones que realicen actividades objeto de 

fomento por esta ley; XVII. Promoción y defensa de los derechos de 

los consumidores; XVIII. Acciones que promuevan el fortalecimiento 

del tejido social y la seguridad ciudadana, y XIX. Las que determinen 

otras leyes (LFFAROSC, 2018: 3). 

 

 
Por lo que, las problemáticas sociales a atender, tanto por la OSC-EC como por las 

OSC en general, giran en torno a sus propias definiciones de carencia 

(vulnerabilidad) y, en consecuencia, a las expectativas de cambio que las mismas 

organizaciones tienen respecto dichas vulnerabilidades. 
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3.3.2.1 Establecimiento de la Problemática Social del PI-EC 

 
 

 
Al pensar a la Misión organizacional como uno de los principales elementos para la 

definición del discurso y el objeto social de la OSC-EC, cada proyecto de 

investigación e intervención social toma como principio de acción y formulación la 

expectativa de mejorar la calidad de vida de uno de los tres grupos vulnerables 

preseleccionados por la organización. En este caso, el Proyecto de Intervención en 

estudio fue definido en torno a la atención a jóvenes de zonas marginales sin acceso 

a la tecnología. Estableciendo como problemática social, no solo el limitado acceso 

de los jóvenes a la tecnología, sino también los efectos de esa brecha de 

accesibilidad en la continuación de sus estudios o en la obtención de trabajo. Como 

presenta la OSC-EC: “los jóvenes de bajos recursos, tienen limitado acceso a 

nuevas tecnologías. Esto provoca una brecha en su desarrollo y limita sus 

posibilidades tanto académicas como laborales. Ante esta situación decidimos 

hacer este proyecto” (FUOSC–EC: página web organizacional, 2018). 

 
 
 

3.3.2.2 Establecimiento de Sujetos de Intervención (SIN): Grupos/Personas 

Vulnerables 

 
 
 
Así como la vulnerabilidad a atender es designada con base en los grupos sociales 

a los que la OSC-EC está dirigida, en una relación de correspondencia, los grupos 

sociales intervenidos o por intervenir (sujetos de intervención), son seleccionados 

por su carácter de vulnerabilidad. Una correlación que se amplifica o reduce de 

acuerdo a las condiciones de cada grupo o lugar; así como por las consideraciones 

de selección de la organización, como la corporalización de la problemática social, 

la caracterización y las ideas del líder, y los procesos de selección llevados a cabo 

por los promotores. 
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3.3.2.3 Corporalización de la problemática social 

 
 
 
Dado que, la OSC-EC selecciona a sus sujetos de intervención a través de las 

vulnerabilidades que los caracterizan, estos sujetos corporalizan la problemática 

social, ya que para la organización dichas vulnerabilidades los definen. Así, la 

problemática social –la vulnerabilidad– a atender en el PI-EC, es el limitado acceso 

a la tecnología. Y los sujetos de intervención del PI-EC, son los jóvenes con limitado 

acceso a la tecnología, pertenecientes a las diferentes comunidades, escuelas o 

centros comunitarios seleccionados previamente por los promotores y el líder. 

 
 
 

3.3.2.3.1 Caracterización del PI-EC desde el líder 

 
 

 
El líder piensa el PI-EC desde “su origen” como “una bomba atómica compleja que 

se arroja y resulta en multiplicidad de cosas; […] sigue un principio filosófico 

anárquico […]” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). En el que la importancia era 

proporcionar a los jóvenes la oportunidad que “no tienen” dentro de la “brecha del 

saber”. Para el líder, “la tecnología es una ventana a la imaginación” (FUOSC–EC: 

página web organizacional, 2018) y, por lo tanto, limitar el acceso o negar el acceso 

a la tecnología a las comunidades vulnerables es limitar su imaginación. De modo 

que, llevar los Centros Académicos de Capacitación a comunidades marginales 

significa proporcionar a los jóvenes la oportunidad de llegar a otros contextos 

sociales con una base que reduzca la extrañeza. 

 
Al pensar el PI-EC como un proyecto anárquico, el líder piensa el proyecto de 

intervención en estudio como un proyecto no estructurado, en el que los equipos 

tecnológicos fueron otorgados bajo el principio de libertad a cada CAC, pues éstos 

podían utilizar los equipos tecnológicos según sus intereses y sus necesidades. 
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Además de ser una bomba, el PI-EC ha sido pensado desde un inicio como una 

ventana, la posibilidad de abrir nuevos caminos en los modos de pensar la vida y el 

futuro de los jóvenes, sobre todo en lo académico y lo laboral. Existen momentos 

como los descritos en el apartado de Desencuentros (hacia el final de este capítulo) 

que develan esta visión como la expectativa de permitir a los jóvenes ver hacia otros 

horizontes. No solo ser la ventana de acceso a la imaginación, sino también ser el 

puente de salida. 

 
Sin embargo, el PI-EC no solo es la desembocadura en múltiples vertientes, es un 

proyecto “mediático”, al que los jóvenes no tienen acceso directo, sino a través de 

mediadores y promotores. No hay una cercanía a ellos, lo que ha provocado que 

las multiplicidades en las que se ha convertido el PI-EC no sean completamente 

percibidas por la OSC-EC; no se tiene control sobre el proyecto no sobre sus 

resultados. 

 
 
 

3.3.2.3.2 Perspectiva del promotor 

 
 

 
El hecho de que la selección de los lugares para instalar los CAC haya sido por 

parte de los promotores, provoca que la carga cultural de experiencia de éstos se 

refleje en el reconocimiento de dichos espacios como lugares que necesitan de 

tecnología. Pues las decisiones de los promotores se basaban en anécdotas, datos, 

relaciones y sus posibilidades de acceso previo a estos lugares. Una de las 

principales influencias que tuvieron los posicionamientos de los promotores en el 

proyecto, fue guiar el PI-EC hacía un grupo etario y centros educativos específicos. 

Se debe recordar que el proyecto surgió enfocado a comunidades u organizaciones 

que requirieran de tecnología y fueron las propuestas de los promotores las que 

guiaron al proyecto a enfocarse en escuelas y en los jóvenes. 
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En algunos casos los promotores contaban con un catálogo de más de dos lugares 

a los cuales consideraban candidatos, sin embargo, de acuerdo a sus experiencias 

y a sus perfiles profesionales se decantaban por uno, o uno era seleccionado por el 

líder. La expresión complementaria a esta selección–decisión fueron los perfiles 

sociodemográficos entregados al líder, en los cuales presentaban los datos sobre 

los que se sostenían sus razones. 

 
 
 

3.3.2.3.2.1 Perfil sociodemográfico 

 
 

 
El líder comenta que una vez recibida la confirmación de participación por parte de 

los promotores, éste les solicitaba un “perfil sociodemográfico” a cada uno, con el 

cual presentaran las características de cada futuro CAC, sin embargo, el líder refiere 

que: 

 
 

cada uno entendió lo que se les dio la gana, uno me lo mandó más INEGI, 

el del CAC Sur 1 me lo mandó más narrativo, en Sierra Norte era una mezcla 

entre INEGI y narrativo… cada quien con un perfil de disciplina… en el CAC 

Área Metropolitana se entregó un reporte de trabajo social. El otro de Sierra 

Norte algo más pedagógico de supervisión, porque eran los datos que él 

maneja; el de Sur 1 es más de una construcción cultural: cómo venían los 

chavos, de dónde venían, quiénes eran los chavos y dos tres datos, le tuve 

que pedir más datos de la zona… en Tierra Caliente nunca me lo han 

mandado, fue por teléfono, me dijeron ‘ahorita que venga lo ve’, y nunca me 

lo mandaron…en Sur 2 también me mandaron uno, más hacia el de 

supervisión de Sierra Norte, de los reportes que entregan de la escuela. 

Entonces son perfiles completamente diferentes, se pueden comparar 

después de un análisis, no se pueden comparar directamente entre 

indicadores… (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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De modo que, cada perfil sociodemográfico con base en el que las comunidades 

receptoras del CAC fueron seleccionadas, se basaba tanto en la percepción de 

vulnerabilidad descrita por los promotores, como por los elementos disciplinares o 

profesionales de cada uno. Lo que influyó en delimitar a comunidades indígenas, 

marginales, con poco acceso a recursos institucionales y dedicadas a formación o 

acompañamiento de menores –principalmente adolescentes– como los espacios de 

intervención del PI-EC. 

 
 
 

3.3.3 Implementación del PI-EC 

 
 

 
La implementación del PI-EC se llevó a cabo a lo largo del segundo semestre del 

2018 e inicios del 2019, instalando cada Centro Académico de Capacitación de 

forma independiente, ya que la planificación del proyecto general fue adaptada a las 

condiciones de cada región, comunidad y escuela seleccionados. Por otra parte, la 

instalación de los CAC, al igual que otros proyectos de la OSC-EC, se vio 

influenciada por las oportunidades y las posibilidades de cada uno de sus 

integrantes, así como por las condiciones de seguridad de los contextos en los que 

fueron implementados, pues al encontrarse éstos en zonas marginadas, la 

inseguridad y la violencia suelen ser elementos característicos en diferentes niveles. 

 
En lo que respecta al número de instalaciones, fueron implementados cinco centros: 

CAC Sierra Norte, CAC Sur de México 1 y 2, CAC Área Metropolitana y CAC Tierra 

Caliente. Los cuáles serán presentados a continuación en dos secciones: “Centro 

Académico de Capacitación en estudio” y “Centros Académicos de Capacitación 

complementarios”. Donde, si bien, solo el primero corresponde al estudio de caso, 

he decidido colocar procesos de instalación y desarrollo del resto de CAC dada su 

relevancia en el análisis. Lo que también puede apreciarse en la Tabla 7. 
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3.3.3.1 Centro Académico de Capacitación en estudio (CAC-EC): CAC Sierra 

Norte 

 
La instalación del CAC Sierra Norte se llevó a cabo en julio de 2018. La información 

con la que se contaba era la que había sido enviada por parte del promotor. Sin 

embargo, no se sabía con exactitud cuáles eran las características de la comunidad, 

las características de la región, ni las características de la escuela. 

 
Uno de los detonantes de este desconocimiento fue el planteamiento del líder de 

mostrar o no sus tatuajes durante la entrega de los equipos tecnológicos. Discusión 

que llevó al comité a investigar –muy someramente– algunas de las características 

monográficas de la comunidad para responder acertadamente. En ese momento se 

descubrió que el lugar de implementación del CAC era una escuela de educación 

media superior, ubicada en una localidad rural de mayoría poblacional indígena 

nahua con profundo arraigo a la lengua y a las tradiciones, tal como la gran mayoría 

de las comunidades de la zona. Además, se descubrió que la escuela preparatoria 

tenía como plan único la educación a distancia y, de acuerdo con datos de la página 

oficial, ese era un plantel que contaba con los requerimientos mínimos para la 

instalación del CAC, como electricidad y conexión a Internet. 

 
 
 

3.3.3.1.1 Entrega de los Equipos Tecnológicos 

 
 

El día acordado para la entrega arribamos a la escuela de forma puntual. Lo 

acordado para la reunión era que estuvieran presentes estudiantes de la 

preparatoria, el director, los profesores y el promotor. Sin embargo, al llegar a la 

escuela, además de los participantes acordados, también estaban presentes otras 

personas de la comunidad (madres, padres y abuelas de los estudiantes). Estos 

últimos, ataviados según las costumbres del lugar (Trabajo de campo: 2018-2020). 
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Al respecto, el director comentó que era común que a los eventos de ese tipo se les 

invitara a los adultos, sobre todo porque tienen una alta injerencia en el crecimiento 

de la escuela y en la toma de decisiones de la comunidad. Además, la gran mayoría 

de los jóvenes estudiantes –los hombres, sobre todo– no podían estar presentes en 

la entrega, porque durante el cierre de semestre y las vacaciones migraban, ya fuera 

a la Ciudad de México, a la ciudad de Puebla o a la cabecera municipal para trabajar 

y poder seguir estudiando. De modo que, los chicos que estuvieron presentes 

durante la entrega de equipos tecnológicos eran aquellos que aún no iniciaban su 

periodo de trabajo o no tenían que trabajar (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
Llegada la hora acordada, el líder solicitó que pasaran los asistentes al aula 

establecida previamente por el director y los profesores, para dar inicio a la entrega. 

Al ingresar a la sala se le entregaba a cada asistente (joven o adulto) el libro 

ilustrado seleccionado por el líder y el comité; el cual fue proveído por el Proyecto 

Jóvenes y la coordinación editorial. Los alumnos se sentaron en parejas o tríos 

frente a las siete cajas cerradas; los padres, madres y abuelas junto con los infantes 

se colocaron de pie en la pared de la derecha. 

 
Para iniciar hubo la necesidad de abrir las cajas, sin embargo, no se contaba en ese 

momento con las herramientas necesarias, por lo que uno de los hombres adultos 

pasó al frente con su machete para abrirlas. Las mujeres, después de hojear los 

libros ilustrados entregaban éstos a los niños y niñas que les acompañaban. Del 

mismo modo, los alumnos hojeaban y revisaban el texto ilustrado. Sin embargo, lo 

que llamó más la atención del líder fueron sus expresiones al desembalar las cajas, 

abrirlas, sacar los equipos, encenderlos y colocar sus nombres en ellos (Trabajo de 

Campo: 2018-2020). Durante la entrega se les enseñó a los muchachos a encender 

los equipos, a localizar y abrir algunos de los programas, y a hacer uso de algunas 

otras funciones básicas. 

 
Después de casi una hora se dio término a la ceremonia de entrega, los invitados 

salieron del aula, los equipos fueron puestos en resguardo y los profesores y otros 
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asistentes continuaron conversando dentro del plantel. Minutos después, llegó un 

hombre de camisa azul con un acompañante, a quien todos saludaban de forma 

atenta y respetuosa. Resultó ser el promotor del CAC Sierra Norte y al mismo tiempo 

el supervisor de zona del programa de educación media superior a distancia bajo el 

que funcionaba el plantel, dato que descubrimos en ese momento, pues el líder no 

sabía qué papel desempeñaba el promotor dentro de la escuela o la comunidad. 

 
Al llegar el promotor, se acercó al director para explicar su ausencia, dando la señal 

de iniciar el evento. Sin embargo, se le respondió que la entrega de los equipos ya 

se había llevado a cabo y que solo hacía falta que él firmara los documentos legales. 

Ante esto, el promotor y supervisor hizo un gesto de sorpresa e incomodidad, pero 

no hizo más hincapié, transitando la situación a que los profesores, el director, el 

supervisor y otros involucrados nos reuniéramos para tomar una fotografía que diera 

fe de la realización del evento. 

 
Al término de todo, los profesores, el director, el promotor y el líder se concentraron 

afuera de la dirección escolar para conversar. Durante la conversación el líder de la 

OSC-EC le comentaba al supervisor y promotor lo que el director le había 

comentado de la falta de Internet y las carencias de la “educación a distancia” que 

presentaba la escuela. A lo que el supervisor respondió en tono de chiste: “lo único 

que tiene de educación a distancia es la distancia” y todos comenzaron a reírse 

(Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
En lo que refiere a las condiciones de la escuela, al salir de la ceremonia de entrega, 

las mujeres se agruparon en los pasillos para conversar. Interacción en la que tanto 

la coordinadora como yo participamos. Durante la conversación, todas comentaban 

que tenían que recorrer distancias largas para poder llegar a la escuela. Una de las 

señoras más grandes –al parecer la abuela de una de las alumnas– comentaba que 

tenía que hacer un recorrido de hora y media a pie desde el cerro que se veía por 

detrás del área de sanitarios de la escuela, hasta la escuela. Trayecto en el que 

acompañaba de ida y de vuelta a su nieta. Lo que posteriormente el director y los 
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profesores confirmaron, aludiendo a que era una práctica muy común, pues en las 

comunidades más alejadas no había escuelas y los caminos ya no eran tan seguros, 

por lo que las abuelas tendían a acompañar a sus nietos y nietas para evitar riesgos. 

 
 
 

3.3.3.1.2 Edificios y equipamiento 

 
 

La preparatoria está a unos cinco minutos de la calle principal. Las calles son 

empedradas y empinadas. La escuela se encuentra delimitada por rejas en red, y 

tiene una puerta de acceso. Viendo a la escuela de frente, sobre la calle, lo primero 

que se distingue son las canchas con canastas de básquetbol. A la izquierda, un 

edificio de una sola planta sin pintar, de aproximadamente veinte metros de largo 

que corresponde al comedor, el cual cuenta con una cocina, un espacio para comer, 

y la alacena. Por su amplitud, también es utilizado como salón de usos múltiples. A 

la derecha se pueden ver un par de aulas en desnivel, rodeadas de pastizal. Dentro 

de dichos salones había murales pintados. Algunas de las ventanas estaban rotas, 

pero protegidas por barrotes de herrería. Las puertas estaban cerradas con llave. 

Los techos eran en forma de dos aguas. Contaban con luz y electricidad, butacas y 

pizarrón. 

 
La dirección se encontraba frente a las aulas, no tenía letrero alguno que la 

demarcara, pero el personal que ingresaba eran los profesores. En él había dos 

escritorios, uno de ellos con una computadora de escritorio y papeleo. Además, 

había dos archiveros, un sillón, dos sillas y una mesa pegada a la pared. Todo con 

evidente marca de desuso. 

 
Al fondo de las instalaciones se encontraban los baños, un solo escusado para cada 

sexo, sin drenaje, pero sí con fosa séptica, cosa por la cual se disculparon con 

nosotros cuando la coordinadora solicitó pasar al sanitario (Trabajo de Campo: 

2018-2020). 
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El aula en la que se instalarían los equipos tecnológicos, se encontraba dispuesta 

específicamente para esa función y estaba ubicada a un costado y detrás de la 

dirección. Solo contaba con una ventana, la cual quedaba a un costado de la puerta, 

y se encontraba cubierta con barrotes de herrería. Dentro del aula había repisas, 

butacas y escritorios más modernos que en los demás espacios. Contaba con los 

servicios de luz y electricidad y múltiples líneas de conexión a lo largo de las filas 

de mesas. Eran cuatro filas en total. Las paredes estaban pintadas de forma similar 

que los otros espacios. El piso, al igual que las paredes estaba aplanado. Al frente 

había un pintarrón. Era el aula más alta y amplia de todas. Lo único que hacía falta 

era el Internet y equipos tecnológicos funcionales. El director nos comentaba que 

años atrás el gobierno federal les había entregado dos veces equipos, pero eran 

viejos y usados, por lo que se volvían obsoletos rápidamente, de forma que no 

podían continuar en uso. Además de que, ya en una ocasión se habían metido a la 

escuela para robarles los equipos, por lo que ahora no tenían ninguno. 

 
Al saber que la escuela no contaba con conexión a Internet ni con el equipo 

tecnológico necesario surgió la duda, la cual se le expresó al director, de cómo podía 

ser una escuela de educación a distancia. La respuesta fue que, en la década de 

los noventa, como parte de la ampliación de cobertura de la educación en México 

se inició el plan EMSAD como apoyo a comunidades marginadas que no contaran 

con acceso a la educación escolarizada pública. Al inicio había comenzado como 

una escuela de oficios en la que se les enseñaba agricultura y otras prácticas que 

eran desarrolladas en la zona, principalmente a hombres de las comunidades 

cercanas. Sin embargo, con el tiempo el plan se modificó hacia la enseñanza de 

bachillerado general, eliminando las áreas de oficios, por lo que la gente dejo de ir 

a las escuelas y entonces se convirtieron en centros de educación para jóvenes. A 

lo que se fue agregando el proyecto de educación a distancia, pero no en todas las 

escuelas se dio este perfil y no a todos los planteles llegó el Internet, ni el equipo 

necesario. De modo que, la forma de trabajo es hacer que los profesores adapten 

los planes curriculares del programa EMSAD para ser enseñados en un modo 

presencial tradicional. Las clases que requieren del equipo tecnológicos se dan a 
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base de dibujos en las pizarras y ejemplos gráficos, para que los muchachos tengan 

una idea de lo que deben hacer con él en experiencias futuras. 

 
El director también nos comentó que anteriormente contaban con conexión a 

Internet, pero que era un servicio caro que él mismo había pagado. El sistema era 

de conexión satelital y la cantidad de megas rentadas solo alcanzaba para un 

equipo, de modo que, al estar todos los equipos conectados la capacidad y la 

velocidad del Internet se reducía y los megas de renta se agotaban rápidamente. 

Sin embargo, frente a la escuela hay un cíber, el cual cuenta con conexión a Internet, 

y han intentado que el dueño les apoye a tener conexión de Internet, pero les cobra 

mucho y no es algo costeable. Por lo que los muchachos que tienen celular 

aprovechan para conectarse de forma gratuita al Internet del cíber durante el receso 

o a la hora de la salida. 

 
Referente al mantenimiento de los edificios, el director nos comentaba que 

instalaciones como el comedor, el aula de tecnologías y el resto de la escuela, a 

excepción del primer y único salón que entregó el gobierno al abrir la escuela, 

habían sido construidas gracias a la cooperación de los padres y madres de familia 

que formaban parte de la comunidad escolar del plantel, así como de la cooperación 

de los profesores. La forma de cooperación de los padres había sido principalmente 

con mano de obra, ya que muchos se dedicaban o sabían de la albañilería o la 

construcción (actitud que, según el director y los maestros es constante en la 

comunidad), pues muchos migraban a otros estados de la República, 

principalmente la Ciudad de México para trabajar en ello. Mientras que los 

profesores habían cooperado económicamente para comprar material y haciendo 

una rifa para recaudar fondos. Una de las expresiones del director respecto eso, fue 

que, aun siendo familias de muy escasos recursos, en las que el dinero no es un 

común denominador, los padres colaboran y hacían lo posible por mejorar las 

condiciones de la escuela para que los muchachos puedan seguir estudiando. 
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3.3.3.2 Centros Académicos de Capacitación complementarios 

 
 
 

Estos Centros Académicos de Capacitación son presentados para complementar la 

información vertida en torno al CAC-EC, así como para complementar el análisis, 

pues es a partir de la relación y comparación entre éstos y el CAC en estudio que 

se identifican elementos relevantes como la diferencia espacial, contextual y cultural 

entre un CAC y otro y la similitud de procesos de instalación del PI-EC como la 

dirección y gestión por parte del líder, la adaptación a las condiciones locales a lo 

largo del proceso de coordinación, de implementación y de continuación, entre 

otros. Elementos que podrán ser expuestos en el apartado de análisis. 

 
 
 

3.3.3.2.1 CAC Sur 1 y 2 

 
 
 

En el caso de los Centros Académicos de Capacitación Sur 1 y 2, estos son 

presentados en conjunto ya que fueron instalados en el mismo estado de la 

República, en septiembre de 2018. Sin embargo, aunque ambos CAC se 

encuentran dentro del mismo estado, se ubican en regiones diferentes. El Centro 

Académico de Capacitación Sur 1 se encuentra insertado en una zona periférica del 

centro de una ciudad turística, mientras que el CAC Sur 2 se instaló en la zona rural 

del suroeste del estado, a más de una hora y media de distancia del centro urbano. 

Debido a la ubicación de ambos centros, la planificación de instalación se proyectó 

para que se hiciera de forma conjunta, aunque cada planeación se llevó a cabo con 

los promotores de los Centros Académicos de Capacitación por separado. En el 

caso del CAC Sur 1 la planificación fue llevada por el líder y la promotora quien llevó 

a cabo los trámites y coordinaciones. Y, para el Centro Sur 2 la planificación fue 

llevada a cabo entre el promotor, el líder y los encargados de las instalaciones de la 

fundación internacional dentro de la cual se imparte educación para jóvenes, y 

donde se instalaría el CAC después de ser aprobado por la propia fundación. 
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3.3.3.2.1.1 Entrega de los Equipos Tecnológicos 

 
 

Para ambas entregas el líder acopló un viaje familiar para llevar la tecnología a los 

CAC de la región Sur de México. En el caso del CAC Sur 2, la entrega fue llevada 

en medio de un evento oficial institucional, encabezado por los familiares del líder, 

quienes hace años posibilitaron la apertura de la secundaria en la cual sería 

implementado el PI-EC. Los equipos tecnológicos se entregaron a los estudiantes, 

en una dinámica similar a la empleada en el Centro Académico de Capacitación 

Sierra Norte, en la cual fueron los muchachos quienes abrieron las cajas, 

manipularon las máquinas y utilizaron la programación básica. 

 
En lo que respecta al CAC Sur 1, la entrega se llevó a cabo dentro de las 

instalaciones de la fundación internacional con la cual el promotor había generado 

el enlace. Durante la entrega se encontraban los jóvenes que tomaban clases con 

la fundación, pues se había planificado entregar las computadoras en los días en 

que los muchachos se encontraran en la zona, ya que, tal como mencionó el líder, 

los jóvenes que asisten a ese centro son provenientes de comunidades indígenas 

marginadas que se encuentran en las partes superiores de los cerros del valle de la 

ciudad, por lo que solo bajan a la fundación en días agendados cada determinado 

tiempo, y posteriormente suben a sus comunidades para socializar y aplicar lo 

aprendido. La dinámica de entrega fue similar a las entregas previas, en las que 

participaron la responsable de zona de la fundación, el profesor, el promotor, el líder 

y los muchachos. 

 
 
 

3.3.3.2.1.2 Edificios y equipamiento 

 
 

El espacio de implementación del PI-EC en el CAC Sur 1 es un edificio de dos pisos 

con más de tres aulas completamente equipadas; cuenta con espacios amplios, 

biblioteca y áreas digitales. Dada la naturaleza del centro educativo, éste cuenta 
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con luz, electricidad e Internet, además de contar con equipo tecnológico 

actualizado, el cual está al alcance de los asistentes. Se debe aclarar que este 

centro no solo se dedica a la educación de jóvenes, sino también a la formación de 

adultos, principalmente en temáticas de paz y resolución de conflictos. Además, por 

las propias características del centro, el impacto de la tecnología no fue tan grande, 

pues los muchachos ya hacían uso previo de este tipo de equipo tecnológico. 

 
En lo que respecta al Centro Académico de Capacitación Sur 2, este se instaló en 

una secundaria de la zona rural del suroeste del Sur de México, la cual cuenta con 

luz, electricidad y no se tiene certeza de si contaban con Internet. Los salones se 

encontraban equipados con el mobiliario necesario, butacas, mesas; la 

infraestructura de los salones era eficiente en cuanto a que contaba con techos 

sólidos, pisos y paredes aplanados y pintados; la secundaria cuenta con lo 

necesario para el funcionamiento del CAC. Tal como se ha considerado por parte 

de la OSC-EC con relación a los CAC en general. En este caso el líder también hizo 

hincapié en la reacción de los chicos, que en comparación a los del CAC Sur 1, sí 

mostraron entusiasmo y asombro. 

 
 
 

3.3.3.2.2 CAC Área Metropolitana 

 
 

Este Centro Académico de Capacitación fue instalado a finales del año 2018. La 

planificación de implementación se llevó en conjunto con las promotoras. Este 

centro se caracteriza por ser itinerante, además de estar dedicado al trabajo con 

jóvenes sin techo, por lo que se adapta a las condiciones y circunstancias de los 

mismos. Se compone también por un centro agregado que no recibió la donación 

de equipo parte de la OSC-EC, pero que recibe las capacitaciones de forma remota. 

Ambos centros eran uno solo al inicio, pero por las condiciones laborales de ambas 

promotoras y desencuentros personales el centro quedó separado. 
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3.3.3.2.2.1 Entrega de los Equipos Tecnológicos 

 
 

 
La entrega se llevó a cabo de forma similar que en los otros CAC. Se hizo una 

reunión especial para llevar a cabo la entrega en unas oficinas anexas a un DIF del 

área metropolitana norte, donde en un principio el CAC se había instalado de forma 

estable. Donde se contaba con luz, electricidad e Internet. Sin embargo, es 

actualmente, ante la división en dos centros académicos, el CAC Área Metropolitana 

es itinerante y se cree que no tiene un espacio designado específicamente para su 

uso. 

 

3.3.3.2.2.2 Edificios y equipamiento 

 
 
 

Al haberse convertido en un CAC itinerante, no existe mayor equipamiento que el 

donado por la OSC-EC, sin embargo, de acuerdo con lo confirmado por el líder, 

cuando el CAC se encuentra en funcionamiento lo hace bajo las condiciones 

necesarias. 

 
 
 

3.3.3.2.3 CAC Tierra Caliente 

 
 

 
El Centro Académico de Capacitación Tierra Caliente fue abierto en enero de 2019. 

La planificación de este centro se llevó a cabo con varias personas como 

intermediarias, principalmente el Rector de la Universidad en la que sería instalado, 

y la promotora. Sin embargo, no había información suficiente del lugar hasta llegar 

ahí. 
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a mí siempre me vendieron el [CAC Tierra Caliente] como que era igual que 

los otros, pero ya allá me di cuenta de que, en primera, era nivel universitario, 

y que el grupo de personas era muy dispar –como funcionan muy similar a 

las universidades de AMLO– hay jóvenes de dieciocho, diecisiete, dieciséis 

años, que hicieron la prepa abierta y señores de cincuenta, sesenta que están 

pasando por un proceso de profesionalización. Entonces, a mí se me hace 

que luego luego que vio que estábamos dando los equipos se apuntó y dijo 

sí. Pero ya platicando de los acuerdos se dio cuenta de que le convenía – 

porque cuando hablaba con ellos [los estudiantes] les decía que ya con tomar 

las capacitaciones de nosotros estarían casi titulados, y claro porque como 

nuestra capacitación es hacer un diagnóstico y busca la intervención, pues 

básicamente ya está el trabajo hecho–. Yo por eso creo que me está 

buscando para abrir el otro CAC lo que está viendo es la oportunidad de tener 

lo que no tienen muchas universidades: egresados [el líder hacía referencia 

a titulados] (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Para el caso del CAC Tierra Caliente, el líder ha continuado en contacto con el 

promotor principal que es el Rector, ya que, a casi un año de la instalación del CAC 

Tierra Caliente, el Rector ha contactado al líder para proponerle que la OSC-EC 

abra más CAC en la región, principalmente dentro de una nueva universidad. 

Proceso ante el que el líder cree que les interesa llevar los CAC, así como 

contratarlo a él en Tierra Caliente para profesionalizar principalmente a los docentes 

de la comunidad; así como conectar procesos agroindustriales de la zona con la 

educación universitaria de la región y generar los profesionales necesarios para ello. 

Consideración a la que el líder mencionaba no le parecía mal la dirección que ellos 

estaban buscando, porque al final el Rector estaba viendo el negocio (de la 

educación y de la agroindustria). Sin embargo, el líder concluyo que ni la insinuación 

a ser contratado ni la apertura de nuevos CAC le interesaban, principalmente por la 

condición de violencia agravada en la región (Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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3.3.3.2.3.1 Entrega de los Equipos Tecnológicos 

 
 

Para asistir a la entrega de los equipos, dos profesores de la Universidad pasaron 

a la oficina de la OSC-EC por el líder, quien llevaba los siete equipos a donar y el 

equipo complementario requerido (cámaras, conexiones, cables, libros de donación 

para los jóvenes). En lo que respecta al camino, el líder cuenta que los profesores 

habían elegido uno que era más largo, pero que era más seguro. 

 
Al llegar a la localidad, el evento fue presenciado por profesores, estudiantes, el 

rector e integrantes de una organización perteneciente a la cátedra UNESCO. 

Organización que el líder conoció a través de la promotora externa del CAC Área 

Metropolitana, quien era el contacto central en este nuevo CAC y que constituyó el 

CAC agregado sin equipo en el Área Metropolitana. La entrega de los equipos fue 

llevada dentro de un evento grande precedido también por el director de la 

Universidad Intercultural quien –de acuerdo con el líder– repetidamente lo quería 

comprometer a abrir más centros académicos de capacitación en la zona y en otras 

Universidades similares. El líder cuenta que el evento contó con comida y la 

presencia de una banda musical y danza folclórica para recibirlo y que se llevó en 

las inmediaciones de la Universidad. 

 
 
 

3.3.3.2.3.2 Edificios y equipamiento 

 
 

El CAC Tierra Caliente se encuentra instalado dentro de las inmediaciones de una 

Universidad rural intercultural de reciente apertura. La Universidad se encuentra en 

la cabecera de la localidad y se centra en el capacitación y educación de personas 

originarias de Tierra Caliente, pero cuenta con recurso muy limitado. Se sabe que 

el espacio donde sería utilizado el equipo, cuenta con luz, electricidad e Internet. 

Sin embargo, las instalaciones son áreas adaptadas a la educación y no construidas 

como tal para ese propósito 
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3.3.3.3 Procesos resultantes 

 

 
El siguiente conjunto de apartados expone procesos resultantes de la 

implementación del Proyecto de Intervención en estudio, tanto del Centro 

Académico de Capacitación en estudio como de los CAC complementarios. Se ha 

decidido presentar estos procesos de forma conjunta, tanto por practicidad y 

espacio, como para generar una mayor conexión entre la descripción y el análisis. 

 
 
 

3.3.3.3.1 Capacitación a distancia 

 
 

 
El enfoque del Proyecto de Intervención en estudio fue, desde un inicio, pensado 

como educación o capacitación a distancia. Principalmente por la lejanía existente 

entre la oficina de la OSC-EC y los lugares de implementación de los CAC, así como 

por la idea de practicidad que tenía la OSC-EC respecto ese tipo de dinámica. 

 
Las capacitaciones eran planeadas de tal forma que en una sola sesión estuvieran 

presentes todos los CAC. Para lo que, el líder llevaba a cabo pruebas previas de 

funcionamiento, en las que se evaluaba la capacidad de las plataformas de clases 

virtuales, los procesos de clase y la comunicación con los encargados de enlazar 

los CAC los días de clase. Sin embargo, a lo largo del proyecto, lo común era que 

algunos CAC no se presentaran a las sesiones, ya fuera por falta de conectividad 

estable, como en el caso del CAC Sierra Norte que no contaba con Internet; por 

problemas técnicos o por falta de coordinación interna de cada CAC. Por lo que, 

posteriormente el líder comunicaba lo trabajado en la sesión a los promotores, los 

promotores a los mediadores y ellos a los estudiantes, dinámica que generaba gran 

cantidad de problemas de comunicación, modificación de las tareas, desfase de 

grupos o desinterés de los participantes o del líder en la continuación del proyecto. 
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En noviembre de 2018 se llevó a cabo la primera capacitación en línea con los tres 

CAC ya instalados: Sierra Norte, Sur 1 y Sur 2. En esta primera sesión, se menciona 

que los muchachos estaban interesados y que tenían una alta participación, aun 

cuando el CAC Sierra Norte había perdido la conexión de vídeo (Trabajo de campo: 

2018-2020). 

 
Posteriormente, el 24 de febrero de 2019, se llevó a cabo la primera capacitación 

formal con todos los CAC, en la que se les presentó a los muchachos participantes 

(quienes eran preseleccionados por los mediadores o promotores de cada sede del 

PI-EC) el plan de trabajo a seguir. El plan sería agendar cuatro fechas repartidas a 

lo largo del año para los cursos de capacitación, donde la primera sesión sería 

dedicada a la de introducción al Diagnóstico social, la segunda sería la presentación 

por parte de los jóvenes de sus trabajos de diagnóstico (análisis del 

diagnóstico/viabilidad), la tercera sería la presentación de los proyectos 

(proyecto/gestión), y la cuarta una evaluación de los mismos (resultados) (Trabajo 

de campo: 2018-2020). 

 
En cada clase, los jóvenes debían cumplir con metas. En la primera sesión, la 

intensión era solicitar a los jóvenes que visualizaran su grado de incidencia con 

relación a sus contextos: culturales, económicos, ambientales y políticos, sobre todo 

en consideración de la situación de violencia en sus comunidades, para hacer una 

propuesta viable y que no los pusiera en riesgo. De esa forma, la primera parte sería 

identificar problemas para después llevar un proceso de acción (Líder, Trabajo de 

campo: 2018-2020). La segunda sesión, fue programada para el mes de junio. En 

la que los chicos de los diferentes CAC tenían que presentar los resultados de sus 

diagnósticos sociales, sin embargo, el líder comenta que no todos los CAC llegaron, 

la gran mayoría de los muchachos no entregaron la tarea y la sesión se terminó 

antes; tal como se describe en el apartado de Desencuentros. Para la tercera y 

última sesión, el líder coordinó una dinámica diferente. Programó la participación de 

una de sus ex alumnas que pertenece a ONU Mujeres. La intención era buscar otra 

forma de conectar con los CAC, ver si eso les interesaba. 
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Ella estaba en Ecuador y estaba en esto de ONU Mujeres trabajando con 

mujeres indígenas, entonces le plantee la posibilidad de que se presentara al 

grupo y hablara de su trabajo (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

El líder menciona que la sesión había iniciado muy bien, hasta que ella habló de un 

contexto con el cual ellos no se relacionaban (no les hacía sentido): “cuando habló 

de Londres los perdió. Londres es algo con lo que no están en constante cercanía 

y no tuvieron como ligarlo” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020), relacionarlo con 

su experiencia cotidiana. Entre los mensajes que se podían leer en la presentación 

realizada aparecían las frases: “Si uno quiere uno puede”, “Para lograr lo que 

quieres necesitas fijar metas, esforzarte, trabajar más que los demás”, y la reflexión 

“¿qué quieres ser en un futuro?”, “¿qué estás dispuesto a hacer?” (Trabajo de 

Campo: 2018-2020). 

 
 
 

3.3.3.3.2 Técnicas y métodos de enseñanza 

 
 

 
Dada la naturaleza del proyecto, la principal forma de enseñanza fue la educación 

en línea, mediante programas de clase on line, para los cuales se hacían pruebas 

previas de conectividad y funcionamiento. Para aquellos quienes no se conectaban 

a las sesiones se les enviaba posteriormente el contenido en vídeo o se 

comunicaban las actividades directamente del líder a los promotores o mediadores 

de los diferentes CAC. Un ejemplo constante de esta última dinámica es el CAC 

Sierra Norte, en el que el líder dejaba la tarea al promotor, el promotor se la 

comunicaba a la mediadora y la mediadora trabajaba con los jóvenes; sin embargo, 

el líder comenta que era perceptible que o no había buena comunicación con el 

promotor porque lo recibido no era lo solicitado o la mediadora editaba las entregas 

de los jóvenes a lo que ella creía lo que el líder quería leer (en un formato de 

cumplimiento), obstruyendo el trabajo entre la OSC-EC y los sujetos de intervención. 
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Por su parte, la forma de trabajo era que en cada sesión se presentaba una tarea y 

a la siguiente se revisaba. Sin embargo, los procesos no llegaron a puerto, como se 

describe en el siguiente apartado. 

 
 
 

3.3.3.3.3 Desencuentros 

 
 

 
Los principales desencuentros del PI-EC fueron de comunicación, pero también 

tecnológicos. Para el caso del CAC Sierra Norte, éste no contaba con acceso a 

Internet, por lo que las actividades de educación en línea no eran del todo posibles. 

Por otra parte, los equipos donados eran equipos tecnológicos de última generación, 

los cuales requieren de aditamentos para su funcionamiento óptimo. Además de 

que entre los materiales obsequiados se habían entregado CD’s cuando estos 

equipos no contaban con este tipo de función. Añadiendo que a esto el hecho de 

desconocimiento previo de las condiciones reales de cada CAC, por lo que, al 

momento de conocer los lugares de instalación de los CAC, los planes de trabajo 

se iban modificado. 

 
Las clases a distancia, además de no concretarse al cien por ciento por la falta de 

conectividad o las limitantes tecnológicas de los CAC instalados, generaron un 

sentido de impersonalidad por parte del líder, pues sentía que los cursos a distancia 

tenían una gran limitante que era “no tener la posibilidad de ver a los muchachos, 

ver quién sí pone atención o no, ver sus reacciones, si les interesa; trabajar de esa 

forma (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). Lo que limitaba su capacidad de 

modificar de forma apropiada el formato de clase a dinámicas más apropiadas a los 

diferentes grupos de jóvenes (de sujetos de intervención). Sin embargo, el 

desencuentro más grande fue el choque de intereses. Como expresa el líder: 
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Es lo que te digo que ha pasado y que por eso mismo lo he ido dejando 

relegado porque ya se han dado tres cursos de los dos prometidos por año, 

pero los muchachos no cumplen con las tareas y entonces yo ya no le 

encuentro chiste a estar ahí perdiendo el tiempo. De los setenta solo 

entregaron diez y solo uno está bien respondido. Y yo ya no sé qué más idear 

porque quieren que les dé retroalimentación, es lo que me han dicho en el 

CAC Sierra Norte, que los muchachos quieren que les retroalimente su 

trabajo, pero cómo si para cuando yo había solicitado el diagnóstico no lo 

tuvieron y, además, no respondieron bien las hojas […] entonces ya no sé 

qué pensar. Porque entonces ya no se trata de si hay o no Internet, o si hay 

o no equipo, tecnología, sino que, ahora sí –no sé cómo decirlo– les hace 

falta cultura para tener clases de este tipo. No tienen la cultura para recibir 

educación a distancia (Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Al respecto, el líder considera que existe un desinterés por parte de los muchachos, 

pues no responden los diagnósticos y aquellos que lo llenaron expresaban 

problemáticas que no podían resolverse a distancia. Encontró que las cosas que les 

interesaban eran otras, diferentes a las que él había pensado que les interesarían. 

 
 

El objetivo [de la tercera sesión, en la que participó mi ex alumna de ONU 

Mujeres,] fue presentarles que hay más opciones, que no por ser indígenas 

o vivir en zonas rurales tienen que quedarse ahí, que pueden salir. Pero por 

lo que leí en los diagnósticos se tiene una idea muy romántica de no querer 

salir, quieren trabajar para su comunidad. Mi idea era que salieran al mundo, 

pero ellos quieren quedarse. Entonces por eso se me hace que la idea de mi 

alumna era buena, presentar otro tipo de charla, que yo creo pudo haberles 

interesado más. Porque la idea también era que hubiera intervención por 

parte de los chicos, pero encontraron problemas más personales y 

específicos como la violencia de adultos hacia jóvenes que no es algo que 
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se pueda trabajar a 2000 km de distancia o por una videoconferencia. Son 

problemas que requieren otro tipo de estrategias (Líder, Trabajo de Campo: 

2018-2020). 

 
 

Además de que, el desinterés se marcó más en la segunda sesión, en la que 

 
 

 
unos llegaron a decirme que no habían hecho la tarea, otros con la tarea 

incompleta, otros no pudieron porque los profesores tenían junta y otros no 

llegaron […] y entonces tuvieron que ver el vídeo grabado. Para el caso del 

CAC Área Metropolitana estuvo peor, como la promotora no podía estar el 

día de la capacitación, le pidió apoyo a unas personas de la oficina [donde 

se instalaron en ese momento los equipos,] que prendieran las compus y 

dejaran pasar a las personas, pero ahí la cosa fue que nadie llegó. Ella les 

avisó, pero pues no tiene control y la gente no llegó; la situación con ella es 

que trabaja con gente de la calle (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 
 

Lo que provocó que se modificarán las dinámicas, se intensificara el desinterés e 

inconformidad por parte del líder y el proyecto se pusiera en pausa. 

 
 
 

3.3.3.3.4 Procesos adaptativos 

 
 

 
El PI-EC ha ido cambiando con el tiempo, sobre todo con relación a los 

desencuentros. Actualmente, y como fue desde un inicio, el proyecto funciona de 

acuerdo a las posibilidades de cada CAC, a lo que se ha añadido desde la última 

sesión el hecho de que la OSC-EC ha mantenido el PI-EC en pausa y, por lo tanto, 

no ha dado clases a los diferentes CAC, ni ha retomado la comunicación con éstos. 
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Las adaptaciones de los centros se han reflejado en las modificaciones de 

organización interna al manejo de los CAC, por ejemplo, actualmente ya no son los 

promotores quienes mantienen la comunicación directa con el líder, sino que éstos 

crearon el rol de mediadores. 

 
 

Acá ya no es trabajar directo con los promotores, sino que es una red de 

redes. La mayoría de los promotores tienen otros trabajos y no pueden estar 

al pendiente de la coordinación de los CAC por lo que asignan el proyecto a 

terceros que son parte de sus organizaciones o escuelas para que éste siga 

funcionando. Por eso ahora estoy con los intermediarios, a los cuales yo no 

asigné, sino que fueron decididos por los promotores. [En lo que respecta al 

CAC Sierra Norte], mi contacto era el segundo promotor, pero como es el 

director y tiene mucho trabajo destinó a una maestra como encargada del 

proyecto. [Para el caso del CAC Sur 2] ahora tengo contacto con una 

mediadora, antes era la promotora, pero como ella está en campaña para 

presidencia municipal no tiene el tiempo para organizar las cosas del 

proyecto, entonces, en realidad mi principal contacto es el profesor quien a 

la vez sigue las órdenes de esta otra chica (Líder, Trabajo de Campo: 2018- 

2020). 

 
 
 

Otro proceso de cambio ha sido la división del Centro Académico de Capacitación 

Área Metropolitana, en el que, a consecuencia de una disputa entre las promotoras, 

éste se dividió en dos centros, unos con los equipos donados por la OSC-EC y otro 

en uso de las instalaciones de una organización de cátedra UNESCO. El líder 

menciona que la promotora externa, ahora promotora del segundo CAC Área 

Metropolitana “se dio cuenta de que con cualquier [equipo], proyector e Internet se 

pueden dar los cursos” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020), por lo que decidió 

llevar las capacitaciones de esa forma. 
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Así, los CAC se han ido adaptando a las condiciones que se han ido presentando, 

desembocando en una multiplicidad de posibilidades que difieren de lo que se había 

planteado en un inicio desde la OSC-EC y el líder. A lo que hay que agregar que, 

dicha multiplicidad de resultados o adaptaciones han llegado a rebasar la capacidad 

de respuesta por parte de la organización. 

 
 

Cuando se planteó la idea del PI-EC el plan solo era entregar la tecnología y 

que los muchachos supieran usarla, y si había Internet que tuvieran una 

ventana al mundo; pero después nos dimos cuenta de que era algo mucho 

más difícil de lo que se había pensado y en el proceso pensé que era buena 

idea abrirlos como esto que significa el PI-EC: Centro Académico de 

Capacitación, sería académico porque los muchachos podrían investigar, 

buscar información y de capacitación porque recibirían los cursos (Líder, 

Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
 

Además, dados los desencuentros, el proyecto no solo se encuentra en pausa, sino 

que es probable que solo se encuentre en pausa desde la OSC-EC, pues se cree 

que los CAC siguen en funcionamiento como adaptaciones de los sujetos de 

intervención y sin la real necesidad de mayor participación de la OSC-EC. No 

obstante, el líder cree que el proyecto, aunque puede pensarse pausado, ha 

cumplido con su cometido. 

 
 

se debe considerar que, apegándonos al objetivo principal, en realidad se ha 

cumplido: llevar [los equipos] y dar dos capacitaciones al año durante dos 

años, es más ya hasta se dieron tres… pero también hay que considerar que 

aún faltan meses para acabar el año y necesitamos pensar qué es lo que se 

va a hacer (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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Agregando que, a pesar de las observaciones al funcionamiento y la búsqueda de 

fallas, el proyecto no se dimensionó completamente desde la OSC-EC, pero que él 

ya consideraba lo que pasaría con el proyecto. Pues en el proceso de 

implementación, el comité hemos buscado corregir los errores de forma limitada, 

pero que él desde un inicio sabía que los efectos serían variados porque el proyecto 

se cimentó en ofrecer la libertad total del uso de la tecnología a las comunidades, la 

única condición era permitir que la OSC-EC diera cursos, pero de ahí en fuera ni él 

ni la OSC-EC tenía interés en limitar los usos de los equipos. Recordando así que 

el proyecto era un proyecto pensado desde lo anárquico. De modo que la 

multiplicidad de resultados: “en lo que resultará el PI-EC” sería muy variado, de 

acuerdo con los intereses de la comunidad, las organizaciones y los promotores 

mismos (Trabajo de Campo, 2018-2020). 
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CAC 

Sujetos 
Involucrados 

 
Características del lugar 

Características de la 
población (sujetos 
de intervención) 

 
Instalaciones 

Formato de 
entrega 

 
Estatus actual (2020) 

 

 
CAC Sierra 

Norte 

 

Líder- 
Coordinadora- 
Investigadora- 

Promotor 

Escuela preparatoria en 
modalidad a distancia (con 

modelo presencial). Localidad 
periférica a la cabecera municipal. 
Comunidad indígena de mayoría 

nahua. 

 

Jóvenes estudiantes 
de nivel bachillerato 

a distancia 

 

Aula con instalación 
especial. No cuenta 
con Internet. Cuenta 
con luz, electricidad. 

Presencial entre 
Líder, 

Coordinadora, 
Investigadora, 

Promotor 

 

En pausa. Comunicación 
vía promotor y 

mediadora. 

 
 

CAC Sur 1 

 

 
Líder- 

Promotor 

Centro sin fines de lucro para la 
enseñanza y fomento de la paz y 

desarrollo local a personas de 
zonas indígenas marginadas y de 

la comunidad. Localidad periférica 
a ciudad turística. 

 
Jóvenes y adultos 

asistentes a 
fundación 

internacional 

 

Aula adaptada. Cuenta 
con luz, electricidad e 

Internet. 

 

 
Presencial entre 
Líder y Promotor 

 

En pausa. Comunicación 
vía promotor y 

mediador. 

 
CAC Sur 2 

Líder- 
Promotora 

Escuela secundaria pública. 
Localidad rural a una hora y 

medio de la ciudad. 

Jóvenes estudiantes 
de nivel secundaria 

Aula adaptada. Cuenta 
con luz, electricidad e 

Internet. 

Presencial entre 
Líder y Promotor 

En pausa. Comunicación 
vía promotora y 

mediadores. 

 

CAC Área 
Metropolitana 

 

Líder- 
Promotora 

Centro público de atención 
familiar 

(oficina DIF) en zona 
metropolitana marginada y de 

alto índice de violencia. 

 

Jóvenes en situación 
de calle 

No existe un espacio 
dedicado al uso del 
equipo. Cuando se 
instala cuenta con luz, 
electricidad e Internet. 

 

Presencial entre 
Líder y Promotor 

 

En pausa. Comunicación 
vía promotora. 

 
CAC Área 

Metropolitana 
Externo* 

 
Líder- 

Promotora 
externa 

 

No existe un lugar físico. 
Son sesiones a distancia. 

 
Adultos 

participantes de 
Cátedra UNESCO 

 
Las condiciones 

dependen de cada 
persona que asiste. 

 

No se entregó 
equipo 

En pausa. Comunicación 
vía promotora externa. 

*Surgió de adaptación 
del CAC Área 
Metropolitana 

CAC Tierra 
Caliente 

Líder- 
Promotor 

Universidad pública local. 
Localidad rural ubicada en zona 

con alto índice de violencia. 

Jóvenes y Adultos 
estudiantes de nivel 

universitario 

Aula adaptada. Cuenta 
con luz, electricidad e 

Internet. 

Presencial entre 
Líder y Promotor 

En pausa. Comunicación 
vía promotor. 

 

Tabla 7. Implementación y Adaptación del PI-EC en los diferentes Centros Académicos de Capacitación 
Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2020 
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3.4 Análisis Antropológico: 

Significación de Ida y Vuelta 
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3.4.1 Sistema Cultural: La OSC-EC como ideal constitutivo y práctica cotidiana 

 
 

 
La Organización de la Sociedad Civil en estudio puede ser definida de dos maneras 

o desde dos perspectivas. Por una parte, como sujeto constituido desde la Ley; lo 

que normativamente el Estado reconoce como una OSC, una Asociación Civil y una 

Donataria. Y, por otra parte, como el resultado del conjunto de prácticas y discursos 

cotidianos que los sujetos que la constituyen llevan a cabo todos los días; es decir, 

lo que como organización es desde su propio discurso organizacional. 

 

Como organismo legal, en el sentido de Asociación Civil, la OSC-EC es definida 

como una agrupación de individuos asociados para “realizar actividades de defensa 

y respeto a los derechos humanos, de apoyo o asistencia a terceros sin fines de 

lucro ni de proselitismo partidista, político–electoral o religioso, que no persiguen 

beneficios personales sino sociales comunitarios”, y que responden al “derecho de 

todo miembro de la sociedad de ejercer su participación ciudadana como la clave 

para la existencia de una mayor corresponsabilidad de los gobiernos y los 

ciudadanos” (Indesol, 2018). 

 

Y es desde esta definición legal que se establecen los principios y actos a partir de 

los cuales una organización es en lo general una Organización de la Sociedad Civil 

y en lo particular una AC, y no una organización social, una organización 

comunitaria o una empresa. Lo que nos permite ver que, si la definición del plano 

asociativo de las Organizaciones de la Sociedad Civil cambia, la regulación e 

interacción Estado-organizaciones también lo hará, y viceversa. Proceso que, al 

mismo tiempo, modifica la estandarización del actuar ideal de las OSC (lo que debe 

o no hacer), ya que la “ley [es] la expresión de un ethos (carácter o valores 

distintivos), un conjunto común de normas y valores que [definen] no sólo los 

procedimientos políticos sino también una forma de vida sustantiva basada en un 

catálogo desarrollado de virtudes y formas de interacción preferidas” (Cohen y 

Arato, 1992 respecto Aristóteles en Blanco, 2005: 17). 
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Conjunto común de normas y valores que no solo deviene de la ley y las condiciones 

del Estado, sino que se entretejen con el también ideal constitutivo socializado de 

lo que las OSC hacen (principios de caridad, atención de vulnerabilidad, ejecución 

de beneficios sociales, entre otros) y la autoconcepción que la organización tiene 

de sí misma, sus intenciones y sus prácticas (personas ayudando personas). 

 
Un ethos complementado en el que confluyen el Estado, la Sociedad, el Mercado y 

la Cultura. Algo que ya nos advertían Jean Cohen y Andrew Arato (1992), Larry 

Diamond (1998) y Alberto J. Olvera (2015) en sus definiciones de Sociedad Civil y 

Tercer Sector, presentadas con anterioridad en el apartado de Definición 

sociológica-antropológica, y desde el cual la Organización de la Sociedad Civil en 

estudio se concibe como una estructura organizacional entre muchas. 

 
La OSC-EC, como dice el líder se establece como “una organización atípica” 

(Trabajo de Campo: 2018-2020), de pequeña escala, inestable, que funciona 

adaptándose constantemente a sus condiciones materiales y discursivas; la cual “se 

va haciendo en el camino, con forme avanza el proyecto” (Trabajo de Campo: 2018- 

2020) y que cumple con un esquema organizacional y la cantidad de proyectos 

considerados normales para una organización de mediana escala, donde las 

relaciones personales se basan en relaciones de amistad y parentesco. 

Características que no simplifican la organización, sino que le confiere una mayor 

complejidad, por 

 
la multiplicidad de proyectos contenidos en dichas unidades, en la fragilidad de 

sus procesos de sucesión, en las tensiones que se crean por las contradicciones 

institucionales que las definen, en el grado de flexibilidad que necesariamente 

deben asumir, en la importancia de la personalidad de los individuos que la 

conforman, en los esquemas de colaboración sustentados en la afectividad y, 

entre otros, en los cambios que necesariamente deben efectuarse de manera 

paralela a las transformaciones que vive la propia dinámica familiar (Rendón, 

2009: 387). 
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De modo que, la OSC-EC puede ser concebida como una organización de pequeña 

escala con estructura familiar, regida por normas comunes preestablecidas con 

forme a las que rige su actividad formal; establecida bajo principios de ayuda mutua, 

influidos por la naturalidad de las Organizaciones de la Sociedad Civil, y constituida 

constantemente por la practicidad del momento. Lo que Marcela Rendón define 

como “una configuración organizacional” de “estructura informal y flexible” (2009: 

388), la cual se acopla menos a la concepción ordenada de las instituciones que, a 

la concepción de una empresa familiar; principalmente porque, además de que los 

roles y funciones establecidos se modifican de acuerdo a las circunstancias, no hay 

una estructura clara ni una jerarquía estable más allá del papel. 

 
Pues, como puede verse en la figura jurídica de la organización, donde la OSC-EC 

tiene una jerarquía vertical obvia y la estructura organizacional se compone por una 

proyección ideal de funcionamiento establecida por el líder, la toma de decisiones y 

las prácticas cotidianas llevan dicha jerarquía a un ajuste horizontal, con el que la 

jerarquía de la OSC-EC se modifica de acuerdo a la posición que el líder tome 

respecto cada proyecto (gestión, implementación, enlace, tallerista, único 

integrante) y creencia, idea o acción de otro sujeto constitutivo (de respeto, crítica o 

de deslegitimación); a partir de los cuales puede contemplar la necesidad de enlazar 

acciones con agentes externos (amigos, familiares, conocidos de conocidos o ex 

alumnos) que se convertirán temporal o permanentemente en colaboradores, o 

mantener su figura “monocrática”. Lo que más allá de configurar a la OSC-EC como 

una jerarquía descendente o trascendente, la constituye como una red de redes 

(Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020) (Esquema 10) o como una red asociativa no 

determinada (Olvera, 2015). Por lo que, la caracterización que el líder hace de la 

Organización de la Sociedad Civil en estudio como una organización de personas 

ayudando personas es concretamente plausible, pues sin el apoyo en red que la 

organización recibe de los agentes externos antes mencionados, no tendría la 

capacidad de responder a las fluctuaciones de su entorno (modificaciones de ley, 

formatos de financiamiento) y tanto la implementación de proyectos como el 

sostenimiento de la organización serían imposibles. 
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*Este esquema de redes es solo un ejemplo enfocado mayoritariamente en el PI-EC y solo en relaciones con el líder. Ilustrar la complejidad de las 
relaciones entre los propios sujetos constitutivos y su involucramiento en otros proyectos demostraría aún más la conexión en red. 

 
Esquema 10. OSC-EC como una Red de Redes 

Fuente: Elaboración propia con base en Trabajo de Campo 2018-2020. 



pág. 194  

3.4.2 Discurso social: La OSC-EC como seleccionadora de sujetos de 

intervención 

 
 

Del mismo modo en que la OSC-EC se define como Organización de la Sociedad 

Civil a partir de un marco legal, social y cultural, las prácticas y relaciones 

organizacionales que la constituyen como una organización de pequeña escala con 

estructura familiar, se definen por medio de un conjunto de elementos añadidos, 

externos e internos, como la estructura organizacional, el discurso organizacional, 

las convocatorias de financiamiento y el ideal constitutivo de las OSC (la expectativa 

de cambio y el principio de caridad o beneficencia). Elementos en los que influye la 

individualidad de cada uno de los sujetos constitutivos de la OSC-EC, pues son ellos 

quienes gestionan, ejecutan, implementan y evalúan los proyectos de intervención, 

así como significan y seleccionan a los sujetos de intervención de dichos proyectos 

sociales. Etapas en las que los sujetos constitutivos imprimen sus ideas sobre el 

mundo y las personas, sus intereses, sus ideales y su moralidad, adaptadas y 

reinterpretadas –de forma recursiva– desde los principios de acción de la propia 

organización (visión, misión, ética organizacional) y las ideas sobre las personas y 

el mundo del líder, pues apropian dichos discursos en su actuar como parte – 

temporal o permanente– de la OSC-EC. 

 
Distinguiendo así, las ideas sobre las personas y el mundo del líder, del 

posicionamiento de otros sujetos constitutivos, ya que, al ser él el fundador y el 

personaje monocrático, es principalmente desde él que la organización se 

constituye. Sin embargo, aunque el líder es quien tiene la primera y última voz en 

gran parte de las decisiones, el discurso de la OSC-EC no es solo su discurso. Sino 

que, el discurso organizacional se compone por todos y cada uno de los y las 

integrantes de la organización. Así, aunque el líder es el sujeto con mayor autoridad 

en la organización, no es el único que la compone ni el único que posibilita el 

sostenimiento de la organización y sus respectivos proyectos, como es el caso del 

Proyecto de Intervención en estudio. 



pág. 195  

Como parte del discurso social (dichos y hechos) de la Organización de la Sociedad 

Civil en estudio y sus sujetos constitutivos, generado para la selección de sujetos 

de intervención, se pueden establecer cuatro principales factores internos y 

externos que influyen en su conformación 1) la definición legal de la OSC-EC 

(Estado); 2) la definición de la OSC-EC desde las convocatorias de financiamiento 

externo (Mercado); 3) la definición de la OSC-EC desde su ideal constitutivo 

(Sociedad) y 4) la definición de la OSC-EC desde las prácticas organizacionales 

cotidianas (Cultura)34. Factores que permean tanto el discurso organizacional como 

los procesos de selección llevados a cabo durante la gestión de proyectos de 

intervención social. Los cuales se irán representando desde la visión del informante 

clave (el líder), la investigación documental, y que tomará como principales sujetos 

constitutivos involucrados en el Proyecto de Intervención Social en estudio al propio 

líder y a los promotores y los mediadores; dado que es a partir de estos que el PI- 

EC fue establecido y los sujetos de intervención seleccionados. En lo que respecta 

al punto 4, este será desarrollado en el apartado siguiente de: Estructuras de 

Significación e Interpretación: la OSC-EC como otorgadora de sentido. 

 
1) Definición legal de la OSC-EC: 

 
 

 
En lo que respecta a la definición legal de la OSC-EC, éste punto ha sido 

mayormente presentado en el apartado anterior (La OSC-EC como ideal constitutivo 

y práctica cotidiana), por lo que aquí solo se mencionará que, aunque este es uno 

de los principales factores conforme los cuales la OSC-EC se estructura, no limita 

ni configura de forma absoluta su quehacer. Pues si bien la organización ha gestado 

y fortalecido un discurso de trabajo guiado por discursos nacionales basados en la 

Ley de Fomento (sobre todo en lo que respecta en la conformación de una OSC y 

AC con registro de donataria), también se ha guiado por discursos enfocados al 

cambio de condiciones de carencia o vulnerabilidad generalizada en el país, así 

 

34 Si bien los cuatro factores expuestos son parte de un mismo proceso de significación y cada uno 
contiene elementos representativos de los otros dos factores mencionados, se han separado aquí 
para su análisis. 
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como en los procesos de subvención nacionales e internacionales. Discursos que, 

al mismo tiempo, recuperan elementos propios del ideal constitutivo de las OSC. 

 
Ya que, como ya se exponían en los apartados de Definición desde la filosofía 

política y Definición sociológica-antropológica algunos de los principios de acción 

de la Sociedad Civil, recuperados por el Estado democrático, son la voluntad, la 

felicidad, el bien común y su actividad sin fines de lucro. 

 
Sin embargo, en lo que respecta al papel que tiene el discurso legal como definitorio 

de las Organizaciones de la Sociedad Civil en la OSC-EC es meramente 

administrativo. Pues, las decisiones de la organización y el líder que se ven influidas 

por la definición de ley son aquellas destinadas al registro contable, la conformación 

de la organización como donataria, el establecimiento de la OSC-EC como 

receptora de subvención estatal (esto hasta el 2018), la contratación de servicios y 

los discursos mediáticos (públicos) de la organización, los cuales necesariamente 

tienen que cumplir con el margen ideal de lo que una OSC y una AC deben ser. 

Ejercicios que se respaldan en la opinión que el líder tiene del Estado, la 

Democracia y la Sociedad Civil, pues como ya se ha presentado en el apartado 

Ideas sobre las personas y el mundo desde el líder, la única función que tiene el 

reconocimiento del Estado sobre las organizaciones civiles es su administración 

(cobro de impuestos, diferenciación del “Tercer Sector” y el Sector Mercantil) y no 

el cambio de las condiciones de necesidad o carencia de la gente. 

 
Distinciones conforme las que el líder también distingue las actividades gerenciales 

de la ejecución de proyectos, pues como él dice “una cosa es lo que le tengo que 

decir al [gobierno] y otra cosa lo que tengo que hacer” (Líder, Trabajo de Campo: 

2018-2020). 
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2) Definición de la OSC-EC desde las convocatorias de financiamiento externo 

 
 

Las relaciones establecidas con el Estado –los formatos de regulación– establecen 

los límites de las relaciones entre las organizaciones de la sociedad civil y el 

Mercado, ya que es a partir de la constitución jurídica de cada organización, que las 

diferentes OSC pueden o no acceder a financiamiento público o privado. 

 

Como se comentó en el capítulo 2, las principales regulaciones que existen en 

México para el sostenimiento económico de las OSC es la Ley Federal de Fomento 

de las Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil 

(LFFAROSC), el Sistema de Información del Registro Federal de las OSC, la Clave 

única de Inscripción al Registro Federal de las OSC y la Ley del Impuesto Sobre la 

Renta. En las cuales se incluyen las regulaciones de financiamiento, de rendición 

de cuentas del estado financiero de la OSC a la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público a través del SAT (Servicio de Administración Tributaria), de contratación de 

servicios o de personas. 

 

Sin embargo, estas limitaciones de acción de las OSC a través de su regulación 

influyen más allá del llenado de formatos y procesos administrativos. Los procesos 

de financiamiento externo (subvenciones de Estado, convocatorias empresariales, 

institucionales y de fundaciones nacionales e internacionales, y apoyos directos de 

empresas) también tienen injerencia en los procesos de definición de lo que es o no 

una Organización de la Sociedad Civil a partir de lo que se considera adecuado o 

inadecuado que las OSC hagan. Parámetros que pueden encontrarse en las 

páginas de presentación de las instituciones financiadoras, así como en las 

convocatorias de financiamiento, donde los diferentes puntos establecen el tipo de 

organización, proyecto y actividad serán apoyadas con dinero o en especie; y que 

influyen en la continuación, generación, cambio o terminación de proyectos locales, 

ya sea por su inoperancia (falta de cercanía a discursos financiables) o por su 

necesidad de adaptarse a los discursos financiables. 
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De modo que, la relevancia del financiamiento es muy grande, pues además de las 

limitantes que establece para el funcionamiento y el mantenimiento de las 

Organizaciones de la Sociedad Civil, también establece los procesos de cambio en 

la intervención social, pues así como en un principio las organizaciones de base se 

establecían con relación a discursos y prácticas caritativas, y posteriormente 

retomaron principios democráticos, actualmente las organizaciones y fundaciones 

financiadoras, y el gobierno –local, regional, nacional, internacional– demarcan la 

línea de acción de organizaciones, siempre de una forma recursiva. Implicando que 

las organizaciones que delimitan sus discursos y acciones con forme a los 

lineamientos internacionales y nacionales serán financiadas, y aquellas que no se 

acoplen o concuerden con dichos objetivos serán relegadas. De este modo, es 

evidente la influencia existente entre las reglas del plano económico y plano 

ideológico en las OSC. 

 

En lo que respecta a las OSC-EC, estas relaciones o dependencias entre el Estado, 

el Mercado y el discurso organizacional, marca los límites y parámetros a seguir y 

completar, ya que el trabajo (los proyectos de investigación e intervención social) 

se limita a lo que se puede cubrir con la cantidad obtenida o recaudada, orillándola 

a modificar sus estructuras, proyectos, discurso a estas nuevas necesidades. Lo 

que genera que la organización otorgue mayor prioridad a ciertos proyectos antes 

que a otros, pues como menciona el líder: “como yo hago todo, hay ocasiones en 

las que no puedo hacer todo y se le da prioridad a los proyectos que dan 

financiamiento” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020). Lo que no quiere decir que 

todos los proyectos o los accionares de la OSC-EC estén absolutamente cooptados 

por esta necesidad de adaptación práctica y discursiva, sino que buscar 

financiamiento es solo una de las actividades a las que se les dedica tiempo, pues 

como explica el líder, la organización tampoco puede esperar a que el gobierno o el 

Mercado decidan apoyarlos para continuar implementando sus proyectos y 

mejorando la calidad de vida de sus sujetos de intervención (Trabajo de campo: 

2018-2020). 



pág. 199  

Elementos que son evidentes en el desarrollo del PI-EC pues sin la recepción de la 

donación de equipos tecnológicos por parte de la empresa tecnológica 

internacional, el Proyecto de Intervención en estudio y cada uno de sus CAC no 

existirían y probablemente la red de promotores y mediadoras hubiera tardado 

mucho más tiempo en configurarse. 

 
 

3) Definición de la OSC-EC desde su ideal constitutivo: 

 
 

 
Tal como exponía Larry Diamond (1998) y como reafirman Hasenfeld (1990) y Bolos 

(2003), las Organizaciones de la Sociedad Civil se guían por discursos que, además 

de encontrarse basados en los intereses, expectativas, y necesidades de sus 

sujetos constitutivos; los ideales administrativos del Estado y algunas de las 

condiciones del Mercado, también recuperan lo que aquí llamo “el ideal constitutivo 

de las OSC”, que no es otra cosa que la supervivencia del origen histórico común 

del surgimiento de las Organizaciones de la Sociedad Civil: donde la expectativa de 

cambio tiene el papel principal. Pues, si bien en la conformación de cofradías, villas, 

organizaciones civiles –posteriormente apropiadas por las instituciones 

internacionales y convertidas en ONG o ONGD–; así como las organizaciones 

comunitarias, sociales, humanitarias o vecinales, intervienen prácticas caritativas 

(heredadas del formato asociativo de la Iglesia, las cuales se basan en la liberación 

del pecado y el mantenimiento de la moral35) y procesos de asociación para la 

supervivencia y el cuidado mutuo, la principal motivación de constitución es siempre 

la expectativa común de cambiar las cosas: mejorar la calidad de vida, erradicar la 

pobreza, reducir la vulnerabilidad de los otros, del “prójimo”; cambiar las condiciones 

contextuales o materiales de grupos sociales específicos que viven con una 

carencia específica, previamente establecida por el propio principio de expectativa: 

el principio de una sociedad ideal (el deseo de una mejor sociedad). 

 

35 Preservación moral basada en la diferenciación causal básica entre lo bueno y lo malo, medidos 
sobre prejuicios sociales con los que se establecerían los principios de lo “normal” y lo “anormal”. Y 
con forme los cuales se establecen las características sociales a modificar mediante la intervención. 
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En este sentido, las OSC al surgir en torno a la búsqueda de funcionalidad de un 

sistema mayor (la sociedad misma), dirigen sus acciones a la modificación de la 

calidad de vida de los denominados “beneficiarios” (Hasenfeld, 1990), ya que no 

pueden enfocar sus acciones a mejorar todas y cada una de las condiciones de la 

sociedad, sino que deben enfocar sus principios de acción y seleccionar los grupos 

sociales en los que van a intervenir. Convirtiendo así la expectativa de cambio en 

las metas y los parámetros de acción de las organizaciones. 

 
Lo que, en el caso de la OSC-EC, se puede observar en el discurso organizacional, 

es decir, en la visión (“mejorar la calidad de vida de las familias mexicanas a través 

de cuatro pilares: Convidar, Cooperar, Participar, Proponer”), la misión (“convidar 

materiales didácticas y de educación para mejorar la calidad de vida de las familias 

mexicanas que pertenecen a tres grupos vulnerables: jóvenes que viven en 

entornos violentos, adultos mayores y personas que ejercen cuidados primarios”) la 

ética organizacional (actuar siempre en beneficio de las personas vulnerables), las 

formas comunicativas (producciones editoriales, audiovisuales y medios de difusión 

como páginas web, campañas de recaudación de fondos y presentaciones de libros) 

y las ideas sobre las personas y el mundo que tienen el informante clave y los 

sujetos constitutivos (en este caso, prioritariamente los promotores y mediadores 

del Proyecto de Intervención en estudio) (FUOSC–EC: página web organizacional, 

2018; Trabajo de Campo: 2018-2020). 

 
Discursos que, al mismo tiempo, se encuentran mayormente relacionados con las 

prácticas cotidianas de la organización, ya que sustentan la acción, interacción y 

formulación de relaciones resultantes entre organización y sujetos de intervención, 

como se podrá ver más adelante. 
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3.4.3 Estructuras de Significación e Interpretación: La OSC-EC como 

otorgadora de sentido 

 
 

Toda organización tiene un discurso que es generador de sentido y como se ha 

podido observar a lo largo del planteamiento de este conjunto de definiciones del 

discurso social influidas por factores internos y externos, el caso de la OSC-EC no 

es la excepción. 

 
El discurso de la Organización de la Sociedad Civil en estudio se compone de un 

conjunto complejo de elementos relacionales y recursivos entre las regulaciones del 

Estado, los procesos de financiamiento y el ideal constitutivo. Elementos que al 

mismo tiempo se encuentran atravesados e interrelacionados por el carácter cultural 

de la acción de los sujetos constitutivos de la organización, es decir, por lo 

correspondiente al punto 4) del discurso social: la Definición de la OSC-EC desde 

las prácticas organizacionales cotidianas; pues, es desde el discurso social de estos 

sujetos que las cosas se hacen, la organización se sostiene, los sujetos de 

intervención se seleccionan y los proyectos de intervención se implementan. 

 
Mirar hacia los sujetos constitutivos, nos hace pensarlos en tanto factores internos 

de influencia en la construcción del discurso social de la OSC-EC, ya que la 

interpretación que éstos hacen del mundo (regulaciones legales, convocatorias 

internacionales, definiciones de las OSC, condiciones sociales de vulnerabilidad) es 

el medio a partir del cual establecen su actuar y, por lo tanto, el de la organización 

en su conjunto. Conformándose a sí mismos como sujetos individuales otorgadores 

de sentido y a la OSC-EC como un gran sujeto otorgador de sentido. Ya que, aunque 

como individuos cada uno porta sus propias ideas sobre las personas y el mundo, 

una vez dentro de la organización adaptan sus discursos al de la OSC-EC y 

viceversa, lo cual es posible, ya que los sujetos constitutivos personalizan el hacer 

de la organización. 
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Pensar a la OSC-EC como otorgadora de sentido implica también admitir que ésta, 

por medio de los sujetos que la constituyen, confiere significado a las personas y 

mundo, en tanto que se cimenta sobre y construye propuestas desde estructuras de 

sentido establecidas a través de la interacción de símbolos de comprensión mutua 

(Geertz, 2006; Sánchez-Parga, 2005), principalmente de la comprensión entre: 1) 

el líder y los sujetos constitutivos; y 2) el líder y los sujetos de intervención. De modo 

que, la OSC-EC lleva a cabo constantes procesos de significación con relación a 

los sujetos que la conforman, los sujetos con los que se relaciona (interactúa) y los 

factores externos que influyen tanto en la composición de su discurso organizacional 

como en la composición de su discurso social. Procesos de significación que se 

concentran en diferentes acciones de la organización, las cuales, para la actual 

investigación, se resumen en la formulación de proyectos y la selección de sujetos 

de intervención. Acciones que se colocan juntas por formar parte de un mismo 

conjunto de procesos de significación e interpretación, ya que en ocasiones se 

selecciona a los sujetos de intervención, de acuerdo a las condiciones de los 

proyectos y, en otras, se acondiciona o seleccionan proyectos de acuerdo a los 

sujetos de intervención previamente seleccionados. De modo que, aunque dentro 

de la presente investigación se da centralidad a los procesos de selección de 

sujetos, no debe perderse de vista ducha relación. 

 
En este sentido y con base en la información obtenida en trabajo de campo, 

identifico que dentro de la estructura organizacional delimitada –la Organización de 

la Sociedad Civil en estudio– (una organización de pequeña escala con estructura 

familiar), con patrones culturales específicos (configuración monocrática y 

personalización de la OSC-EC en sus sujetos constitutivos, principalmente el líder 

y sujetos involucrados en el PI-EC), existe un conjunto complejo de procesos de 

significación e interpretación interrelacionados de forma recursiva, y a partir de los 

cuales le es posible a la organización otorgar sentido a lo que se debe hacer y lo 

que se hace, y a lo que debe decir y lo que dice; es decir, que es a través de los 

procesos de significación e interpretación que la OSC-EC formula proyectos y 

selecciona sujetos de intervención. 
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Dentro de los cuales podemos encontrar: la interpretación del marco legal, la 

interpretación del marco de financiamiento, la interpretación del deber ser de las 

Organizaciones de la Sociedad Civil (el ideal constitutivo), la interpretación de lo que 

es la vulnerabilidad, la formulación de expectativa de cambio como parámetro para 

la intervención y la interacción entre sujetos. Todos estos llevados a cabo desde los 

diferentes sujetos constitutivos de la organización y algunos de los cuales ya han 

sido planteados en las páginas anteriores, por lo que aquí solo nos concentraremos 

en los últimos tres procesos. Hallando la interpretación de vulnerabilidad dentro de 

la formulación de expectativa, y recuperando como discurso social principal el 

discurso del líder. 

 
 

1) Formulación de expectativa de cambio como parámetro para la intervención 

 
 

 
Tal como se expresó en apartados anteriores, la expectativa de cambio forma parte 

del ideal constitutivo de las Organizaciones de la Sociedad Civil. El planteamiento 

central de la solidaridad, la caridad o la transformación se basa en creer que algo 

está mal o que algo necesita ser cambiado, de modo que se considera también que 

esa condición “no adecuada” requiere ser intervenida. Así, las OSC generan en su 

generalidad procesos diferenciados de intervención, aún si éstos no son nombrados 

de este modo; cualquier acción destinada al cambio con relación a un problema 

dentro de un espacio está destinado a intervenir, dado que “la intervención social 

constituye ante todo un proceso de orden racional, [que] se funda en una intención 

manifiesta de modificar o transformar una situación que se considera indeseable o 

injusta socialmente” (Sáenz, 2008: 189). 

 

Como el propio líder menciona, las organizaciones como la OSC-EC son 

organizaciones de personas ayudando personas, personas que resuelven 

problemas por otros desinteresadamente, en lugares donde es necesario y donde 

ni el gobierno ni ninguna otra institución lo hace (Trabajo de Campo: 2018-2020). 
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De este modo, la Organización de la Sociedad Civil en estudio busca, ante todo, 

llevar a cabo una gestión de lo social: resolver, modificar o mejorar las condiciones, 

la calidad de vida que considera “vulnerabilidades” en las familias mexicanas de los 

tres grupos previamente seleccionados: jóvenes en entornos de violencia, personas 

de la tercera edad y personas cuidadoras. Vulnerabilidades que busca resolver a 

partir de diferentes medios: 1) con la donación de materiales didácticos y educativos 

(en ocasiones definidos por libros o equipos tecnológicos); y 2) a partir de la 

intervención educativa, es decir, por medio de procesos directos o a distancia de 

enseñanza-aprendizaje dentro de las comunidades receptoras, como es el caso del 

Proyecto de Intervención en estudio. 

 

Procesos donde el papel de la ficción (Geertz, 2006) en la significación del mundo 

es relevante, pues los medios a partir de los cuales la OSC-EC significa a los grupos 

receptores como sujetos de intervención, es decir, como sujetos vulnerables, es a 

partir de preconcepciones de la realidad de dichos sujetos. Preconcepciones que 

en ocasiones van acompañadas de investigación monográfica o contextualizante de 

las condiciones de vida de dichos sujetos de intervención. Lo que para el caso del 

PI-EC se evidencia con el apoyo de la red de promotores y mediadores quienes 

comunicaban previamente al líder, mediante perfiles sociodemográficos, algunas de 

las características sociales y culturales por las cuales consideraban que un grupo 

social determinado reunía las características de vulnerabilidad necesarias para 

recibir la donación. Así, la OSC selecciona a sus sujetos de intervención mediante 

proceso de significación e interpretación sostenidos en la expectativa de cambio, 

naciente de sus propios patrones de reconocimiento y representación de lo que es 

una vida digna o una “mejor calidad de vida” para sus sujetos de intervención. 

 
Donde los sujetos de intervención conllevan dos procesos de definición, en primer 

lugar, la visión, misión, la ética y las ideas sobre las personas y el mundo del líder y 

los sujetos constitutivos, en las que se predefine al sujeto desde el objetivo de 

cambiarlo. Y, en segundo lugar, la investigación monográfica y las consideraciones 

de experiencia de los promotores y mediadores del proyecto. Limitando el proceso 

de significación a agentes externos a los grupos de los sujetos intervenidos, lo que 
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hace mayormente proclive los conflictos, pues, como se vio en la descripción del PI- 

EC, aunque el líder logró tener contacto con los sujetos de intervención, después 

de un tiempo se llegó un punto de desencuentro entre lo que los sujetos de 

intervención esperaban y lo que el líder quería, de modo que se decidió poner el 

proyecto en pausa y cortar la comunicación. 

 

 
2) Interacción entre sujetos 

 
 

 
Otro de los elementos de significación es el grado de interacción entre los sujetos 

constitutivos y los sujetos de intervención, es decir, entre la organización y los 

grupos receptores de las donaciones. Pues, la forma en la que interactúan los 

sujetos involucrados en los procesos de significación e interpretación, ya sea 

personalmente, mediante internet, solo con llamadas, con clases virtuales, con 

clases pregrabadas, con visitas únicas de instalación o con la pérdida de 

comunicación por poner en pausa al proyecto, influye en la visión que la OSC-EC 

tiene de los sujetos de intervención y de sus contextos circundantes a modificar. 

Comprendiendo así a la interacción no solo como un hecho social sino como un 

hecho antropológico (Sánchez-Parga, 2005), es decir, un hecho donde la 

significación mutua es factible y necesaria para comprender e interpretar los 

mundos de sentido, “los sistemas de interacción de signos interpretables” (Geertz, 

2006: 27) de los interactuantes, ya que: 

 
 

Mientras que el hecho social se define por la acción social que lo produce, 

por el actor social que se constituye como tal en dicha acción y hecho, y 

finalmente por los efectos de sociedad (sin los cuales ni la acción ni el hecho 

son propiamente sociales), […] el hecho antropológico se define por el 

intercambio y por los sentidos que dicho intercambio produce, los cuales son 

compartidos por quienes participan en él; por eso la antropología piensa la 
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acción social no sólo en términos de relaciones sociales sino en cuanto 

intercambios sociales, y los efectos de sociedad como efectos de 

significación y de sentido: es decir en términos de cultura” (Sánchez-Parga, 

2005: 22). 

 
 

Por lo que, las formas de interacción también pueden comprender como reflejo de 

la subjetivación u objetivación que la OSC-EC hace de los sujetos de intervención, 

es reflejo de su proceso de significación. 

 
En el caso de la OSC-EC, en específico, del Proyecto de Intervención en estudio, 

podemos encontrar dichas interacciones en diversos espacios, sin embargo, en lo 

que refiere a la selección de los sujetos de intervención, se puede decir lo siguiente: 

 
Primero, la estructura organizacional limita la capacidad de interacción de la OSC- 

EC, ya que en gran parte de las prácticas organizacionales cotidianas solo se 

encuentra involucrada una sola persona: el líder. Segundo, por la propia estructura 

organizacional, las prácticas organizacionales cotidianas son contingentes. No 

existe una planeación o prevención de acción a futuro, por lo que el avance de los 

proyectos se ve comprometido a la capacidad o incapacidad de adaptación de la 

OSC-EC en general. Tercero, la organización depende del recurso económico, ya 

sea por financiamiento externo o por generación de productos para el auto 

sostenimiento (libros, materiales didácticos, talleres, cursos), por lo que adaptada 

gran parte de su accionar a su supervivencia y al mantenimiento de los proyectos 

que ayuden a dicho sostenimiento, se van adaptando a cada paso. 

 
En cuarto lugar, la estructura organizacional influye también en los formatos de 

implementación de proyectos, los cuales tienen como conocimiento previo del lugar 

y sus condiciones contextuales, preconcepciones propias de sujetos constitutivos, 

procesos de investigación esquemáticos o consideraciones de agentes 

relacionados o externos, de modo que no se dimensionan los resultados de los 
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proyectos. Quinto, la significación de los sujetos de intervención como “vulnerables” 

influye en los formatos de intervención, pudiendo considerar que la Organización de 

la Sociedad en estudio objetiva o cosifica a sus sujetos de intervención, sin 

embargo, de acuerdo a los hallazgos del trabajo de campo surgieren que no se les 

objetiva, sino que, durante la ejecución de los proyectos de intervención se los toma 

en cuenta. No obstante, existen limitaciones, pues, aunque existió interacción 

(mediada de forma digital) la opinión más relevante siempre fue la de los “líderes de 

opinión” (Líder, Trabajo de Campo: 2018-2020), la de los promotores y mediadores 

y no la de los jóvenes. Algo que el líder confirmó, al mencionar que él no podía 

conocer la significación que los sujetos de intervención tenían del PI-EC porque 

además de que no se tienen los datos, tampoco los ha escuchado directamente. 

 
Por lo que, aunque la expectativa de cambio que sustenta la implementación del PI- 

EC y la apertura de los diferentes Centros Académicos de Capacitación, sea 

preparar a los jóvenes de diferentes comunidades vulnerables para el futuro, a 

través de la donación de equipos tecnológicos y la educación a distancia, buscando 

además la agencia de los jóvenes en el cambio de las condiciones vida de sus 

comunidades, los formatos de implementación, la estructura organizacional de la 

OSC-EC y la reducida interacción entre la organización y los sujetos de intervención 

(la reducida comprensión mutua) obstaculizaron el avance del proyecto y la 

concreción de la propia capacidad de agencia que se buscaba generar en los 

sujetos de intervención. Pues, si bien, sí existe un proceso de doble significación o 

de resignificación a través del discurso de mediadores y promotores que son 

cercanos o que conocen los lugares y las personas a intervenir, no se termina de 

considerar completamente la visión en de los sujetos de intervención. 

 
En este sentido, la implementación del proyecto no es que fuera equivocada o que 

invadiera la cotidianeidad, ya que las reacciones de la gente en los diferentes CAC, 

expresan que la tecnología era considerada necesaria y esperada tanto por las 

comunidades como por los y las promotoras y mediadoras, sin embargo, se 

necesitaba de herramientas complementarias como el internet y el mejoramiento de 
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los canales de comunicación entre los involucrados. Donde también influyeron 

factores locales como la violencia, la marginalidad, la distancia y la estructura 

organizacional, la cual limita la capacidad de acción de la OSC-EC. Donde es 

relevante y necesario agregar que el líder expresa el reconocimiento de estos 

factores y limitantes, ante las que considera que las condiciones estructurales y 

materiales de la propia OSC-EC obstaculizan también su reparación. 

 
De este modo, la Organización de la Sociedad Civil en estudio, al elegir lo que 

quieren cambiar también define las herramientas con las cuales piensa lograrlo, 

exponiendo, en el transcurso, los procesos de significación e interpretación que 

hace de los otros, es decir, de los sujetos de intervención seleccionados. En quienes 

refleja sus propias expectativas de cambio, las cuales ostenta desde su constitución 

y que se ven influidas por diferentes factores externos e internos que permiten el 

mantenimiento o cambio de las ideas de las personas y del mundo que tienen tanto 

los sujetos constitutivos, el líder y la organización en general. Elementos donde el 

grado de interacción que organización tiene con los sujetos a intervenir es 

indispensable, pues es ante la existencia o ausencia de ésta que podemos 

comprender si dichos sujetos son objetivados o no. Como se puede observar en la 

Esquema 11. 
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Esquema 11. Procesos de Selección/Significación de Sujetos de Intervención 

desde la Organización de la Sociedad Civil en estudio (OSC-EC) 

Fuente: Elaboración propia 
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Conclusiones 

 
 

 
Es así que, al preguntarnos ¿De qué manera la Organización de la Sociedad Civil 

en estudio selecciona a sus sujetos de proyectos de intervención social? Podemos 

responder, con base en la información de campo y basados en el Proyecto de 

Intervención en estudio, que la OSC-EC selecciona a sus sujetos de intervención a 

partir de un conjunto complejo de procesos de significación e interpretación, que se 

encuentran vinculados a través de discursos individuales pertenecientes a cada uno 

de los sujetos constitutivos involucrados en los procesos de intervención, el discurso 

organizacional y una serie de factores externos que influyen en el discurso social de 

la organización, con forme al cual se definen la expectativa de cambio y se otorga 

sentido a los proyectos y los sujetos de intervención. 

 
De modo que, el planteamiento hipotético inicial se confirma de forma parcial. Pues, 

si bien, la Organización de la Sociedad Civil en estudio sí selecciona a los sujetos 

del proyecto de intervención social en estudio a partir de procesos de significación 

basados en las expectativas de cambio que tiene con respecto a las realidades 

sociales que ha construido previamente en torno a los propios sujetos del proyecto 

de intervención, éstas no se desarrollan completamente de una manera 

objetivadora o utilitarista de los sujetos de intervención, sino que se los plantea 

como agentes de cambio de sus propias realidades. Agencia que busca ser influida 

a partir de diferentes procesos de educación, que para el caso del PI-EC refiere a 

procesos de educación a distancia basados en la enseñanza–aprendizaje de 

modelos de diagnóstico social y la introducción de equipos tecnológicos. 

 
Sin embargo, aunque la OSC-EC piensa a los sujetos de intervención como posibles 

y potenciales agentes de cambio, dichas agencias se encuentran limitadas por 

factores internos a la Organización de la Sociedad Civil en estudio, como su 

pequeño e itinerante esquema organizacional y su constante adaptación discursiva 

a procesos externos de financiamiento, con base en los que se da mayor prioridad 
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a proyectos que apoyan el sostenimiento de la organización, evitándose procesos 

de intervención con una planeación o duración más prolongada. Lo que ha implicado 

que la OSC en estudio elimine parcialmente las subjetividades de los sujetos de 

intervención, ya que no prioriza la comunicación directa con las personas 

intervenidas, sino que prioriza la comunicación con agentes circundantes o externos 

como los promotores y los mediadores. Lo que, al mismo tiempo, ha generado que 

la OSC-EC lleve a cabo la caracterización de la realidad social contextual de los 

sujetos de intervención de forma distante; confirmándose así otro elemento de la 

hipótesis inicial. 

 
Confirmaciones parciales que nos permiten concebir los procesos de selección de 

sujetos de proyectos de intervención social de la OSC-EC como prácticas 

organizacionales mucho más complejas de lo que se había planteado en un inicio. 

Dado que se han visualizado en ellas, efectos políticos (reconocimiento legal del 

Estado), sociales (constitución básica de las OSC: caridad), económicos (procesos 

de dependencia a financiamiento externo) y culturales (autodefinición de la OSC- 

EC como una organización de personas ayudando personas) que permean el 

discurso, las decisiones y las prácticas de la organización. 

 
Efectos que fueron considerados a partir del desarrollo de los objetivos de 

investigación, al 1) definir y caracterizar históricamente a las Organizaciones de la 

Sociedad Civil y su situación hasta el año 2018 en México; 3) al caracterizar los 

procesos de selección, definición, ejecución y evaluación del proyecto de 

intervención social en estudio; e 4) identificar los postulados de partida a través de 

los cuales la organización planeó y aplicó el proyecto de intervención social en 

estudio, y su adaptación durante el período de investigación (julio 2018–febrero 

2020). 

 
A partir de los que se pudo analizar el proceso de selección de sujetos del proyecto 

de intervención social en estudio de la Organización de la Sociedad Civil 

seleccionada. 
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Sin embargo, como derivación de las limitaciones y los alcances del presente trabajo 

de investigación queda pendiente un estudio mucho más profundo de la historia de 

las OSC en México y su impacto discursivo en el desempeño de las Organizaciones 

de la Sociedad Civil actualmente; poner mayor atención a los procesos de 

evaluación de los proyectos de intervención social de la OSC-EC; así como poner 

atención a las afectaciones que la implementación del PI-EC tuvo en los sujetos de 

intervención, donde toma relevancia el posicionamiento de los jóvenes, los 

profesores, las familias y las comunidades respecto del proyecto, ¿cómo es que 

piensan la introducción de tecnologías? y, quizá una de las cosas más importantes, 

¿qué es lo que cada CAC ha hecho con el equipo tecnológico donado por la OSC- 

EC? Planteamientos que se entrecruzan con la necesidad de acercarse y pensar a 

la organización desde la actualidad y observar sus modificaciones, considerar el 

estatus actual del proyecto, así como tener un acercamiento directo con el resto de 

integrantes de la OSC-EC, lo que posiblemente nos permitiría encontrar mayores 

respuestas al problema de investigación previamente establecido. 

 
Se considera necesario también, plantear el trabajo de investigación desde un 

análisis centrado en el papel de la antropología en las Organizaciones de la 

Sociedad Civil, para identificar las propuestas y prácticas que se han hecho desde 

la Antropología aplicada y la Antropología de las organizaciones, en donde, si bien 

el proceso de significación también tiene importancia, habría de considerar como 

categorías centrales de análisis a la interacción y la cultura organizacional. 

 
Por último, aunque el enfoque microsocial de las ramas comprensivas, 

interpretativas y posmodernas de la antropología han hecho una gran contribución 

a la producción teórica tanto en la antropología como en las ciencia en general, se 

considera necesaria la realización de estudios comparativos entre la OSC-EC y otro 

conjunto de Organizaciones de la Sociedad Civil de pequeña escala con estructura 

familiar, que nos permita teorizar respecto los procesos de significación, las 

afectaciones de la dinámica global de financiamiento y la política administrativa de 

la Sociedad Civil en el campo de las Organizaciones de la Sociedad Civil en México. 
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La antropóloga en el análisis 

 
 

 
Hasta aquí se han presentado las respuestas encontradas a las preguntas de 

investigación, con base en la información de campo y la teoría; sin embargo, es 

relevante también agregar las motivaciones personales que han impulsado la 

formulación, continuación y conclusión de este proceso de investigación36. Es decir, 

incluir en esta presentación escrita las emociones y condiciones circunstanciales 

que influyeron en diferentes momentos de reflexión de la problemática y de los 

resultados de campo. No como proceso anecdótico o fórmula en el diván, sino como 

parte indispensable de la problematización. Pues si bien este no fue un trabajo 

autoentnográfico ni su principal objetivo era hacer una reflexión al estilo antropología 

de la antropología, es necesario evidenciar que los reconocimientos del sentir propio 

y ajeno –de los diferentes sujetos involucrados en el ir y venir en la organización, 

durante el período de acercamiento– permitieron llegar a las resoluciones que se 

presentan en el conjunto de páginas de esta investigación. 

 

En las que el acuerdo, desacuerdo y el conflicto –aquello que procuramos poner 

entre paréntesis o del lado izquierdo de nuestro diario de campo– expusieron 

lecturas teóricas y epistemológicas que no habían sido percibidas previamente. Y 

que, no obstante, guiaron la elección ética de mantener el anonimato del sujeto de 

estudio, el sostenimiento de estrategias conversacionales como guía metodológica, 

y trajeron al frente indicadores como la interacción y la expectativa de cambio 

–traducidas en objetivos, misiones y discursos– como pilares de comprensión de la 

práctica organizacional de la OSC en estudio. 

 

De modo que, posicionarnos desde lo que nos hace sentir “ir a campo” en diferentes 

situaciones de interacción con los sujetos de estudio –curiosidad, sospecha, 

 
 

36 Se ha decidido colocar estas motivaciones en el apartado de conclusiones porque forman parte 
del proceso reflexivo posterior a la elección teórico–metodológica y al proceso de trabajo de campo. 
Se puede decir que son reflexiones complementarias, pero no por ello menos importantes, del 
análisis y la interpretación de los datos y los eventos vividos a lo largo del desarrollo de este trabajo 
de titulación. 
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molestia, apoyo, empatía, etcétera–, nos hace admitir que somos parte de la 

investigación, no solo porque nuestra partida teórico–metodológica influye en 

nuestra mirada, sino porque somos partícipes de las relaciones sociales que 

constituyen nuestro proceso de indagación. 

 

En donde, investigadora e investigados estamos mutuamente sujetados, y son 

nuestras consideraciones, nuestras construcciones en torno a nosotros –unos y 

otros– las que definen y modifican nuestras acciones. Las que es necesario 

reflexionar, para que pasen de ser meras reacciones a planteamientos 

significativos. Como menciona Mariza Peirano: 

 
 
 

Todo lo que nos sorprende, lo que nos intriga, todo lo que extrañamos nos 

lleva a reflexionar y a conectarnos de manera inmediata con otras situaciones 

semejantes que conocemos o vivimos (o incluso opuestas), y a advertirnos 

sobre el hecho de que muchas veces la vida repite la teoría… Y es así que 

nos convertimos en agentes en la etnografía, no solamente como 

investigadores, sino como nativos/etnógrafos (2014: 2-3). 

 
 
 

Nos volvemos parte de la investigación, en cuanto somos también sujetos de 

análisis y cuestionamiento, pues nuestro hacer y pensar se involucra en nuestras 

interpretaciones. Algo que ya la antropología posmoderna nos decía y que el propio 

Clifford Geertz anticipaba al considerar que “las acciones sociales son comentarios 

sobre algo más allá que ellas mismas, y que la procedencia de una interpretación 

no determina hacia dónde va a ser luego impulsada” (2006: 35), pues a una 

observación e interpretación de primer orden deviene siempre una de segundo, 

tercero, cuarto orden, y así sucesivamente. Donde nuestras respuestas nunca se 

establecen de forma sólida e inamovible. 
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En este caso, fueron dos los momentos centrales de reflexión e interpretación con 

raíz emocional: 1) la suspensión del artículo de argumentación del PI-EC y 2) el 

desencuentro entre investigadora y el líder con relación a la metodología utilizada 

durante el proceso de investigación. Los cuales ya han sido esbozados en el 

apartado de desacuerdos del tercer capítulo de este texto y de los que aquí solo 

traeré su utilidad reflexiva y su importancia en el proceso de comprensión e 

interpretación del problema de investigación. 

 

Elementos reflexivos que se resumen en el reconocimiento de: 1) primero haber 

iniciado la investigación desde un sesgo académico; en donde, el no estar de 

acuerdo con cómo la organización llevaba a cabo ciertos procesos de intervención 

–sin escuchar ni comprender lo que estaba más allá, aun después de haberme 

“posicionado” epistemológicamente desde la dialógica y la reflexividad–. Un proceso 

de reposicionamiento que fungió como guía de acercamiento y distanciamiento de 

la teoría y el campo a lo largo de este trabajo de investigación, y que me llevó a 

tener constantes desencuentros con la OSC-EC, principalmente con el líder, con 

quien me encontré en discusiones vía telefónica, discusiones vía correo electrónico 

y discusiones directas–, las cuales culminaron con mi salida del proyecto en estudio 

y mi permanencia en la organización mediante trabajo a distancia para la 

culminación del trabajo de campo. 

 

Lo que también influyó en el establecimiento de mis primeras conclusiones respecto 

los procesos de selección de sujetos del proyecto de intervención social en estudio 

de la OSC-EC, como procesos simples y meramente objetivadores, para 

posteriormente considerar que los procesos eran mucho más complejos y no 

utilitaristas como yo creía. Predisposición que también influyó en el quiebre del 

acercamiento “dialógico”, pues durante un año de acercamiento yo consideré que 

el líder no estaba dispuesto a escucharme, para después darme cuenta de que yo 

tampoco estaba dispuesta a escucharlos, al primar mi evaluación moral de las 

acciones de la organización. 
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Sucesos ante los que surge un segundo reconocimiento: 2) la necesidad de 

reflexionar nuestra práctica dialógica constantemente para no perdernos en el 

discurso abstracto que anule la escucha. Aquí un ejemplo claro fue el desacuerdo 

metodológico, un conflicto que, si bien surgió antes de iniciar el trabajo de campo, 

se intensificó conforme pasaba el tiempo. El líder siempre me cuestionaba para qué 

sirve la antropología, ¿para qué necesitaba antropólogos si tenía trabajadores 

sociales, sociólogos o psicólogos? Hasta que un día ese cuestionamiento que era 

incómodo para mí, desató una de las conversaciones más largas e iluminadoras del 

trabajo de campo. Después de un año de haber iniciado la investigación, fue cuando 

realmente sentí que estábamos en confianza. Fue ahí cuando él abrió su mundo y 

me dejo navegar entre experiencias, datos, conocimiento que no había compartido 

conmigo, y que no suele compartir con nadie. 

 
Me sorprende ahora mismo que haya pasado un año colaborando con él y su 

equipo, que haya viajado a hacer los proyectos que hicimos en ese tiempo y que 

esa confianza siempre se limitara a mi papel como antropóloga. Y, sin embargo, en 

ese momento dejé de ser antropóloga para ser interlocutora. Un paso que es 

completamente difícil, sobre todo porque yo tampoco le había permitido ser 

interlocutor, sino sujeto. Lo sujetaba siempre a mi expectativa de concluir la tesis, 

de hallar una respuesta a mis preguntas, de verlo como siempre lo había visto: como 

un sujeto que académicamente no me terminaba de cuadrar. 

 
Me di cuenta de que yo era la principal limitante para entablar el diálogo. Que desde 

el inicio del trabajo escrito coloqué “Estrategia metodológica: etnografía, diálogo y 

reflexividad”, pero no fue hasta después de un año que pude aplicarlo. Uno cree 

que, porque se posiciona epistemológicamente desde lo dialógico y lo reflexivo ya 

lo hace, y para cuando una lo percibe, resulta difícil admitir que podría continuar 

siendo cuadrada y poco comprensiva desde lo “dialógico”. 

 
A partir de ese momento surgieron planteamientos éticos que me hicieron ver que 

había cometido varios errores que pudieron costarles estabilidad económica y 
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laboral a las personas con las que había trabajado. Todo lo escrito hasta el momento 

tuvo que ser re escrito conforme a esos planteamientos. En cierto sentido fue un 

volver a comenzar y sigo en el proceso porque conforme más cuestiono y re observo 

lo que he dicho, lo que he escrito, lo que he pensado, lo que he sentido, más me 

vienen cosas a la cabeza y creo que si sigo haciendo esto nunca voy a acabar. Pero 

ha sido una gran enseñanza. Ahora me pregunto si mi interlocutor podría volver a 

ser sujeto o si en realidad nunca dejamos de serlo. Como plantea Sánchez-Parga: 

 
 
 

No basta hacer la diferencia cultural un ‘otro’ humano y personal, como 

tampoco basta hacer de este ‘otro’ un sujeto interlocutor y contraparte (un tú) 

de la racionalidad y del lenguaje del antropólogo; es necesario reconocer al 

‘otro’ como un sujeto con su propia racionalidad y su propio lenguaje, desde 

los cuales el antropólogo habrá no sólo de reconocer su cultura sino también 

reconocerse a sí mismo con un ‘tu’ […]; ya que el descubrimiento sólo tiene 

una aceptación cognoscitiva, mientras que el reconocimiento posee una 

connotación ético práctica (2005: 31). 

 
 

Por último, el tercer reconocimiento fue: 3) tener la permanente disposición de 

admitir que nuestras interpretaciones pueden estar equivocadas (refutación de 

hipótesis). Y colocando el desencuentro metodológico como ejemplo, después de 

haber sido cuestionada respecto el cómo llevaba a cabo la metodología porque el 

líder consideraba que yo siempre hacía la misma pregunta, me regresé al escrito 

para revisar las páginas que llevaba redactando desde que conocí a la organización. 

Cuando terminé me di cuenta que el líder siempre respondía distinto a mis 

preguntas y por eso siempre volvía a la misma pregunta que tanto le molestaba “¿y 

a todo esto, de dónde salió la organización?”. Él siempre respondía diferente, y 

siempre le agradeceré que se haya molestado porque ahí me di cuenta de que la 

OSC-EC y el líder en específico, construyen un discurso para cada situación. 

Constituyen una organización ficticia –en todo el sentido geertziano– cada 
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convocatoria, cada exposición, cada libro, cada campaña. Se adaptan al mercado, 

a las comunidades a las que apoyan, a los otros académicos que los evalúan, a las 

instituciones de gobierno que los regulan. De no haber preguntado tantas veces 

¿quiénes eran? Creo que hubiera continuado viéndolos desde mi métrica moral y la 

hipótesis se hubiera comprobado. 

 

Creo que “un albur” define muy bien lo que es el trabajo de campo. Nunca sabes si 

lograrás el diálogo, no sabes siquiera si lo haces bien, hasta que un día haces un 

ejercicio reflexivo y descubres, como explica Geertz, que “pequeños hechos hablan 

de grandes cuestiones, guiños hablan de epistemología o correrías contra ovejas 

hablan de revolución, porque están hechos para hacerlo así” (2006: 35). Por lo que 

es ese “más allá” el sentido que las significa o, mejor dicho, desde el cual se les 

significa. Así, el curso de nuestras interpretaciones deviene del sentido que estas 

nos hacen en momentos y condiciones específicas. 

 

Por lo que, siempre hay algo más allá que motiva las reacciones de los sujetos ante 

nuestros cuestionamientos y viceversa, algo más allá que provoca nuestras 

reacciones ante los cuestionamientos de los sujetos hacia nuestra práctica y 

nuestros puntos de partida. Donde el análisis de las respuestas emocionales o 

situacionales ante ciertos sucesos, aparecen como puertas de posibilidad para 

reflexionar teórica, epistemológica y éticamente “nuestros” problemas. 

Cuestionamientos que nos confrontan como incidentes reveladores (Guber, 2012). 

 

De modo que, lo que resta es adaptarse, comprender las necesidades, las 

condiciones y las posibilidades desde la organización –el sujeto de investigación– y 

no solo desde la antropología. Es necesario aprender a comunicar las propuestas 

antropológicas sin que caiga en juicios que nos lleven a conflictos innecesarios. Se 

necesita escuchar, se necesita conversar y establecer relaciones de confianza 

mutua. Pues más allá del conflicto existían muchas otras consideraciones en las 

que concordábamos tanto el líder como yo respecto la investigación, la redacción 

del artículo y la metodología, posturas que, de haber sido consideradas antes, 

hubieran generado un cambio en todo el proceso. 
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